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    Capítulo 1


    


    —No somos criminales, querida.


    Sarah Atwood levantó la mirada del bloc de notas y miró a su interlocutor, tratando de no parecer incrédula. O al menos no demasiado.


    Si todos los hombres que la rodeaban no fueran criminales, o no estuvieran a punto de ser juzgados por ello, ella no estaría allí.


    Hacía ocho meses, una redada había interceptado un cargamento de drogas procedente de Colombia en los muelles de Southampton. Unas cuantas toneladas de cocaína, pero también hachís y algo de speed, todo con un valor que rondaría varios millones de libras en el mercado inglés. Para sorpresa de los agentes que se habían encargado de la operación, los colombianos que tripulaban el Madre Flora habían declarado que el dueño de todo aquello no era otro que Gerard O’Hara, ciudadano irlandés, dueño de un pub típico llamado Tara, rico, encantador, y presunto jefe de una de las mayores bandas criminales de Londres.


    En un primer momento de hilaridad, los agentes no habían creído en su buena suerte, pero no iban a desaprovechar la oportunidad que llevaban años esperando. Por fin tenían pruebas para meter a uno de los mayores capos de la mafia irlandesa en la cárcel. Tras años de infructuosas redadas, de intentos de que alguien hablara, de búsqueda de pruebas, de operaciones frustradas, un golpe de suerte así… era casi demasiado bueno para poder creerlo. Pero el juez no lo había dudado. Había mandado a O’Hara a prisión preventiva, aunque no había estado allí más que unas horas, teniendo en cuenta que no tenía antecedentes. Había pagado una jugosa fianza y había salido libre. Desde entonces había permanecido a la espera de juicio, con la orden de no salir de Londres. Él había asegurado que era inocente. ¿Pero no hacían lo mismo todos los detenidos pillados con las manos en la masa?


    —No es eso lo que dicen los testigos, señor O’Hara —respondió Sarah, manteniendo firme su sonrisa sin compromisos. No quería que la viera ni amedrentada ni impresionada ante su figura, por mucho que aquella fuera una de las mayores oportunidades de su carrera. Llevaba años trabajando en la Gaceta de la City, un periódico pequeño pero ambicioso. Habían llevado reportajes interesantes acerca de la corrupción del gobierno e incluso algún asunto relacionado con guerras extranjeras, pero nunca nada a la altura de aquello. Si jugaba bien sus cartas, esa podía ser su oportunidad de colocarse al fin en la primera línea de la prensa inglesa. O eso era lo que le había repetido su editor, Franklin Donner, al menos veinte veces esa mañana antes de salir hacia allí.


    Gerard O’Hara, desde luego, no tenía pinta de criminal. Era uno de esos irlandeses guapos y llenos de encanto, con un acento cantarín y una voz profunda. Lo sabía y lo aprovechaba en su favor. Debía de rondar los sesenta años, pero aparentaba varios menos, a pesar de sus cabellos entrecanos. Estaba en forma y vestía de un modo informal pero impecable, dando una imagen de hombre de fortuna y éxito creado a sí mismo de manual. Pero también era el jefe de la rama londinense de uno de los mayores grupos criminales de Dublín, y había miles de pruebas que lo señalaban así, por mucho que él proclamase su inocencia. La interceptación de ese cargamento de drogas no era la única. Había habido peleas, ajustes de cuentas, tiroteos, rumores acerca de tráfico de armas. Y cosas peores. Así que, por mucho que afirmase con una sonrisa a prueba de bombas que él y sus amigos allí presentes, cual guardia de corps o ángeles de la guarda, no eran criminales, todo aquello sonaba, cuanto menos, a broma de mal gusto. Por lo pronto, se cuidaban de lucir un aspecto de matones, con las culatas de las pistolas bien visibles bajo las cremalleras abiertas de sus chaquetas de cuero.


    Junto a O’Hara, el que se había presentado como su abogado y que era el que se había puesto en contacto con la Gaceta de la City para concertar aquella entrevista, Michael O’Connell, emitió una sonrisa burlona y apartó la mirada al notar la suya. La sorprendió que fuera tan joven. Debía de rondar algo más de treinta años y vestía un traje caro y seguramente cortado a medida. Lucía también un corte de pelo estudiado para potenciar un físico, si no atractivo, sí agradable. Parecía estar a disgusto allí, jugueteaba sin cesar con su bolígrafo y con la cremallera de la carpeta que llevaba bajo el brazo, cruzando y descruzando las piernas sin parar. A su lado, su jefe parecía mucho más centrado que él, y también más maduro y profesional en todos los aspectos. Sarah se preguntó qué había llevado a alguien como O’Hara a contratar a un tipo tan falto de temple como él.


    Durante unos instantes se preguntó de quién había sido la idea de llamar al periódico, si suya o del jefe. El abogado, desde luego, no parecía demasiado contento con su presencia allí.


    Reprimió una sonrisa. Estaba acostumbrada a cierta reticencia por parte de la gente a la que tenía frente a ella. Siempre parecían tener miedo de contar demasiado, de que todo lo que dijeran fuera a salir publicado. Por suerte para O’Connell, no era él del que tenía que hablar, porque estaba segura de que ocultaba algo por su modo de evitar su mirada.


    Volvió a centrarse en O’Hara cuando él emitió un chasquido burlón con la lengua. Él sí parecía tranquilo y casi diría que a gusto. Hablaba sin reservas, con naturalidad. Tal vez demasiada. Quizás era cierto que no tenía nada que ocultar. Pero ella desconfiaba por naturaleza en la gente que parecía demasiado abierta y sincera, sobre todo cuando la llamaban para que escuchase su verdad.


    —No creerá de verdad que las cosas en la vida real son así de sencillas, ¿verdad? «Las drogas son de O’Hara» —dijo el irlandés en un espantoso acento colombiano que hizo reír a sus hombres—. Cualquier poli con dos dedos de frente habría desconfiado nada más escucharlo y habría mirado en dirección contraria. En cualquier película de tiros eso sonaría a trampa de los malos.


    Sarah entrecerró los ojos al escuchar sus palabras. En su momento a ella también le había parecido demasiado casual aquella confesión, rayana en el ridículo. Cierto que los colombianos podrían querer deshacerse de toda posible responsabilidad, pero no entendía que no temieran las represalias por parte de su jefe… si es que de verdad lo era. Y en el caso que no lo fuera, ¿quién no temería a uno de los más poderosos cabecillas mafiosos? Solo quien estuviera o se creyera bien protegido por alguien más fuerte, quizás.


    Detrás de ella, el flash de la cámara de Anders Quick la sobresaltó. Se suponía que no podía tomar fotos a no ser que le dieran permiso explícito para ello, pero a O’Hara no pareció molestarle, más bien al contrario, porque lo miró con una sonrisa de anuncio y le hizo un gesto con la mano, invitándolo a tomar otra, esta vez posando. Anders no se hizo de rogar. O’Hara era fotogénico, y nunca se sabía cuándo podría volver a tener la oportunidad de tener tan cerca a una eminencia… aunque fuera a una del mundo del hampa.


    Sarah aprovechó la sesión de fotos para repasar sus notas. No podía decirse que tuviera mucho con lo que trabajar. Le había costado meses de trabajo llegar hasta allí, y tenía poco más que aquello con lo que había llegado. O’Hara era tan hermético como simpático. Hablaba mucho, pero decía poco, lo cual era, probablemente, el motivo por el que seguía vivo y era el cabecilla de la organización que presidía.


    Ahogó un gesto de frustración. Era innegable que era importante haber logrado esa entrevista, pero llegar a la redacción con ese material sería lo mismo que no haberla conseguido.


    Después de meses pidiendo una entrevista, declaraciones, cualquier cosa, sin conseguir nada, ese hombre había llamado a la redacción justo ahora que quedaba un mes para iniciar la vista para su juicio. No sería la primera vez que un criminal acudía a la prensa para contar su versión al público, buscando limpiar su imagen. En el caso de O’Hara, además, había miles de datos que no acababan de cuadrar, y él lo sabía. Le había parecido todo demasiado precipitado, pero no había podido negarse. O’Hara no le daría dos oportunidades, y lo sabía.


    En todo caso, por mucho que hablara en la entrevista contando su versión, la policía lo quería fuera de las calles y al fin tenían los medios para lograrlo. Dudaba que pudiera librarse, por mucho que proclamara su inocencia a los cuatro vientos. De todas formas, viendo lo que tenía, tampoco tenía pinta de que fuera a hacerlo. Por ahora tenía poco menos que nada. Detalles sin importancia. Si de verdad quería que esa entrevista sirviera para algo, tendría que poner algo de su parte, se dijo, reprimiendo una sonrisa.


    Evitó mirar al reloj. Su gesto sería interpretado, con razón, como un símbolo de inseguridad, y bastante le había costado que la tomaran en serio por el hecho de ser mujer.


    Por increíble que pareciera, aún en el siglo XXI, la primera pregunta que le había hecho ese hombre había sido si estaba casada y tenía hijos. Siendo irlandés y católico practicante, no debería extrañarle, pero tenía la sensación de haber perdido varios puntos ante él por el hecho de ser madre soltera. Con una hija en su primer año en la universidad y más que encarrilada, le parecía ridículo que todavía hubiera alguien capaz de cuestionar sus capacidades por no haber tenido un anillo nupcial en su dedo antes de concebir.


    —Supongo que no tendrá usted prisa, mujer —dijo O’Hara captando su inquietud a su pesar. Al parecer no era tan hierática como ella pretendía—. No tiene usted un marido que la espere en casa… Hasta Michael encontró una buena mujer que lo enderezó un poco —añadió, señalando al abogado con una sonrisa burlona—. Debería haberlo visto hace unos años. Su padre decía que acabaría en una cuneta con un tiro en la cabeza y, mírelo, ahora ocupa su lugar.


    Ella bajó la vista, obviando el tono condescendiente del irlandés, tanto al dirigirse hacia ella como al hablar de su abogado. Procuró que su rostro no mostrara que se sentía ofendida, pero supo que no lo había logrado al escuchar la risita irritante de O’Hara.


    Sarah se preguntó si de verdad trataba de insultarla o solo se burlaba de ella. No era tan mayor como para no saber que hoy en día las mujeres se valían por sí mismas. A su alrededor, todos sus hombres sonreían también. Incluso Anders lo hizo, lo que le valió una mirada acerada por su parte. Frente a ella, el abogado volvió a cruzar las piernas, con una sonrisita irritante pintada en los labios, como sintiéndose satisfecho de su humillación, sin darse cuenta de que lo insultaba más a él que a ella misma. Con las palabras de su jefe había comprendido al fin lo que hacía allí: ocupaba un puesto heredado que, casi seguro, no merecía. Si había alguien que no estaba a la altura en ese lugar, ese era él.


    Se preguntó si ese tipo era el que iba a representar a O’Hara en el juicio. Si era así, le deseaba toda la suerte del mundo.


    Con un dejo de revanchismo, decidió no responder para no darle la satisfacción de que siguiera fastidiándola, aunque O’Hara no se dio por aludido y volvió a la carga.


    —Siempre puedo buscarle un buen mozo irlandés que le caliente la cama en las noches frías. Mis chicos también se sienten solos a veces. Ciáran está soltero y creo que es virgen todavía. Una mujer como usted seguro que tendría mucho que enseñarle.


    Un hombretón le dio una palmada al tipo que estaba justo a su lado, amenazando con tirarle. El que supuso que se trataba de Ciáran la miró con una sonrisa de disculpa antes de apartar la mirada. Algo le decía que, con esa sonrisa y esos ojos azules, era imposible que fuera virgen.


    —Apuntaré a Ciáran en mi agenda de amantes, gracias, señor O’Hara. Es muy amable por su parte preocuparse por mi salud sexual —dijo, con una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Y ahora, volviendo al tema que nos interesa: tengo entendido que no tiene usted ningún oficio conocido. Cuénteme quién podría tener motivos para acusarle a usted, un honrado ciudadano, de ser el dueño de aquel cargamento de drogas y qué ganaría con usted en la cárcel…


    


    


    —¿Estás loca? Ese hombre podría habernos matado y hacernos desaparecer y nadie se habría molestado en buscarnos siquiera.


    Sarah siguió caminando, alejándose del Tara como si fuera el mismísimo infierno. Puede que no quisiera admitirlo ni ante sí misma, pero había perdido al menos cinco años de vida por culpa del miedo que había pasado en esa maldita taberna irlandesa que era la tapadera de una banda criminal. En el fondo, se dijo que tenía suerte de que O’Hara se hubiera tomado su desafío como una broma. Había salido viva con su fotógrafo, cuando podía haber salido en cachitos y escondida en una maleta rumbo al Támesis. Pero había salido sin una exclusiva y con poco más que migajas. Por mucho que lo había intentado, lo único que había conseguido por parte de O’Hara había sido una promesa, que para ella no valía nada, de que él no tenía conocimiento del cargamento del Madre Flora, de que todo parecía un plan para desacreditarle, y de que él jamás sería tan estúpido para contratar a gente que desembuchaba al ver al primer poli. Cuando llegara a la redacción, tendría que admitir que el trabajo de meses no había servido de nada. Como mucho, podría escribir un reportaje basado en «Tal vez», «Puede ser» o «Quizás»… Y ese no era su estilo. Si lo pensaba bien, leyendo entre líneas, O’Hara había admitido que él planeaba mejor sus golpes, pero no le servía de nada saberlo si no tenía pruebas.


    Apretando los dientes, se dijo para qué diablos los habían llamado para aquello. Todo lo que había dicho era de dominio público y no le ayudaría para nada, si era lo que pretendía.


    —Tú no es que me hayas servido de mucha ayuda —dijo, sin volverse hacia Anders, que corría tras ella, sosteniendo como podía el material fotográfico.


    Llovía, pero a Sarah no le importaba pisar los charcos. Llevaba unas botas recias y viejas. Un poco de lluvia no las arruinaría más de lo que ya lo estaban. Tal vez debería haber acudido vestida de un modo más femenino para sacarle algo a ese tipo, pensó durante unos segundos. Parecía de esos que creían que el lugar de una mujer era una cocina o un paritorio. Una falda corta y unos tacones podían hacer milagros con la lengua de un hombre así. Tal vez, si volvía a llamarla…


    El ruido de unos pasos la hizo girarse. No pudo reconocer a quien corría por culpa de la lluvia. Se apartó el pelo empapado de la cara y entrecerró los ojos.


    Por primera vez se dio cuenta de que el callejón donde se encontraba la salida de emergencia de la taberna irlandesa debía de ser el más limpio de todo Londres, y de que había varias cámaras de seguridad a la vista, y quizás varias más ocultas. No había ni contenedores ni basura. Nada que pudiera servir para ocultar explosivos, o a alguien que vigilase el local.


    Miró al hombre que se acercaba. Era alto y fuerte, y lo parecía más con la cazadora acolchada que llevaba, que además ocultaba a su vez un chaleco antibalas con toda probabilidad. Ciáran no jadeaba al llegar a su altura, a pesar de la carrera. No se inmutó por la lluvia que aplastaba el cabello claro contra su cráneo. No sonreía esta vez, pero no pareció especialmente desagradable al hablar.


    —No vuelva.


    Sarah soltó el cabello empapado, que volvió a caer sobre su cara sin remedio. Sentía la ropa pesada sobre el cuerpo, el agua penetrando ya hasta la piel. A pesar de ser verano, no hacía calor ni mucho menos y la temperatura se asemejaba más a la de un día de finales de otoño.


    —¿Es una orden de su jefe?


    Él sonrió como antes, en la taberna. Era una sonrisa rápida, que tal vez podía llegar a ser cálida, pero que no lo era en ese momento. Ahora era más bien dura y amenazante. Sarah lo imaginó cumpliendo órdenes crueles y sangrientas de O’Hara sin inmutarse. Algo se revolvió en ella con ese pensamiento.


    Ciáran le tomó una mano y le puso un objeto pequeño y duro en ella antes de cerrarle el puño y soltarla.


    —No vuelva —repitió.


    Se marchó como había venido, tras un leve gesto de despedida con la cabeza, que no supo si había sido solemne o amenazante.


    Sarah no tuvo la oportunidad de decir nada. Para cuando pudo reaccionar, él ya había desaparecido tras la puerta metálica de la taberna, tan empapado como ella.


    —¿Qué quería? —preguntó Anders tras ella.


    Se giró hacia él. Había llegado hasta el coche y había dejado el equipo allí. Hasta se había hecho con un paraguas y la miraba sonriente, protegido bajo él, sin pensar que ella se estaba empapando bajo el agua helada.


    Sarah abrió la boca para responder, pero sintió el papel que él había dejado en su mano. Abrió la nota y la leyó, con sorpresa.


    Diga que le he dado mi número.


    Sonrió con incredulidad, porque no entendía nada. ¿Por qué tenía que decir algo tan absurdo?


    —Me ha dado su número de teléfono —dijo, sin embargo, sorprendiéndose a sí misma por su desparpajo a la hora de mentir.


    Se guardó el papel en el bolsillo y su compañero le guiñó un ojo con picardía.


    —No hemos sacado nada, pero al menos has hecho una conquista.


    Sarah le arrebató el paraguas y le dio un codazo.


    —No seas idiota, seguro que su jefe le ha mandado para callarme la boca con sexo salvaje irlandés.

  


  
    Capítulo 2


    


    Estabas guapa ayer con esa blusa verde. Hacía juego con el broche con rosas que te compró tu hermano. Tu mejor amigo.


    


    Sarah sintió deseos de destrozar el pequeño papel que había encontrado en el buzón, pero, en un impulso, lo dobló, lo volvió a meter en el sobre, y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta.


    Llevaba un par de meses recibiendo notas similares en el buzón. Algunas eran breves y otras más largas y rebuscadas, llegando a incluir un horario con casi todas sus actividades del día. Pero las que más la asustaban eran esas, las que indicaban que había estado tan cerca como para notar algo tan personal como que llevaba el broche que le había regalado su hermano Colin por su cumpleaños.


    Y la cosa no quedaba ahí. También había recibido algún correo electrónico. Apenas decían nada, salvo un parco «Hola. Tu mejor amigo», pero sabía que su objetivo era asustarla o ponerla en guardia. Quería que supiera que la tenía controlada por esa vía también. Solo habían sido tres o cuatro, como si el desgraciado tuviera miedo de que pudiera rastrear su dirección o su IP, pero habían cumplido su misión a la perfección: cada vez que abría su correo personal le temblaban las manos durante unos segundos por si veía el nombre de algún remitente extraño. Desde luego, no era que no lo hubiera pensado, pero siempre había sido una negada para ese tipo de cosas. En casa era Valeria la encargada de poner en funcionamiento todo tipo de aparatos electrónicos y, desde que se había marchado a Escocia para su primer año de universidad, se peleaba con el portátil y el móvil para conseguir realizar la más mínima tarea. Hasta había tenido que rogarle a Richard Lawrence, el informático del periódico Gaceta de la City, que aunara todas sus direcciones de correo electrónico, aunque oficialmente estaba prohibido, para poder llevar el trabajo con más facilidad. Con amabilidad, y un cierto aire de superioridad, Richard le había dicho que hasta un tonto sería capaz de trabajar desde casa en esas condiciones. Ella no lo había visto tan sencillo, porque recibía todo el correo mezclado y sin filtrar, pero había acabado por acostumbrarse a ello.


    Lo cierto era que la ausencia de Valeria tenía su lado bueno, y era que tenía más tiempo para centrarse en su trabajo, que había tenido un tanto abandonado durante unos años. Había sido duro intentar concentrarse en su carrera y criar a la vez a una hija adolescente, mientras su hermano se obsesionaba con la muerte de su prometida. Por suerte, todo parecía haberse encarrilado para Colin tras haber conocido a Livia. Su hermano casi parecía haber olvidado para siempre su melancolía y se había volcado otra vez en la escritura, y su pequeña ya no lo era tanto.


    Por algún estúpido motivo, Valeria había decidido estudiar periodismo en Edimburgo, aprovechando para recuperar el tiempo perdido con su padre. No era que hubieran estado separados en realidad, pero no se habían visto tanto como hubieran deseado por culpa del trabajo y otras circunstancias. Ahora Dex había rehecho su vida con otra mujer y era padre de dos muchachitas revoltosas, y Valeria quería saber lo que se sentía viviendo con una familia de verdad. A su pesar, Sarah no podía reprochárselo, pero la echaba de menos. Había sido demasiado tiempo viviendo las dos solas, con la sombra oscura de Colin cerca. Ahora era todo distinto. Mejor, sin duda, pero distinto.


    Con un suspiro, miró el reloj. A esa hora, ya debían de haberse reunido todos en casa de Colin y Liv para comer. Desde que había vuelto a trabajar a jornada completa, llegar tarde a todas partes se había convertido en una desagradable costumbre para ella. Y aun y todo, siempre dejaba algo pendiente para hacer. Echó una última mirada a su alrededor antes de salir y apretó los labios. Tendría tiempo de repasar sus notas para el artículo sobre O’Hara en el taxi. Seguía sin tener nada, pero todavía buscaba un enfoque imaginativo para poder sacarle jugo a lo que tenía. Al cerrar y meter las llaves en el bolsillo, su mano se topó con el sobre con el anónimo. Sintió un escalofrío, pero, por algún motivo, lo dejó allí. Al volver a casa, lo guardaría con los demás.


    


    


    —Tarde.


    Sarah se acercó para darle un beso a su hermano, que se estaba quitando el delantal con dibujos de gatos que Valeria le había regalado por su último cumpleaños. Según ella, lo había visto en una tienda del Soho y le había parecido igual a Mephisto, el gato de Livia, y no había tenido otro remedio que comprarlo. Colin, con un gesto magnánimo, se lo había puesto al instante, incapaz de negarle un capricho a su única sobrina.


    —Por algo decía mamá que eras el listo de la familia, hermanito —murmuró Sarah al oído de Colin, apretándolo levemente contra sí, como si todavía no pudiera creer el cambio que se había efectuado en él y tuviera que tocarle para comprobarlo.


    Colin sonrió, como si supiera cómo se sentía. De vez en cuando todavía aparecía alguna vieja sombra en su mirada, pero Livia había efectuado un hechizo sobre él y no escaparía con facilidad, ni aunque quisiera hacerlo.


    —Dejad de restregarme que sois la familia perfecta y poned la mesa, tengo hambre.


    Livia Edwards se acercó a Sarah por detrás y la empujó con poca delicadeza, despojándola de la chaqueta por el camino. Al colocársela sobre el brazo, vio que algo caía al suelo. Lo recogió sin mirarlo y se lo metió en el bolsillo del pantalón, escuchando distraída la charla de los dos hermanos.


    —Deberías escuchar hablar a tu sobrina. Ya balbucea como una chica del norte. Tiene un acento atroz.


    Colin puso los ojos en blanco.


    —No digas eso. Históricamente, el acento escocés se ha considerado uno de los más sexys del mundo.


    Sarah emitió una risa más similar a un quejido.


    —¿Sexy? Te juro que, si tuviera que acostarme ahora mismo con Dex, tendría que pedirle que no abriera la boca.


    —¿Qué dirían su mujer y sus hijas? Además, tendrías que esmerarte, ya no eres la chiquilla encantadora que eras.


    Sarah le lanzó un trozo de pan por encima de la mesa, que él esquivó con agilidad.


    —Todavía estoy de buen ver, Colin Atwood. Hoy mismo un tipo se ha ofrecido a buscarme marido… o amante, no lo tengo muy claro. Creo que marido, me temo que se trata de alguien bastante conservador.


    Él enarcó una ceja.


    —Tal vez deberías haber aceptado, Sarah. Piensa que ya tienes una edad…


    Livia se levantó y evitó mirarles, lo que hizo que los dos la miraran a ella.


    —¿Postre?


    


    


    —No le hagas caso. Tiene una especie de complejo por no poder recuperar el tiempo perdido.


    Livia sorbía su té de canela y acariciaba a Mephisto con la misma concentración que le dedicaría a podar un rosal enfermo. En esas ocasiones, comprendía que Colin se sintiera a gusto con ella, porque era del tipo de persona que te cala sin darte cuenta, con suavidad, pero para siempre.


    —Es complicado no hacerlo cuando todo el mundo te insiste en ello. Es como si no pudiera existir nadie soltero de más de 40 años.


    Livia la miró con una sonrisa fugaz antes de volver a sorber el té. Mephisto se había deslizado de su regazo hasta el de Sarah, como para consolarla.


    A Sarah no le apasionaban los gatos, pero Mephisto, como su dueña, era especial. Nadie podía odiar a un animal así.


    —Tú no tienes más de 40.


    —Tengo casi 41.


    —Y qué más da. Creía que eras feliz así.


    —Y lo soy.


    —Pero…


    —Sería más feliz si todos los hombres con los que hablo no me dijeran tonterías acerca de mi edad y mi estado de soltería. O tal vez debería hablar de mi celibato, más bien. A nadie le parece mal que haya hombres de mi edad solteros, o hasta más mayores. A todo el mundo le parece admirable, pero en una mujer es malo y… sospechoso —añadió, entrecerrando los ojos.


    Livia rio, sobresaltando a Mephisto, que saltó del regazo de Sarah y se perdió en el salón, buscando a Colin, que estaba perdido en su silencioso mundo de letras.


    —No creo que debas darle más importancia, siempre y cuando estés bien. ¿Lo estás?


    Sarah se encogió de hombros, pero no pudo evitar la mirada de Livia durante mucho tiempo. Si había algo de ella que odiaba, era su capacidad para hacer confesar sus secretos a cualquiera que hablara con ella durante más de diez minutos. Si lo había conseguido con Colin, que era la persona más hermética que conocía, se temía que era poca víctima a su lado.


    —Echo de menos a Val.


    Livia dejó a un lado su taza y se levantó de su sillón para sentarse junto a ella. La abrazó con fuerza cuando Sarah empezó a llorar. Al ir a sacar un pañuelo del bolsillo del pantalón, sintió que algo caía al suelo.


    Al recogerlo, vio que se trataba del sobre que había caído antes del bolsillo de la cazadora de Sarah.


    Sarah palideció al verlo y se lo arrebató de la mano.


    —¿De dónde lo has sacado?


    —Se te ha caído antes, cuando…


    —¿Lo has leído?


    —¡No, claro que no! —Algo en su expresión de alivio la puso en guardia—. ¿De qué se trata?


    —No es asunto tuyo.


    La sonrisa de Livia estuvo muy lejos de ser cálida al escuchar esas palabras.


    —El día en que tu hermano decidió meterme en su vida, hizo que todos vuestros asuntos fueran míos también, así que me temo que eso no me vale.


    Sarah apretó los labios. Livia era su amiga y alguien en quien sabía que podía confiar.


    —No quiero que se lo digas a nadie —dijo, tras unos segundos de duda.


    Livia negó con la cabeza.


    —No puedo prometer algo así. La experiencia me ha enseñado que es mejor pedir ayuda a tiempo antes que tener algo que lamentar.


    Sarah le dio un codazo, molesta.


    —Dios, deberías escucharte a ti misma. Eres odiosa. Tan perfecta que das asco.


    Livia sonrió, sabiendo que Sarah estaba muy cerca de rendirse y confesar.


    —Yo también te considero mi amiga, Sarah.


    Sarah suspiró y cerró los ojos. Cuando los abrió y empezó a hablar, parte de la seguridad de Livia se evaporó como por ensalmo, aterrada al pensar que algo terrible volvía a acosar a alguien a quien amaba, ahora que todo parecía haber acabado, pero al menos tuvo segura una cosa: Sarah ya no estaría sola, y ella se encargaría de ello.

  


  
    Capítulo 3


    


    —Estás ahogando a ese helecho.


    Bryce Algernon se sobresaltó y estuvo a punto de soltar la regadera, dejando su despacho perdido de agua vitaminada y apestosa.


    A esas alturas de su vida, debería estar más que acostumbrado a las intempestivas visitas de Livia, pero esa mujer era algo así como una fuerza de la naturaleza: imprevisible y de efectos devastadores. Le había costado un mundo admitir que tendría que vivir sin ella a su lado y siempre había creído que sería infeliz por ello, pero empezaba a asumir esa idea e incluso disfrutaba a su lado. Curiosamente, tenerla como amiga no le parecía un premio de consolación. Si había alguien que se la merecía más que él, ese era Colin Atwood, aunque no lo demostrase sonriendo más que dos veces por semana.


    —Sigo al pie de la letra tus instrucciones.


    Livia enarcó una ceja y se acercó, soltando todo lo que llevaba sobre su escritorio, sin importarle que lo que hubiera allí fueran informes policiales de vital importancia para la seguridad ciudadana.


    —Sigues al pie de la letra lo que te parece que yo te dije, Bryce. Desde luego, yo jamás te dije que fuera conveniente regar los helechos cada día —dijo, hundiendo un dedo en la tierra empapada—. Esto parece un pantano.


    Él se apartó a un lado y cruzó los brazos mientras la miraba arrastrar la planta desde la repisa hasta el suelo, sacar el plato de debajo y echar el agua sobrante en la papelera, preguntándole si tenía algo que pudiera usar como secante.


    —No es que no esté encantado de verte, querida, pero dime que no has venido para reñirme por maltratar mis plantas. Es casi la hora de comer y tengo hambre.


    Livia levantó la vista del helecho, que lucía unas manchas marronáceas en las puntas de las hojas, y lo miró de arriba abajo con una mueca irónica.


    —Recuerdo que hacía falta una gran cantidad de comida para mantener en forma ese cuerpo.


    —Hay cosas que no cambian —respondió Bryce, estirándose, agotado—. Deja los primeros auxilios y salgamos a que nos dé el aire.


    Ella miró sus manos sucias de tierra y recordó a qué había ido allí.


    —Voy a lavarme —dijo, dirigiéndose al lavabo a toda prisa, preguntándose de pronto si había hecho bien al mentirle a Sarah.


    Aunque también recordaba que no le había prometido guardar su secreto, se sentía culpable por haber acudido allí. Lo que estaba claro era que no le perdonaría acudir justo a Bryce, después de los problemas que había tenido con su hermano. Cierto que al final los habían solucionado, y que tenían una relación cercana a la amistad a causa de ella, pero con Sarah era distinto. A ella todavía le costaba entender que Bryce había cumplido con su deber y que a veces no había podido hacer otra cosa, a pesar de su frustración. Cada encuentro casual era una pesadilla para todos, pero Livia no sabía a quién más acudir. Si había alguien que supiera qué hacer, alguien que pudiera ayudarla, era Bryce.


    Y Sarah ni siquiera tenía por qué enterarse de que lo sabía.


    Al regresar, más tranquila, él ya estaba listo para salir.


    En momentos como ese, recordaba cómo lo había odiado al conocerlo… y cómo casi había caído en la tentación por culpa de la estupidez de Colin. Si lo hubiera conocido solo unos días antes, no sabía qué podría haber ocurrido, y prefería no pensar en ello. Bryce era su mejor amigo, la persona por la que era capaz casi de cualquier cosa y una de las pocas con las que podía contar para lo que fuera. Solo Colin era tan especial para ella.


    —Venga, suéltalo. No habrías venido a buscarme si no fuera algo gordo de verdad. —Bryce detuvo la mano con la taza de té a medio camino entre la mesa y su boca, con los labios fruncidos, como si todavía estuviera soplando para enfriar el ardiente líquido—. Dime que Atwood no ha vuelto a meterse en un lío, porque creo que esta vez no voy a ayudarle. Prefiero robarle a su chica mientras él se pudre en la cárcel.


    Livia rio mientras le apretaba la mano por encima de la mesa.


    —Serías incapaz de hacer algo así. Además, sabes que le llevaría pasteles con limas a prisión, y no tendrías otro remedio que meterme adentro a mí también. Seríamos una trágica pareja de enamorados. Nos haríamos famosos y escribirían libros sobre nosotros.


    Él bajó la taza y cruzó las manos bajo la barbilla, contemplándola en silencio.


    —¿Por qué tengo la sensación de que intentas alargar el asunto todo lo posible? ¿De qué se trata? ¿Multas, impuestos?


    Livia apartó la mirada. Su sonrisa se había ido difuminando hasta desaparecer del todo.


    —En realidad, no se trata de mí, es… una amiga.


    Bryce bufó. Colocó las manos planas sobre la mesa y sacudió la cabeza.


    —Si supieras la de veces que me han hablado de «amigos» y «amigas» que hacen «cosas», pero luego resulta que…


    Livia lo detuvo con un ademán.


    —Bryce, por favor, no bromeo. Está asustada, y creo que es serio. Yo… creo que no me lo ha contado todo, pero no es de las que se asusta con facilidad.


    Él calló y apretó los labios mientras la escuchaba. Ella le habló de los anónimos y de los correos electrónicos, pero le dio pocos datos más.


    —¿Eso es todo lo que sabes? ¿Has visto las cartas?


    —No. Ella me dijo que tenía más, pero no las he visto.


    —¿Y estás segura de que existen?


    —¡Claro que sí! Es alguien de absoluta confianza.


    Bryce se acercó y la miró a los ojos, pero ella trató de rehuir su mirada. En esas ocasiones se sorprendía de lo firme que podía llegar a resultar.


    —¿Quién es? ¿Por qué no ha denunciado los hechos?


    Livia se apoyó contra el respaldo, mirándolo con los ojos entrecerrados.


    —No confía demasiado en la poli.


    —¿Tiene antecedentes?


    —¡Claro que no!


    Bryce emitió un siseo entre los dientes.


    —Entonces no lo entiendo. Si no lo denuncia, no podemos ayudarla. ¿Por qué se empeña la gente en solucionar sus problemas sin acudir a los profesionales? Todo el mundo cree que la vida real es como en la tele, que se arregla todo como por arte de magia —siguió hablando, hasta que vio que Livia tosía. Solo entonces se dio cuenta del cambio en su expresión. Había enrojecido y evitaba su mirada.


    —Mierda, Liv, no me digas que no sabe que estás hablando conmigo.


    —Bryce, por favor…


    —¿Por favor? ¿Cómo voy a ayudar a una mujer si no sé quién es, no he visto las notas que le envían y encima odia a la poli?


    Livia suspiró.


    —No odia a la policía.


    —¿Cómo? ¿No has dicho que…?


    —Yo no he dicho que odiara a toda la policía —admitió al fin.


    Bryce pareció hundirse en el asiento al comprender el alcance de sus palabras.


    —Sarah —gimió, como si su voz surgiera de las entrañas.


    


    


    —No me estás ayudando.


    Livia bufó, exasperada. Empezaba a entender a Colin cuando decía que Bryce era un tipo apegado a las normas, comprendido como el mayor de los insultos posibles. En ese momento agradeció estar en su casa en lugar del restaurante, lejos de oídos ajenos, porque se temía que esa conversación podía acabar muy mal.


    —No puedo contarte lo que no sé —replicó, cortante.


    Bryce levantó la vista de su libreta al escuchar su tono amargo.


    —Veamos —dijo, tratando de suavizar la tensión—. Ella te ha dicho que todo empezó hace dos meses más o menos. ¿Recuerdas algo más? ¿Algo que haya cambiado en los últimos meses? ¿Nuevos amigos, nuevo trabajo? ¿Algún reportaje que pueda haberla puesto en peligro?


    Livia se planteó si lanzarle o no su taza llena de té hirviendo a la cabeza, pero se dijo que no merecía la pena desperdiciar el té. Él seguiría tal cual.


    —Nada que no te haya dicho hace dos minutos. Te recuerdo que Sarah nunca me hablaría de sus exclusivas, por muy amiga suya que sea. Solo sé que está trabajando en algo sobre Irlanda, y dudo que trate del día de San Patricio.


    Bryce pensó que al menos había reaccionado y había decidido ponerse a trabajar, en lugar de hundirse en la miseria. En su situación, otras personas se bloqueaban, rehuían a los demás, incapaces de volver a confiar en nadie. Al fin y al cabo, cualquiera podía ser un enemigo. En su caso, parecía hacer vida normal, que era lo que se aconsejaba hacer en esas circunstancias.


    Se removió incómodo, incapaz de evitar sentir un aguijón de preocupación en su interior. Sarah no era su persona favorita en el mundo, después de su categórico rechazo a salir con él cuando Livia estaba en el hospital, cuando la mujer que había matado a la prometida de Colin la había atacado. Se había sentido tan humillado cuando le dijo que jamás saldría con él, que nunca había vuelto a dirigirle la palabra, como no fuera para lo mínimo imprescindible, y siempre que no pudiera conseguir lo mismo de otra forma. Y no porque no lo hubiera intentado, pero sabía cuándo había perdido una guerra. Después de lo de Livia, que había escogido a Colin en lugar de a él, había aprendido a retirarse a tiempo. Desde entonces, se habían evitado en todo lo posible, lo cual era complicado cuando se veían a menudo, pero lo llevaban lo mejor posible.


    Por mucho que disimulara, Livia tenía la sensación de que a Bryce todavía le atraía, pero por experiencia sabía que era capaz luchar contra sus sentimientos. Era incapaz de imponerlos a nadie, sabiendo que no eran bien recibidos. Y, en el caso de Sarah, no lo eran.


    —Es todo demasiado vago. Necesito más datos —insistió Bryce, sacudiendo la cabeza—. ¿Colin sabe algo?


    Livia se levantó de la mesa y le apuntó con un dedo.


    —Ni se te ocurra decirle nada.


    —No puedes protegerle como a un niño durante el resto de su vida.


    —Lo que no voy a hacer es preocuparle con algo que podemos solucionar por nuestra cuenta.


    Bryce sacudió la cabeza.


    —No se tomará demasiado bien enterarse de lo que ocurre cuando sea demasiado tarde.


    Livia le dio la espalda.


    —No pasará nada. Nunca será demasiado tarde.


    Él apretó los labios y le frunció el ceño a su espalda. ¿Cómo hacerle comprender a esa mujer que no podía trabajar solo con eso? Si no tenía datos y no podía hablar con nadie que se los diera, no tenía nada.


    —Tendré que hablar con Sarah —dijo, a su pesar.


    —Ni hablar —se apresuró Livia a responder—. Se supone que tú no sabes nada. Si le dices algo, sabrá que yo te lo conté.


    Él emitió una sonrisa sin humor.


    —En ese caso, tendrás que conseguirme los datos o facilitarme la entrada a su apartamento para que los consiga.


    Ella reculó.


    —¿Qué quieres decir? ¿En qué estás pensando?


    —¿Tienes las llaves de su casa?


    —¿No se supone que necesitas una orden judicial para entrar en su casa? Creo que es ilegal entrar en casa de la gente sin su consentimiento.


    Bryce sonrió, con una sonrisa lenta que iluminó sus ojos verdes con una picardía que en otro tiempo la hubiera hecho dudar.


    —También podríamos pedirle permiso a Sarah para entrar en su casa —dijo, arrastrando las palabras con intención—. ¿Qué piensas que será más fácil de conseguir?


    Livia apretó los labios. Odiaba cuando la ponían contra las cuerdas.


    —Eres un maldito manipulador, inspector buenorro.


    —Gracias, querida, pero te recuerdo que fuiste tú la que me pediste ayuda. Yo preferiría que hiciéramos las cosas del modo correcto, pero, si no hay otro remedio, necesitaré tu ayuda. Si Sarah no pone nada de su parte, tendremos que ayudarla en contra de su voluntad.

  


  
    Capítulo 4


    


    Nada más colgar el teléfono, Sarah descubrió que detestaba un poco a Dexter. ¿No se suponía que Valeria debería estar llorando y echándola de menos? Debería estar deseando volver con su querida mami, rogándole que la dejara regresar a su dormitorio, a su camita. Pero no, cada vez que hablaba con ella por teléfono, le hablaba de lo buena que era la facultad, de la cantidad de amigos que había hecho en tan poco tiempo y de lo simpática que era la nueva pareja de su padre. Hasta le hacía gracia que sus hermanas la molestaran cada dos minutos y no le dejaran estudiar.


    En pocas palabras, Valeria se había hecho mayor. Y ella también lo era.


    Era una sensación curiosa darse cuenta de pronto de que nunca se había sentido sola en toda su vida hasta ese momento. Mientras estudiaba se había enamorado de un compañero de la facultad de periodismo despistado llamado Dexter y se había ido a vivir con él. Aunque no había funcionado, juntos habían creado a la criatura más maravillosa y excéntrica que unos padres serios y responsables como ellos podrían haber imaginado jamás. Con el tiempo, él se había trasladado a Escocia y ella se había quedado en Londres con Val. Entre la niña, el trabajo y Colin, nunca había tenido demasiado tiempo para ella misma… hasta ahora. De pronto, no sabía qué hacer consigo misma.


    Miró el teléfono y sonrió para sí. Nunca se había considerado una mujer excesivamente apegada a la familia o a su hogar, pero de repente no le apetecía nada estar sola.


    Antes de darse cuenta, había recogido sus cosas y estaba camino de casa de su hermano para autoinvitarse a cenar.


    


    


    Bryce vio salir a Sarah de su apartamento y se preguntó adónde iría a esa hora.


    Por lo que sabía, era posible que tuviera una cita, aunque dudaba que fuera algo romántico, si iba vestida con una parka vieja y unas botas que habían visto días mejores. Aunque también era cierto que a él no le importaba cómo fuera vestida. Sarah era una de las mujeres más atractivas que había conocido jamás, llevara lo que llevara.


    —Supéralo —murmuró para sí—. Tienes un ojo terrible para las mujeres.


    Esperó a que entrara en el coche y arrancara para mirar a su alrededor. Si había alguien vigilándola, sin duda haría algún movimiento, pero no parecía haber nadie en la calle aparte de él. Llovía y hacía frío. A esa hora, nadie que no fuera idiota debía estar en su casa disfrutando de una buena cena delante de la televisión.


    Miró al cielo y los ojos verdes se le llenaron de agua sucia.


    Con una maldición, se los limpió y cruzó la carretera hasta llegar al portal de Sarah.


    Rebuscó en el bolsillo de la cazadora hasta dar con las llaves que le había dado Livia. Reprimió la vocecita de su conciencia que le decía que estaba haciendo algo ilegal. Sabía que, si tenía que esperar a que ella le diera permiso para entrar en su casa, le saldrían canas.


    Después de hablarlo con Livia, habían decidido que entraría en su casa en algún momento en que ella estuviera en el trabajo, pero algo le decía que Sarah no iba a volver en un buen rato. Además, se ahorraba el hacerlo a plena luz del día, con el riesgo de que alguien lo viera rondando por allí y se lo dijera. Lo último que quería era asustarla más y obligarla a hacer alguna locura, teniendo en cuenta que ni siquiera se le había ocurrido hablar con la policía de ello. ¿Qué pensaba hacer? ¿Aguantar en silencio? ¿Hasta cuándo?


    Lo que Livia le había contado le había preocupado más de lo que había querido dar a entender, pero lo que más le asustaba era la negativa de esa mujer a denunciar lo que le ocurría. ¿Qué habría ocurrido si Livia no hubiera encontrado esa carta? Antes de darse cuenta, se había encontrado allí, en su calle, custodiándola. Sabiendo que ella jamás se lo agradecería y aún le odiaría más si lo supiera.


    Al encontrarse ante la puerta, no se sorprendió al comprobar que solo había una cerradura y no había atisbo de alarma en ningún lado. La puerta era sencilla, sin blindajes de ningún tipo. Cualquier persona con herramientas básicas la rompería en cuestión de minutos.


    Con un suspiro, se quitó las zapatillas empapadas y las dejó en el tramo de escaleras que bajaban al piso inferior. No quería que nadie que pasara por casualidad las viera. Y tampoco deseaba que Sarah viera sus huellas llenas de barro, que delatarían que había habido alguien en su casa. Ya estaba lo bastante asustada.


    Durante al menos media hora, revisó el piso de forma metódica, empezando desde el cuarto de baño, aunque no esperaba encontrar nada de interés allí. Si el tipo que la vigilaba había entrado en la casa, era posible que hubiera colocado alguna cámara allí, pero no encontró nada al echar un vistazo rápido. Para buscar de modo más exhaustivo, tendría que dedicar más tiempo, pero no disponía de él en ese momento.


    Prefirió buscar los mensajes que había recibido, así como pistas sobre el reportaje en el que estaba trabajando.


    Livia no le había dado demasiados datos al respecto, pero Bryce conocía a los periodistas. Eran unos capullos entrometidos, y a la vez eran jodidamente reservados cuando querían preservar una exclusiva de ojos ajenos. Si pensaban que había alguien que podía reventarles una historia, eran capaces de cualquier cosa para adelantarse y ocultar información.


    Con Sarah, no tenía claro que fuera de ese tipo, pero tampoco podía decir que la conociera bien. En todo caso, no era ninguna maniática de la seguridad, a juzgar por la puerta de entrada de su apartamento. Y, en general, algo así delataba el resto de la personalidad de una persona. Casi podría jurar que ni siquiera tenía una contraseña para proteger su ordenador. Y si la tenía, sería algo tan sencillo de averiguar como la fecha de su nacimiento o el nombre de su hija.


    Tras revisar la cocina sin encontrar nada de interés, se dirigió a su dormitorio.


    En un escritorio que había visto días mejores reposaba un portátil con la tapa bajada que decidió dejar para más tarde. A su lado, había una libreta roja con varios bolígrafos de colores cerca. La cama estaba hecha, aunque la colcha estaba un poco arrugada, como si alguien se hubiera tumbado encima hacía poco. Estiró una mano, como para comprobar si estaba caliente, aunque cerró el puño al darse cuenta de lo que había estado a punto de hacer. Con un gemido de frustración, dedicó su atención a los cajones de la cómoda, procurando no remover demasiado la ropa que contenían.


    Nada. Nada aparte de alguna factura vieja, postales de Valeria y antiguas fotos de Colin y Livia, con Sarah y Valeria, celebrando cenas familiares y cumpleaños, donde él no debería estar. Pero allí estaba, escondido, observándola. Se sorprendió de que las fotos delataran que ya hacía tiempo que no sentía nada por Livia. Ni siquiera él se había dado cuenta, pero ahí estaba. Hacía tiempo que su mirada ya no estaba dirigida a su amiga. Con una sonrisa triste, dejó las fotos a un lado y cerró el cajón para abrir otro.


    Era ridículo que Sarah no le perdonase que no hubiera podido hacer más por su hermano cuando él mismo lo había hecho. ¿Era posible que Colin Atwood acabara convirtiéndose en su amigo y su hermana, que en realidad ni siquiera lo conocía, lo odiase?


    Todavía recordaba la primera vez que la había visto, en el hospital, cuando ambos habían ido a visitar a Livia después de que aquella loca hubiera intentado matarla. Ella le había sonreído. Claro que no sabía quién era. Desde entonces, las cosas no habían podido ir peor.


    Y a él solo se le había ocurrido pedirle salir. Sin pensarlo, en un impulso.


    En realidad, no había pensado en una cita, sino más bien en hablar con ella para explicarle… ni siquiera sabía lo que había pensado. Habían coincidido en casa de Livia en una cena y le había propuesto tomar algo. Sarah ni siquiera había respondido. Se había marchado de allí alegando una excusa tan pobre que hasta Livia se había dado cuenta de que algo había ocurrido.


    Sarah era lo bastante inteligente como para entender que aquella situación era ridícula e insostenible. Ambos eran adultos. Pero era incapaz de dar su brazo a torcer, aunque fuera para comportarse como personas civilizadas.


    Apretando los dientes, cerró con fuerza el cajón y se dirigió al armario ropero.


    —Bingo —susurró, al ver la pequeña caja de zapatos apenas disimulada entre los jerséis de lana.


    La sacó y dudó unos segundos antes de colocarse los guantes de nitrilo azules.


    ¿Notaría Sarah si faltaba una de las notas?


    Francamente, visto su orden general, lo dudaba. Así que sacó una bolsa de pruebas de uno de los bolsillos de la cazadora y metió una de ellas dentro. Suponía que el que había hecho eso no sería tan idiota como para haber dejado sus huellas, pero nunca se sabía hasta dónde llegaba la estupidez de la gente. Sarah era un ejemplo en parte.


    Con rapidez, abrió el resto y las colocó en orden sobre la cama. Sacó el teléfono móvil y las fotografió, por delante y por detrás, y después hizo lo mismo con los sobres. Observó que todos parecían iguales, aunque de todas formas intentó buscar alguna diferencia, tanto en el estilo de las notas como en el material utilizado. Todos los mensajes parecían haber sido escritos con un ordenador y utilizando la misma tipografía, de tipo común. El estilo era, asimismo, anodino, no amenazante.


    Lo que sí era preocupante era la firma, por la intimidad que sugería: «Tu mejor amigo».


    Alguien que se consideraba el mejor amigo de Sarah era un hijo de puta de primera.


    Las notas delataban una cercanía aterradora por los detalles. Hablaban de prendas de ropa que llevaba en fechas concretas, de sitios que había visitado, de citas que no debía perder… ese tipo la seguía paso a paso. Y quería que ella lo supiera.


    Su tono no era amenazador, por descontado. Parecía que no quería asustarla. Pero por el mero hecho de no querer hacerlo, por su tono amistoso y, casi podría asegurarlo, de compañero de viaje, de colega que comparte secretos, lograba algo más espeluznante todavía: que ella se supiera vigilada en todo momento.


    —¿Por qué no has dicho nada antes, maldita sea? —murmuró para sí, con los dientes apretados.


    Con la carta de muestra en el bolsillo, guardó el resto en la caja y volvió a esconderla en el armario. Luego se dirigió al escritorio y levantó la tapa del portátil.


    Al encenderlo, le sorprendió que le pidiera una contraseña. Lo que no le sorprendió tanto fue que fuera VALERIA.


    —Dios, Sarah —masculló—, a veces me dan ganas de…


    Calló al ver el título del reportaje en el que estaba trabajando. El archivo se titulaba Tara, algo sencillo y hermoso. Significaba tierra en gaélico, pero le puso los pelos de punta.


    —Mierda, joder…


    De pronto, todo lo que Livia le había contado tomaba otro cariz.


    ¿Cuándo había empezado Sarah a recibir esos anónimos? ¿Y cuándo había empezado a trabajar en ese reportaje irlandés que no parecía tener nada que ver con San Patricio?


    Sonrió para sí, aunque en su sonrisa no había ni pizca de humor. Era ridículo pensar algo así. Asustar a una mujer de ese modo no era el estilo de O’Hara, por muy periodista que fuera. A su extraña y anticuada manera, Gerard O’Hara era un caballero. Violento, peligroso, capaz de matar. Pero juraría que sería incapaz de dañar a una mujer de forma voluntaria. Su estilo era otro.


    Además, ¿qué podía haber averiguado Sarah en tan poco tiempo como para conseguir que unos mafiosos irlandeses quisieran amedrentarla y anularla así? O’Hara, enfrentado a un juicio que acabaría con él en la cárcel casi con toda seguridad, no tenía tiempo para andarse con ese tipo de juegos, por muy divertido que pudiera resultarle. De todas formas, pensó que tampoco podía descartar ninguna posibilidad.


    Abrió el archivo y leyó con rapidez las líneas que había escrito Sarah. Era rápida y dura, no podía negarlo. Podría decirse que su estilo era hasta cortante. O’Hara estaría sorprendido de encontrarse con alguien así, acostumbrado como estaba a las mujeres florero. No tenía gran cosa, pensó casi con alivio. Ni siquiera había datos que el público no conociera de antes, poco más que una secuencia de cómo habían capturado el barco colombiano y que los tripulantes habían declarado que el dueño del cargamento era el irlandés. Después, una especie de biografía muy incompleta, y también muy políticamente correcta, seguro que de la boca del propio O’Hara, pero nunca se sabía. Se preguntó qué buscaba ese hombre para querer hacer ese tipo de declaraciones en público y de ese modo. Él, que siempre se había mostrado esquivo con la prensa. Tal vez pensaba que podría contar con algún tipo de beneficio a la hora de la condena, pero hasta él sabía que nada de eso sucedía en la vida real.


    Apretó los labios y pensó que Sarah, en cambio, sí lo sacaría de conseguir un buen reportaje. Fama, prestigio. Con desagrado, acabó de leer las notas, sin sacar mucho más de lo que ya tenía. Sacó fotografías de lo poco que había y apagó el ordenador, tras una búsqueda rápida e infructuosa de más posibles pistas. No se atrevió a abrir el correo electrónico por si acaso. A veces la hora de entrada quedaba registrada.


    Se irguió y miró a su alrededor, preguntándose si había algo más por mirar.


    Dudó unos instantes. ¿Había sido eso la portezuela de un coche al cerrarse en la calle?


    Miró a su alrededor, preguntándose cuánto tiempo había pasado allí dentro. Trató de pensar si se había dejado algo y salió del dormitorio, apagando luces y dejándolo todo como lo había encontrado al llegar.


    Cerró la puerta de entrada con cuidado y echó la llave.


    En ese momento escuchó el ruido del ascensor, que se detenía en esa planta. No le daba tiempo a escapar, así que pensó con toda la rapidez que pudo.


    Recogió sus zapatillas empapadas de las escaleras y se sentó delante de la puerta con una sonrisa que esperó que resultara convincente.


    


    


    Ella había salido.


    Tan tarde. Lloviendo. No debería. Pero así podría entrar y dejar la nota.


    Le gustaba dejarlas él mismo en el correo.


    Sabía que era arriesgado, pero también lo era usar los servicios públicos. Los matasellos eran pistas, daban localizaciones. Del mismo modo que había decidido usar un papel corriente, comprado al contado en un supermercado, tan normal y sencillo como los sobres donde introducía las notas, pensaba que todos sus actos debían ir acorde a lo que había pensado.


    Mensajes simples, concretos, que no se pudieran malinterpretar, escritos en un formato lo más anodino posible.


    Con una sonrisa se dijo que la televisión era una gran maestra. Con eso y unos sencillos guantes para no dejar huellas y un buen conocimiento de los horarios de Sarah, era complicado que lo pillaran jamás.


    Él solo quería… cuidarla. Que no se sintiera sola. Se sentía muy sola desde que Valeria se había marchado.


    Estaba a punto de salir de su escondrijo cuando vio a alguien atravesar la calle bajo la lluvia e introducirse en el portal.


    No era uno de los vecinos, pero tenía las llaves.


    Frunció el ceño. No le conocía. Era alto y parecía bastante joven y fuerte. El nuevo novio de alguna de las vecinas o un nuevo inquilino.


    Lo vio desaparecer en el portal y esperó hasta que pensó que sería seguro cruzar para meter el sobre en el buzón.


    Alzó la vista hasta la ventana de Sarah, solo por costumbre, aunque sabía que ella no estaba allí.


    Una luz se encendió justo en ese momento en la ventana de su dormitorio. Imposible. Ella no podía…


    Soltó el aire con suavidad al darse cuenta de que lo había retenido demasiado tiempo dentro de los pulmones y se le estaba empezando a nublar la vista.


    Aquello era ridículo. Tenía que ser un error. Lo más probable era que se hubiera dejado una luz encendida antes de irse o se estuviera equivocando de piso.


    Al fin y al cabo, él era su mejor amigo, y Sarah lo sabía.


    Con una sonrisa, se dio la vuelta y comenzó a caminar bajo la lluvia, silbando para sí. Al pasar junto a una papelera, se detuvo y quemó la nota, protegiéndola del agua con una mano. La miró arder durante unos segundos y se marchó sin volver la vista atrás.

  


  
    Capítulo 5


    


    Sarah golpeteó con los pies en el suelo del ascensor, arrepintiéndose al instante de haberlo hecho al sentir cómo se balanceaba. Al final, hasta sus mejores botas habían sucumbido a la incesante lluvia de ese verano tan invernal.


    Miró el reloj y pensó que, a pesar de que había ido hasta casa de su hermano para nada, al menos había hecho tiempo y ya era casi la hora de acostarse. Qué tiempos aquellos en los que podía presentarse en su casa a cualquier hora, sabiendo que lo encontraría allí sin dudarlo. Pero ahora tenía una vida casi normal, al lado de una mujer que estaba lejos de ser normal. En definitiva, su hermano vivía por fin.


    Con una sonrisa, abrió la puerta del ascensor y se envaró al ver una sombra en el descansillo.


    Había un hombre agazapado ante su puerta. Volvió a encerrarse en el ascensor, pero era incapaz de acertar a pulsar el botón apropiado para bajar.


    —Oh, venga, maldita sea…


    —¡Sarah!


    Al fin empezó a bajar. Sarah se apretó contra la pared del fondo, abrazando el bolso contra sí. Y entonces escuchó los pasos en las escaleras.


    —Mierda, mierda.


    Comenzó a buscar algo en el bolso. A ser posible, algo contundente y con potencial mortal.


    El ascensor volvió a detenerse y Sarah miró la puerta, sin decidirse a salir. ¿Se atrevería ese hombre a entrar?


    —Si no se va, llamaré a la policía —dijo con voz temblorosa, recordando de pronto que ni siquiera tenía el teléfono cargado. Si ese tipo era el que la acosaba, no podía haberle puesto las cosas más fáciles.


    Le pareció escuchar algo parecido a una risa al otro lado de la puerta metálica.


    Sin duda, debía de parecerle patética.


    —Gritaré.


    —Sarah, soy Bryce.


    Por algún motivo, en lugar de calmarse, Sarah sintió que la ira crecía en su interior.


    Ese… hombre. Justamente él. ¿Qué diablos hacía en su casa?


    Abrió la puerta del ascensor y lo observó con los ojos entrecerrados, desde el cabello aplastado contra la cabeza hasta los pies descalzos. Llevaba la cazadora húmeda y las zapatillas colgando de una mano. Lucía una de esas sonrisas que tanto la irritaban, como si se creyera un don divino para las mujeres. Al ver su expresión, esa sonrisa flaqueó un poco, aunque sin desaparecer del todo.


    —¿Qué haces aquí… así? Me has dado un susto de muerte.


    —Llovía y pasaba por aquí. Pensé que me acogerías durante un rato.


    Ella emitió un quejido amargo.


    —¿En serio pensaste que yo te acogería? ¿En mi casa? —De pronto se fijó en su cabello ya seco y en que su cazadora apenas tenía un resto de humedad—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    Al fin un atisbo de culpabilidad en su atractivo rostro. No se le daba tan bien disimular como él creía. En su trabajo estaba acostumbrada a lidiar con muchos tipos de personas y él ni siquiera era el más peligroso ni el más inteligente de todos con los que se había topado.


    —Un buen rato —admitió, encogiéndose de hombros.


    —¿Por qué no te fuiste al ver que había salido?


    Él rehuyó su mirada. Le ocultaba algo y trataba de pensar con rapidez. Sarah casi encontró divertida su forma de gesticular tratando de ganar tiempo. Si le cayera bien, pensaría que era un buen tipo. Pero él jamás sería su persona favorita en el mundo. No después de todo lo que había ocurrido con Colin.


    —Pensé que podríamos hablar de… —lo vio vacilar antes de seguir. Parecía haber escogido las palabras al azar, pero tanto su postura como su mirada se afianzaron. En la penumbra del portal, Bryce Algernon le pareció de pronto un desconocido, desaliñado y con un aura peligrosa—. Podríamos hablar. Nunca hemos hablado, Sarah.


    En una especie de momento anticlimático, Sarah sintió que todo el cansancio de las últimas semanas caía sobre ella.


    Su hija se había marchado, su trabajo estaba estancado, un tipo loco quería… ni siquiera sabía lo que quería, su hermano podía vivir sin ella y de pronto un hombre al que había intentado evitar con todas sus fuerzas aparecía en la puerta de su casa para… ¿hablar?


    Recordó el momento en que la había invitado a tomar algo, en el amago de invitación a salir más insultante que había recibido en su vida. Ni siquiera había sido capaz de responderle. Cada vez que lo miraba, que lo veía rondando a Livia, a quien consideraba su cuñada, como un lobo hambriento, sentía deseos de gritarle si habría hecho algo para ayudar a Colin de no haber aparecido ella en su vida. Pero era inútil. Conocía muy bien la respuesta.


    No comprendía cómo Livia seguía queriéndolo cerca. Y era todavía peor en el caso de Colin, que lo había detestado durante años y ahora parecía considerarle su amigo.


    Ese hombre solo había movido el trasero de la silla para ayudarle por una chica guapa.


    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Y ya no llueve, por cierto. Adiós, Bryce.


    


    


    Bryce la vio subir las escaleras con paso lento y cansado.


    Durante unas décimas de segundo se sintió tentado a seguirla, pero decidió no hacerlo. No tenía sentido. Aquello solo podía acabar en gritos y amargura.


    Además, prefería quedar como un idiota bienintencionado que contarle la verdad. Si lo hacía, Sarah sabría que Livia le había dicho lo del acosador, y ya era suficiente con que le odiara a él.


    Con una sonrisa triste, se sentó en un escalón frío y se calzó. Las zapatillas todavía estaban húmedas, pero no le importó. En el bolsillo de la cazadora tenía algo con lo que empezar a investigar, y en la memoria de su teléfono móvil tenía las fotografías del resto de las cartas y del reportaje. Con suerte, entre todo aquello sacaría algo en claro y, con mucha suerte, tendría un hilo del que tirar. Por la mañana haría un par de llamadas y la cosa se pondría en movimiento.


    Al salir a la calle, supo que Sarah le había mentido. Llovía con inquina. Antes de empezar a caminar hasta llegar a su coche, echó una mirada alrededor, en busca de posibles mirones, y a su ventana todavía iluminada. Parecía una calle residencial aburrida más, no imaginaba problemas. La noche sería tranquila, al menos allí.


    


    


    Sarah no se movió hasta que no lo vio desaparecer calle abajo, y solo entonces se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


    No quería reconocerlo ante sí misma, pero jamás en su vida se había sentido tan aliviada como cuando había reconocido a Bryce en la escalera.


    Ese tipo podía ser irresponsable, irritante y un galán insufrible, pero, de algún modo, sabía que estaba segura a su lado.


    Se encogió dentro de su ropa. ¿Cómo era posible que hiciera tanto frío? A pesar de que sabía que luego no podría dormir, puso el calentador de agua al fuego para prepararse un té. Necesitaba entrar en calor como fuera, aunque temía que el frío que sentía proviniese de su interior.


    Tenía miedo, y solo ahora empezaba a darse cuenta de lo sola que se sentía. Su reacción ante el encuentro con Bryce había sido exagerada, incluso tratándose de alguien a quien no soportaba.


    ¿Tenía razón Livia y era hora de contarle a alguien lo que estaba ocurriendo?


    Después de lo de Colin era reacia a confiar en la policía, lo reconocía, pero como periodista, sabía que eran eficientes y que trabajaban con casos como el suyo a diario. Y ella conocía a alguien que trabajaba en la policía…


    ¡No!


    Desechó esa idea en cuanto se formó en su cabeza.


    Mientras esperaba a que el agua hirviera, pensó que era increíble que, aunque fuera durante unas décimas de segundo, se le hubiera podido ocurrir confiar en Bryce Algernon.


    Con una sonrisa amarga hacia sí misma, se dijo que todavía no estaba tan desesperada como para llegar hasta ese extremo. Antes de eso, era capaz de acudir al señor O’Hara para que le buscara un amoroso marido que la alejara de todo mal.


    Recordando la sonrisa de Ciáran, se dijo que esa opción tampoco estaba tan mal. Al menos era un hombre educado, algo que no abundaba tanto como desearía.


    Arrugó los labios al recordar que él, en cambio, no parecía tan deseoso de volver a verla como ella de verlo a él. «No vuelva», había dicho, con aquel ligero deje irlandés. No había sonado a amenaza, pero sí había tenido algo de definitivo. Por algún motivo, ese hombre la había prevenido y el hecho de haberle pasado aquella nota parecía indicar que necesitaba una coartada para darle aquel recado.


    Con un suspiro, encerró la taza caliente entre las manos y se levantó del sofá, rumbo a su dormitorio. Al pasar, alisó la colcha con una mano, antes de sentarse frente al escritorio y abrir la tapa del ordenador portátil.


    Releyó lo poco que había escrito sobre O’Hara, su banda y sus negocios, y maldijo por lo bajo. Aquello y nada eran lo mismo.


    Cogió un bolígrafo y lo mordisqueó de modo inconsciente mientras tomaba notas mentales para el día siguiente.


    Media hora más tarde anotó algo en su agenda, con letra rápida y apenas legible, justo antes de acostarse: Tara. 9:30 Hr.


    Haría al menos un último intento. Intentaría conseguir un buen reportaje. Por su periódico y por Franklin.

  



  

    Capítulo 6


     


    El día siguiente amaneció claro, e incluso templado.


    Sarah dejó su chaqueta sobre uno de los taburetes del Tara y apoyó los codos sobre la barra con manchas de cerveza vieja. Nunca había sido del tipo remilgado, y aquel no era el antro más sucio en el que había estado. En sus tiempos de estudiante había recorrido lo peorcito de Londres con Dex, hasta que se había quedado embarazada de Valeria. No era que lo echara de menos, pero creía que había pocas cosas que pudieran sorprenderla a esas alturas de su vida.


    La chica que trabajaba al otro lado de la barra se esforzaba con todas sus fuerzas en ignorarla, como si, a fuerza de no mirarla, fuera a evaporarse.


    Sarah sonrió. Siempre había creído que Paciencia debería haber sido su segundo nombre.


    —Hay poco movimiento a esta hora.


    La muchacha rezongó como toda respuesta, sin molestarse en preguntarle si quería algo.


    No la recordaba de la anterior visita. Era joven, pero no tanto como se lo había parecido al principio, tal vez rondando la treintena, morena, ojos azules y tristes y con un moretón que le desfiguraba media cara. Ni alta ni baja, delgada, demasiado. Y envuelta en un aura de terror que le hizo pensar con alivio en Valeria, tan lejos en ese momento, pero segura.


    Abrió la boca para hablar y decir cualquier cosa, lo que fuera para llenar aquel terrible silencio, buscando en su cabeza cualquier palabra que pudiera consolarla, pero unas voces masculinas la hicieron callar.


    —¡Innis! ¿Qué diablos haces tras la barra? Te he dicho mil veces que no te pongas ahí como una vulgar ramera.


    El que había hablado era un hombre alto y fuerte de pelo rubio, atractivo a su modo. Con una sonrisa rápida y brutal, le palmeó el trasero a la joven al pasar junto a ella. El golpe sonó rudo y fuerte, desagradable, y ella se encogió al recibirlo. Ella desapareció tras volver a murmurar algo que nadie entendió.


    Uno de los hombres dio un paso para seguirla, aunque se detuvo, disimulando y cambiando de pie, como si fuera a apoyarse en la barra, antes de que nadie pudiera notar su movimiento. Al pasar junto a él, la mujer hizo un movimiento extraño, como si tuviera que evitar tocarle como fuera, aunque al mismo tiempo no pudiera evitar mirarle con una ligera angustia. Todo fue tan rápido que Sarah creyó haberlo imaginado.


    Sarah miró al hombre y se sorprendió al reconocer al misterioso irlandés que la había avisado de que no debía volver. Su mirada se cruzó con la de Ciáran, que apartó la suya tan deprisa que no pudo leer en sus ojos. Sin duda, algo ocurría entre esos dos, aunque era evidente que era un secreto.


    Mientras tanto, el rubio se había adueñado del espacio tras la barra y había comenzado a servir pintas para todos. Se detuvo de pronto, mirando a Sarah, como calibrándola con la mirada. Al final decidió que ella también merecía una, a pesar de que era demasiado temprano para empezar a beber alcohol.


    —Ha vuelto.


    Le costó entender su fuerte acento irlandés. O tal vez se debía a que ese hombre mascaba chicle y tenía cierta tendencia a hablar entre dientes, como mascullando, haciendo que fuera todavía más complicado comprenderle.


    —Nadie dijo que no pudiera hacerlo.


    Sarah evitó mirar a Ciáran, aunque pudo ver por el rabillo del ojo que hacía un gesto minúsculo de desagrado con la boca. Sin embargo, por la sonrisa del tipo que la interrogaba, pudo comprobar que no le sorprendía su presencia. Si O’Hara no había prohibido su presencia allí, ¿por qué no deseaba uno de sus hombres que volviera?


    —¿Se le ha ocurrido alguna otra cosa para preguntarle a mi suegro? Pues me temo que tendrá que esperar, porque no volverá hasta dentro de una semana.


    Su suegro. De modo que ese hombre era Ian Gold, el marido de la única hija de Gerard O’Hara, Innis. ¿Era esa joven la misma Innis?


    Trató de que su mirada no se desviara hacia Ciáran. ¿Era posible que tuviera una relación secreta con la hija del jefe y esposa de su lugarteniente? En todo caso, aquello no era lo que le había llevado allí y no era asunto suyo si ese tipo quería morir joven. Porque no duraría mucho si alguno de los dos se enteraba de lo que estaban haciendo… si es que hacían algo.


    —Creía que el señor O’Hara no podía salir de Londres hasta que se realice el juicio —comentó Sarah con una sonrisa, disimulando en todo lo posible sus sospechas.


    Gold la miró con los ojos entrecerrados, aunque de pronto dio una palmada en la barra que hizo rebotar los vasos de cerveza, amenazando con hacerlos caer.


    —Si usted no se lo dice al juez, yo tampoco lo haré —dijo, guiñándole un ojo azulísimo.


    Sarah se dijo que ningún juez en su sano juicio dejaría a O’Hara sin vigilancia. Se preguntó si ese tipo creía que era idiota. Lo más probable era que el irlandés y el fiscal hubieran llegado a algún tipo de acuerdo y no quisieran que fuera de dominio público. Durante unos segundos, se dijo si la policía estaría al tanto de ello. Tras unos segundos de duda, decidió jugar esa baza en su favor. Hizo más amplia su sonrisa, tomó la pinta y se la llevó a la boca, aunque solo rozó la espuma con los labios, sin probarla.


    —Supongo que usted, como su lugarteniente, también podrá ayudarme —dijo, fingiendo una inseguridad que sabía que funcionaría con un tipo arrogante como él.


    Pudo ver cómo Gold se hinchaba como un pavo real ante sus palabras. No había nada que funcionase mejor con los mediocres que los halagos vacíos, estaba más que comprobado.


    Sarah sonrió, procurando mantener la ironía a raya, y sacó su libreta de notas, mientras con la otra mano ponía la grabadora en marcha dentro del bolso, algo que con O’Hara presente no se habría atrevido a hacer jamás. Supo que Ciáran la había visto porque lo vio apartar la vista de un modo ostentoso, aunque su mismo gesto delató que no iba a decir nada. Fuera cual fuera su juego, parecía estar de su parte, e iba a aprovecharlo.


    —¿De qué se encarga usted en la empresa de su suegro, señor Gold? Supongo que será un cargo de gran responsabilidad…


    Gold se envaró detrás de la barra antes de apoyar los codos y acercarse hasta casi tocarla con la punta de su nariz perfecta. Justo antes de empezar a hablar, miró hacia un lado. Sarah vio que Michael O’Connell también estaba allí, aunque no le había reconocido hasta ese momento, porque iba vestido con unos vaqueros y una cazadora de cuero vieja y gastada de modo artificial. Todo en su aspecto lo delataba como un niño bien jugando a ser un niño malo, y parecía no irle nada mal en ese ambiente. Sin hacer caso de su mirada fija, el abogado asintió como dándole permiso para hablar, aunque Gold no pareció acusar el gesto. A sus ojos, era él el que daba las órdenes.


    —Llámame Ian, preciosa.


    —Dime, Ian… —comenzó con una sonrisa que sabía que él tomaría como coqueta, aunque él no le gustaba en ningún aspecto—. Este trabajo tiene que ser muy interesante y peligroso…


    Él sonrió y cayó en la trampa sin darse cuenta siquiera. En el fondo, era como todos los matones egocéntricos. Les encantaba hablar de sí mismos y de lo importantes que eran, y ella lo aprovecharía para poder sacar algo en claro, ya que de O’Hara jamás podría obtener nada en claro. Era demasiado inteligente. Y eso era algo que jamás podría decir de alguien como Gold. Con O’Connell todavía no lo tenía claro.


    —Mi suegro jamás lo admitiría, pero los viejos métodos han dejado de funcionar hace tiempo. Lo de los colombianos fue un error. Hay gente más fiable y que trabaja mejor. Hay que tener muchísimo cuidado a la hora de escoger los intermediarios. Pero, aquí entre nosotros, le diré que el viejo ya no es lo que era. Él todavía cree que estamos en el siglo XX, pero ya no es el tiempo de la amenaza y la pistola, ahora hace falta ser inteligente y usar fórmulas modernas para…


    Sarah, comenzó a escribir, sin apenas atreverse a respirar, sintiendo sobre sí las miradas de los hombres de O’Hara. A pesar de la adrenalina por la información que estaba consiguiendo, cosas que equivalían prácticamente a confesiones de crímenes, sabía muy bien que acababa de meterse en un agujero muy oscuro. Sentía en su nuca la mirada fría de O’Connell, pendiente de cada movimiento, y era muy consciente de que aquello no tenía nada de casual. Sin embargo, recular ahora no era posible. Tenía que seguir adelante como fuera.


     


     


    —¿Has averiguado algo?


    Bryce se apoyó en el respaldo de la silla de su despacho y suspiró, agotado. Debería haber sabido que Livia no iba a esperar ni dos segundos para intentar contactar con él. Incluso le extrañaba que no le hubiera llamado a su casa esa misma mañana. El amor y la edad la estaban moderando, tal vez.


    —Hola a ti también, Liv. Sí, gracias, estoy bien —respondió con acidez.


    Se había pasado toda la mañana intentando lograr que los de científica le buscaran un hueco para examinar el sobre y el anónimo, lo cual era bastante complicado de por sí, y más todavía para una prueba sin caso asignado. Pedir un favor personal en un departamento con recursos reducidos, personal al mínimo y con trabajo retrasado era poco menos que pedirles un sacrificio, y lo comprendía muy bien.


    —Bryce, por favor, llevo dos días casi sin poder dormir. Tengo un novio, un gato y un negocio que atender. Y me preocupa Sarah… —se le quebró la voz en la última frase, pero se repuso pronto—. Ella finge bien, pero está asustada.


    —Lo sé —dijo, recordando su reacción al verle en el descansillo, aunque no tenía tan claro que no hubiera reaccionado igual de saber desde el principio que se trataba de él—. Tengo una de esas cartas que le ha enviado y alguna cosa más. Hoy intentaré hablar con alguien que podrá decirme algo sobre ese reportaje, pero no te prometo nada. Te recuerdo que yo también tengo un trabajo.


    La escuchó reír al otro lado de la línea. La voz de Morna se oía también al fondo, mandándole recuerdos al «inspector buenorro», como le llamaba siempre.


    —Lo sé, Bryce, y no sabes cuánto te lo agradezco.


    —Agradécemelo invitándome a cenar un día de estos.


    —Claro.


    Antes de que se diera cuenta, ella le había colgado, obligándole a concentrarse de nuevo en lo que se traía entre manos. Aunque trataba de pensar en el caso en el que trabajaba, no podía evitar pensar en Sarah, en el tipo que la acosaba y en O’Hara. Aquello no podía estar relacionado, por mucho que esos tipos fueran delincuentes peligrosos. Por lo pronto, su modus operandi no cuadraba. Sabía por experiencia que los acosadores podían llegar a acechar a sus víctimas durante semanas, meses o incluso años hasta que se atrevían a acercarse. Bien era posible que la persona que estaba obsesionada con Sarah llevara observándola mucho tiempo. De querer hacerle algo, O’Hara no actuaría de ese modo. No era del tipo de hombre que anda con remilgos.


    ¿Qué otra circunstancia había coincidido con la llegada de las cartas y los correos electrónicos? Tenía que haber algo más. Aquello no podía ser casual.


    Iba a volver a llamar a Livia para preguntarle qué había cambiado en la vida de Sarah durante los últimos meses, pero antes decidió buscar la agenda para llamar a su contacto para averiguar todo lo que pudiera sobre ese reportaje acerca de O’Hara. Sabía que el tipo no podría darle mucha información, pero sí la suficiente para descartar que el acosador pudiera venir de las filas del irlandés.


    —No es un buen momento —respondió la voz con ligero acento dublinés. Al fondo se escuchaban voces y la tenue música de pub que ambientaban siempre el Tara.


    —Para ti nunca es un buen momento.


    Una risa semejante a un quejido hizo que Bryce se preguntara qué se estaba cociendo en ese bar de mala muerte.


    —Este es peor de lo habitual.


    —Solo quería saber si sabes algo de una periodista. Se llama Sarah Atwood y…


    La voz de su interlocutor sonó brusca y cortante. Ni siquiera le dejó acabar la segunda frase antes de responder y colgar de golpe.


    —Sácala de aquí. Te doy media hora.


    Bryce miró su teléfono con expresión de sorpresa durante dos segundos. No tardó mucho más en reaccionar. Mientras corría para salir de la comisaría, dijo a un agente que no sabía cuánto tardaría en volver, pero que procuraría estar localizable.


    —¿Y adónde va, señor? —logró preguntar el agente, justo antes de que desapareciera por la puerta.


    —¡Al Tara!


    Tras él, el agente tropezó de la impresión y dejó caer todo lo que llevaba entre las manos, pero Bryce ya no lo vio. Con gran revuelo, informó del destino de su superior y muchos se prepararon para lo peor, organizando un dispositivo de emergencia por si era necesario un rescate.


  



  
    Capítulo 7


    


    Solo al llegar junto a la calle donde se encontraba el pub, se dio cuenta Bryce de lo estúpido que había sido al ir allí solo y sin pensar en una buena excusa.


    No podía entrar en ese antro sin más y sacar a Sarah a rastras. Para empezar, ella no se iría con él jamás. Además, tampoco sabía lo que estaba ocurriendo para haber recibido aquel mensaje. Si ella estuviera en un peligro real, tal vez ya fuera demasiado tarde.


    Inspiró hondo y agarró con fuerza el volante, pensando a toda prisa. Observó el callejón donde sabía que estaba la salida de emergencia. Entrar por ahí sería igual de peligroso que entrar por la puerta principal, porque ambas estaban vigiladas.


    —Tendrá que ser a las bravas —murmuró para sí, deseando sentirse más seguro de que todo iba a salir bien. Estaba a punto de meterse en la boca del lobo y no estaba en juego solo su cabeza.


    


    


    Sarah fue muy consciente del momento en que el ambiente del pub cambió. La sensación fue como cuando un aguacero imprevisto fastidia un día perfecto. Todo fluía de una forma maravillosa y, de pronto… nada.


    Iba a abrir la boca para seguir preguntando, pero vio que ni Gold ni ninguno de los presentes la miraba. Todos se habían girado hacia alguien que había entrado por la puerta principal. El silencio fue tan repentino que la música pareció atronar de repente, resultando molesta, con sus agudos toques de gaita y el machacón soniquete del bodhrán.


    —Vaya, vaya, mirad qué tenemos por aquí. La cosa más bonita del cuerpo de policía ha venido de visita.


    El tono de Gold era de todo menos halagüeño. Proviniendo de alguien que era despreciativo y poco respetuoso de por sí, sus palabras rozaron el insulto descarado. En respuesta, sus chicos rieron, apretando los músculos y mostrando los puños, en una clara demostración de intenciones.


    Sarah se giró para ver a quién le hablaba, y se sorprendió al ver a Bryce.


    Lucía una sonrisa despreocupada, pero sus ojos se paseaban por el salón, contando a los presentes y tal vez midiendo sus fuerzas. Evitó mirarla a ella, pero supo que la había visto. Por algún motivo, no quería que supieran que la conocía.


    ¿Qué diablos hacía allí? Por un alegre momento, pensó que estaba a punto de presenciar una operación policial contra la banda de O’Hara, de la que podría informar en exclusiva, pero luego se dio cuenta de que, de ser así, él no habría entrado solo.


    Tensa, lo vio acercarse a la barra.


    —No sabía que O’Hara estuviera enchocheciendo. Dejar al frente del negocio a un idiota como tú es llamar a los problemas.


    Gold se envaró y dio un paso adelante, apretando los puños.


    Sarah comprendió que había llegado el momento de largarse. El aire se había enrarecido de tal modo en unos segundos que nadie podía moverse sin que los ojos de los demás se clavaran en uno.


    —Hay que ser muy gilipollas para venir aquí a provocar, Algernon.


    Gold saltó por encima de la barra, aunque su movimiento no fue todo lo ágil que él hubiera querido que fuera. Aterrizó pesadamente junto a Bryce y lo miró muy de cerca. Era más fuerte que él, macizo, rezumaba violencia. Bryce no parecía demasiado preocupado, pero no lo perdía de vista en ningún momento.


    —Siempre que me aburro, busco a un blanco fácil como tú, Ian —respondió, con una sonrisa insultante, recorriéndolo de arriba abajo, desde la puntera de sus zapatos de cuero brillante hasta el cuello de su cazadora cara pero sin estilo, pasando por su vientre incipiente, cubierto por una camisa de seda de tono negro brillante.


    El golpe no se hizo esperar.


    Por suerte, el movimiento de Gold fue lento y predecible, y Bryce lo esquivó con facilidad. Pudo aprovechar para contraatacar, pero no lo hizo. Dio un paso atrás y sonrió.


    —Es feo pelear delante de las damas.


    Gold resopló y miró a Sarah, como recordando de pronto que estaba allí. Hizo un gesto hacia los tipos que estaban detrás de la barra.


    —Ciáran, saca la basura.


    Sarah no supo cómo había pasado, pero sin darse apenas cuenta, se encontró en el callejón de atrás, observando cómo Ciáran le daba a Bryce la paliza de su vida.


    


    


    —Maldito poli entrometido —dijo Ciáran entre golpe y golpe.


    Bryce intentó esquivar uno de ellos, pero el irlandés era demasiado rápido. Si seguía así, no creía que pudiera aguantar mucho rato. Levantó un puño, pero su respuesta, comparada con los golpes de Ciáran, rozó el ridículo.


    —Solo hago mi trabajo —respondió a duras penas.


    Ciáran sonrió en una fugaz mueca antes de encajarle un puñetazo que le nubló la vista.


    —Y yo, supongo que lo entiendes.


    —Lo haces muy bien —rezongó Bryce entre dientes.


    Bryce se deslizó sobre el pavimento húmedo, deseando que todo hubiera acabado ya. Se preguntaba si Sarah, que lo contemplaba con los ojos abiertos de par en par y una mano temblorosa sobre los labios, merecía todo aquello.


    Se encogió de modo inconsciente cuando Ciáran se inclinó sobre él.


    —Dile a tu amiga que ni se le ocurra contar nada de lo que ha oído hoy, o es posible que no pueda ser tan amable con ella como contigo.


    Supo que Sarah lo había escuchado porque la vio dar un respingo. No le había gustado lo que había dicho. Se preguntó qué había oído ahí adentro como para merecer semejante demostración de fuerza.


    Tras una última mirada de advertencia dirigida a los dos, Ciáran desapareció en el pub. A esas horas estaría informando de su cobardía y riéndose con sus compañeros de lo poco que le había durado de pie el niño bonito. Además, estaba seguro de que alguien como Gold había disfrutado de cada segundo a través de las cámaras de seguridad.


    Una vez que estuvo seguro de que el irlandés había desaparecido, Bryce intentó ponerse en pie con un quejido de dolor. Ese maldito hijo de perra se había empeñado a gusto. Cuando lo consiguió, notó que su teléfono vibraba en el bolsillo.


    En cuanto respondió, supo que en la comisaría estaban a punto de mandar a un dispositivo en su busca y rescate. Le pareció tierno y estúpido a la vez.


    —Podéis abortar la misión, chicos, todo ha salido bien. Mañana nos vemos, me temo que voy a tener que tomarme el resto de la tarde libre —gimió, haciendo recuento de qué le dolía, aunque pensó que sería más sencillo y rápido contar qué partes estaban ilesas.


    Justo al colgar, se dio cuenta de que Sarah lo miraba de una manera que lo puso en guardia.


    —¿Cómo has sabido que estaba aquí?


    Podía negarlo, pero ella no era idiota.


    —Soy policía, mi trabajo es saber localizar gente.


    Ella emitió una risa cáustica y comenzó a caminar hacia la calle, donde todavía lucía el sol, por increíble que pudiera parecer.


    —Has mejorado mucho en estos dos últimos años. Antes tardabas siglos en resolver un caso. Aunque, si lo pienso bien, aquí no hay caso, solo se trata de reventarme una exclusiva.


    Estaba enfadada y todo en su actitud lo gritaba a los cuatro vientos. A Bryce le costaba seguir su ritmo. Le dolía respirar, le dolía hablar y le dolía mirarla, porque el solo hecho de abrir los ojos era un suplicio.


    —Tal vez no te des cuenta —comenzó a decir, estirándose un poco para intentar relajar la presión de sus costillas, preguntándose si tenía alguna rota—, pero jamás te dejarían publicar lo que sea que has averiguado ahí adentro.


    Ella entrecerró los ojos y abrió la boca para hablar, aunque volvió a cerrarla casi enseguida. En cambio, le sonrió de una manera amarga que le dolió casi tanto como los golpes.


    —No tienes ni idea de mi trabajo. Mi jefe mataría por un material así.


    —O’Hara mataría por un material así.


    Tenía que decírselo, aunque no quisiera escucharlo. La vio luchar contra su certidumbre. Sabía que tenía algo bueno, la gente tenía derecho a saber… pero también sabía que había ciertas cosas que no se podían declarar en público. Para eso estaba la ley.


    —¿Cómo te has enterado de que estaba ahí? —repitió, con tono duro y seco. Bryce sintió que necesitaba aferrarse a algo para seguir enfadada con él, a cualquier cosa con tal de no darle las gracias o no admitir que pudiera tener razón en algo.


    —Tengo mis fuentes —dijo, molesto. Su cabezonería rozaba el ridículo.


    —Y supongo que esa fuente es Livia. Mi cuñada.


    Hubo algo en su tono que lo hizo mirarla con atención. Todavía seguían en la calle donde se encontraba el pub, demasiado cerca del Tara para su tranquilidad, pero ella no parecía tener prisa para moverse de allí y él no tenía apenas fuerzas para hacerlo.


    —Livia es mi amiga.


    —Es feliz con mi hermano.


    Otra vez esa mirada y ese tono. ¿Qué diablos insinuaba?


    —Lo sé. Y no sabes lo mucho que me alegro.


    Sarah hizo una mueca de desconfianza. Por algún motivo, creía que había algo entre Livia y él, o su amistad le parecía demasiado cercana y sospechosa.


    Si su actitud no le pareciera anticuada y absurda, se reiría. Aunque a la vez lo ayudaba a comprender en parte su negación a aceptarle en el entorno de Colin y Livia. Lo veía como una nueva amenaza para la felicidad de su hermano, que no había tenido demasiada suerte en su vida. Su preocupación le habría parecido tierna si no lo afectara de manera directa.


    Fuera como fuera, no iba a apartarse de su amiga solo para contentar a esa mujer. Además, prefería que sospechara de Livia que ponerla sobre aviso de que tenían un topo infiltrado en la red de O’Hara.


    Con un suspiro de dolor y cansancio, cambió de postura.


    —Mi consejo es que destruyas ese material. No te metas en problemas.


    Ella le regaló una sonrisa sin humor, evitando mirarlo. Sin decir una palabra más, le dio la espalda y se marchó calle abajo.


    —Gracias, Bryce —murmuró él para sí, con voz meliflua—. Eres un caballero y lamento mucho que te hayan dado una paliza por mi culpa. Maldita sea, ¿por qué pensaba que me lo agradecería?


    


    


    Destruir el material.


    Bryce debía de estar loco de remate para pedirle algo así. Tenía la historia de su vida, y proveniente de una fuente casi de primera mano. Era lo que cualquier periodista mataría por conseguir. De hecho, incluso el juez y el fiscal matarían por conseguir lo que tenía en su grabadora, porque daría con O’Hara y el resto de su banda en la cárcel durante años y años. Ojalá no fuera ilegal haber conseguido esa grabación.


    Masculló por lo bajo mientras apartaba el manojo de notas que había tomado durante horas. Ya había hecho varias copias de seguridad de la grabación, por si acaso, y le había pedido a Richard, el informático, que le explicara cómo tenía que hacer para guardarla en la nube, por si los dispositivos físicos fallaban. Se la había enviado para que se encargara él mismo de hacerlo, porque no había comprendido el funcionamiento. O tal vez estaba demasiado alterada por todo lo que había ocurrido.


    Tras unos minutos de duda, había decidido no hablar con Franklin sobre ello hasta que no tuviera decidido el enfoque del reportaje. La información era buena, pero podía quedar en nada si no sabían cómo utilizarla. Habían hablado en muchas ocasiones acerca de oportunidades e ideales mal aprovechados por otros compañeros, e incluso por sí mismos. Su editor tenía la idea de que su periódico carecía de entidad porque no estaban en el meollo, porque se centraban en asuntos locales y de poca importancia, alejados de los focos. Pero con la llamada del abogado de O’Hara, los focos se habían centrado en ellos de pronto, y había que saber aprovechar esa atención insospechada.


    Ahora tenían una información importante, mucho, pero podía ser una bomba que podía estallar entre sus manos si no la gestionaban bien.


    Sarah dejó el bolígrafo y estiró los dedos doloridos, haciendo una mueca. Dios, no podía creer que le hubiera insinuado a Bryce que lo creía una amenaza en la relación de su hermano con Livia.


    Sabía que ella jamás engañaría a Colin. Y avisar al tercero en discordia de sus sospechas era lo más ridículo que podría haber hecho. Lo peor había sido su expresión de sorpresa y hasta de decepción. Cualquiera diría que no esperaba un golpe semejante. ¿Acaso creía que era ciega e idiota?


    Pero había ido al Tara porque creía que estaba en peligro. Era posible que fuera por amor a Livia, pero no cualquiera se arriesgaría a meterse en la guarida de unos delincuentes por alguien que sentía de todo por él menos afecto.


    Cada vez que cerraba los ojos, veía los golpes que Ciáran le había dado, a Bryce, que apenas se había defendido… Y también escuchaba las palabras del irlandés, su clara amenaza.


    Miró las notas, dudando. Tras unos instantes, decidió que acabaría el trabajo y que más tarde tomaría la decisión sobre el reportaje.
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    —Deberías haberla visto, casi parecía disfrutar de cada golpe.


    Livia detuvo la mano con el algodón empapado en antiséptico a medio camino hacia su rostro magullado.


    —Algo me dice que exageras, inspector buenorro.


    Bryce suspiró, sin fingir del todo un gemido de dolor. Odiaba ese epíteto que la socia de Livia en la floristería, Morna, le había puesto desde el primer instante en que lo había visto. No iba a ser un hipócrita y negar que fuera un tipo atractivo, pero prefería que la gente lo apreciase por algo más que por eso.


    —Solo un poco. Pero cualquier ser humano con un poco de corazón habría preguntado si me encontraba bien, por lo menos. Ni siquiera se ofreció a hacer lo que tú estás haciendo, como haría una dama.


    Livia apretó el algodón contra su ceja partida con algo más de fuerza de la necesaria, arrancándole un grito.


    —Espero que no estés insinuando que debo curarte porque soy mujer.


    Él abrió un ojo amoratado y ofendido.


    —¿Tengo pinta de querer morir joven? Con la paliza que me ha dado Ciáran ya he tenido bastante por hoy, gracias.


    Ella terminó de curarle en silencio, sin ahorrarse un par de rezongos por el camino, aunque Bryce no acabó de entender lo que decía.


    Al final, él tuvo que sostenerle las manos y apartarla para que lo mirara a la cara.


    —Deja ya de mascullar y habla claro.


    Livia apretó los labios y giró la cabeza hacia un lado, pensativa, haciendo que un rizo cayera sobre su frente. En otros tiempos, él se habría muerto por colocar ese rizo en su sitio y aprovechar para hacer algo más, pero ella ya no le provocaba esos sentimientos. En algún momento, Livia se había convertido en una amiga y nada más que eso. Ajena a sus pensamientos, ella se soltó de sus manos y lo señaló con un dedo acusador.


    —Mides como dos metros y medio y estás fuerte. Eres el tipo más en forma que he conocido en mi vida. Explícame cómo es posible que alguien te haya dejado la cara como el mapa de Escocia. Solo me vale que me digas que era el doble de grande que tú, y aun y todo no sé si me lo creeré.


    Bryce debería haber imaginado que Livia sospecharía. Tenía que haberse ido directo a casa, o haber pasado por la comisaría. Allí siempre había alguien con maña para restañar las pequeñas heridas producidas en servicio.


    —Es más, ¿no deberías estar haciendo un parte de lesiones por esto? Ese tipo debería estar en un calabozo.


    Bryce sonrió, se encogió de hombros y se agachó para darle un beso ligero en la frente.


    Ella lo apartó de un empellón, enfadada al descubrir su pantomima.


    —Capullo —dijo—. ¡Casi me preocupas! —Se giró para abandonar la habitación, antes de recordar que estaba en su propia casa—. Lárgate, y no vuelvas hasta traer algo útil sobre lo que ya sabes—. Aunque estaban a solas, a Liv parecía divertirle tratar el asunto de Sarah como si fuera un secreto de estado.


    —Te informaré en cuanto sepa algo, descuida. Y Liv…


    Ella lo miró, con parte de su enfado todavía en la mirada.


    —¿Qué? —gruñó, con los brazos cruzados, castigándolo.


    —Te agradecería que no dijeras nada sobre esto —dijo, señalando su cara—. Y si Sarah te pregunta o te dice algo, dile que tú me dijiste que estaba allí.


    Livia sonrió, con algo cercano a la fiereza.


    —Descuida, aunque ese irlandés recibirá su merecido si Morna lo pilla por haber destrozado tu belleza inmaculada.


    Bryce rio y le lanzo un dolorido beso antes de marcharse. Mientras conducía de vuelta a casa, repasó en su cabeza la escena vivida en el pub: la excitación de Sarah mientras escuchaba las palabras de Gold, antes de descubrir su presencia, su furia cuando vio que había llegado, ese minúsculo instante de miedo, tan nimio que jamás lo admitiría ni ante sí misma, que había visto en sus ojos grises cuando lo había visto caer ante el último golpe de Ciáran, justo antes de escuchar sus palabras de despedida…


    Desde que había entrado en ese bar, había descartado a todos los presentes como los posibles sospechosos de acosarla. Cualquiera de ellos era un peligro, por supuesto, pero uno muy distinto, sobre todo después de haber presenciado la imprudente declaración de Gold. Aunque no lo había escuchado todo, había oído lo bastante como para saber que no había sido discreto, precisamente. Lo que no sabía era qué motivos podía tener para dar datos tan exactos acerca de las operaciones de su organización a una periodista.


    Si esa escena llegaba a los oídos de O’Hara, la vida de Sarah podía estar en serio riesgo. Todo dependía de la lealtad de aquellos tipos. Por desgracia, no podía saber hacia quién se decantaba hasta que lo que fuera que Gold tramaba saliera a la luz.


    Si al menos ella le escuchaba y no publicaba ese reportaje…


    Bryce apretó los labios. Sabía muy bien que, si no lo hacía, no sería por sus consejos. En todo caso, sería por orden de su editor o porque ella misma considerase que no era lo más recomendable. Conociendo a los editores, sabía que no podía contar con que el suyo rechazara publicar algo tan jugoso. Solo podía contar con que ella recapacitase.


    Nunca la había creído una idiota, ni mucho menos, pero su orgullo la incitaba a cometer ciertas locuras que podían ponerla en riesgo.


    


    


    Tropezó con esa cosa al salir del coche. Fuera lo que fuera, era blando y viscoso. Su primer impulso fue apartarlo de una patada. Chocó contra una de las columnas del garaje con un sonido húmedo y repulsivo.


    Se acercó a mirar. Por un instante, se sintió como cuando era un niño y… jugaba.


    Miró a su alrededor. Al escoger la plaza de aparcamiento, había elegido una lejana de la puerta, oscura, a sabiendas de que era una de esas que la gente solía evitar. Había sido un impulso inconsciente, pero oportuno.


    Se levantó y tocó aquella masa peluda y apestosa con la punta de un pie. No se movía.


    Con un gesto de repugnancia, suspiró. Debería llamar a alguien que se encargase de llevarse aquello…


    Algo le hizo pensar en aquella luz en el apartamento de Sarah. No podía estar equivocado. Conocía bien su ventana. La había observado tantas veces…


    El bulto no se movía, estaba seguro de ello. Se agachó para contemplarlo más de cerca. Apenas reconocía lo que era, pero parecía una de esas estúpidas mascotas que eran incapaces de sobrevivir si escapaban de su casa.


    Sarah se sentiría menos sola con una mascota.


    


    


    Sarah acababa de retirar el cazo con la comida del fuego cuando recordó que no había recogido el correo.


    Sirvió la comida en el plato, lo tapó para que no se enfriara en el rato que iba a tardar en volver, cogió las llaves y corrió al buzón.


    Solo llegó hasta la puerta. Al abrirla, estuvo a punto de tropezar con algo que habían dejado sobre su felpudo.


    Se trataba de una caja rectangular, corriente, de cartón, mediana, sin marcas externas. No tenía ningún tipo de matasellos, de modo que, el que fuera que la había dejado allí, lo había hecho en persona. Sobre ella había una nota. Reconoció el papel a simple vista.


    En un impulso, se agachó, lo recogió todo y lo dejó sobre la mesa del comedor, junto al plato tapado y todavía humeante.


    Dudó si abrirlo o esperar hasta más tarde, pero nunca había sido una persona capaz de dejar nada para después. Con dedos impacientes, abrió el sobre y sacó la nota.


    


    Espero que hayas disfrutado de la excursión de esta mañana. Ojalá te guste mi regalo y te haga sentir acompañada. Tu mejor amigo.


    


    Sarah frunció el ceño. ¿A qué excursión se refería?


    Se le cruzó por la mente la visita al Tara, pero le pareció ridículo. Que esa persona supiera que había estado allí, significaría que conocía todos y cada uno de sus movimientos, que la seguía…


    Y, además, estaba aquella alusión a su soledad.


    Un estremecimiento de miedo la recorrió entera al mirar la caja. No debería abrirla. Debería tirarla a la basura. Dios, debería llamar a la policía y acabar de una vez por todas con aquello.


    Sus manos temblaron al tomar la caja. Un ruido seco brotó de ella al agitarla, sin darle ninguna pista acerca de lo que contenía.


    Solo estaba cerrada con una cinta adhesiva corriente, que se despegó con facilidad al introducir una uña. La tapa se abrió casi por sí misma desvelando lo que ese maníaco consideraba un regalo.


    —Oh, Dios mío…


    Su gemido quedó ahogado por las náuseas y las lágrimas de terror, antes de salir corriendo hacia el salón.


    


    


    —¿Qué diablos hace él aquí?


    Bryce habría reído de no ser por el hecho de que Sarah tenía el rostro pálido y desencajado. Su expresión era escalofriante: sus ojos grises parecían enormes y tenía el pelo húmedo de sudor pegado al cráneo, aunque a la vez temblaba y se abrazaba el cuerpo como si fuera incapaz de entrar en calor. Desde que habían llegado, no había soltado a Livia. Él no se sentía especialmente mal recibido, tenía la sensación de que habría dicho lo mismo de tratarse de cualquiera que no fuera Liv o Colin.


    Atwood había entrado como una tromba en el apartamento, sin apenas saludar, y había mirado aquel repugnante obsequio que todavía reposaba sobre la mesa de la cocina como preguntándose por qué era el último en enterarse de que algo estaba ocurriendo.


    —No lo toques, puede tener huellas del que lo ha enviado —dijo Bryce.


    Colin se apartó con las manos en alto. No dijo nada. Habían pasado los tiempos en que cualquier palabra suya le habría hecho rezongar y dudar.


    Bryce rescató unos guantes de nitrilo de uno de los bolsillos de su cazadora y se acercó a la mesa. Desde la distancia pudo oler lo que contenía aquella caja. Fuera lo que fuera, llevaba horas muerto.


    —¿Había alguna nota?


    Sarah se había acercado y miraba el paquete también. De algún modo, parecía haber asumido su presencia allí.


    —Estaba encima. Creo que se me cayó en algún sitio por ahí…


    La vio rebuscar por el suelo. Parecía un poco desorientada, aunque entera. Hacer algo útil le vendría bien.


    —¿Es la primera vez?


    Sarah levantó la vista desde el suelo. La vio esbozar una sonrisa que desapareció casi al instante.


    —No sé por qué crees que soy idiota, Bryce, pero te aseguro que se me dan bien algunas cosas. —La vio levantarse con agilidad, sosteniendo una hoja de papel entre las manos. Se la tendió, sin soltarla—. Apareces delante de mi puerta dándome una excusa ridícula, y después en ese pub… Espero que no rebuscaras en mi ropa interior.


    Bryce miró por encima de su hombro, pero Colin no miraba en su dirección. Sospechaba que no se tomaría demasiado bien que hubiera entrado en casa de su hermana sin permiso.


    —Habría sido más sencillo si lo hubieras denunciado desde el principio.


    —Podrías habérmelo dicho.


    —Sí, imagino tu reacción al decirte en ese momento que había entrado en tu casa sin tu permiso.


    Sarah no respondió ante su tono irónico. Hasta prefirió pasar por alto el hecho de que él, que tanto presumía de seguir las normas al pie de la letra, se las había saltado por ella, para ayudarla. Prefería concentrarse en lo que tenía entre manos. Ya pensaría más tarde en las implicaciones personales de todo ese asunto. Por el momento, ni siquiera la miraba, había vuelto su atención a la caja. Fuera lo que fuera aquella masa destrozada, ya había iniciado su proceso hacia la putrefacción. Ni siquiera sabía lo que era. Buscó una bolsa de pruebas para llevarlo a laboratorio, pensando que aquel asunto empezaba a ponerse serio de verdad.


    Una vez tapado el animal, volvió su atención a la nota. Otra vez aquel «mejor amigo». De no estar esa nota de por medio, podría haber sospechado de un aviso de O’Hara. Era justo lo que haría un tipo como él para mandar un aviso a alguien impresionable: «Este puede ser tu futuro si no cierras la boca».


    —¿Te lo ha dicho Livia?


    Bryce suspiró y embolsó la nota junto con todo lo demás. A esas alturas, Sarah podría poner la denuncia y entregar todos los anónimos para que pudiera iniciar una investigación oficial. Sería mucho más sencillo para todos y tal vez pudiera pedir protección para ella.


    —No quiero que empecemos otra vez con ese asunto.


    La sonrisa de Sarah fue feroz. Su aspecto sudoroso y desencajado hacía que Bryce sintiera deseos de protegerla, de decirle que todo iba a salir bien, por mucho que ella lo despreciara.


    —¿De qué va todo esto?


    La voz de Colin estaba a medio camino del miedo y de la incredulidad. Su cabello lucía ya más canas que pelos castaños, a pesar de que no debía de tener muchos más de cuarenta años. Por unos instantes, a Bryce le pareció ver al Colin que conoció unos años atrás, después de la muerte de Mina.


    Con un suspiro, hizo un gesto apenas perceptible en dirección a Sarah. A pesar de sus deseos de ayudarla, creía que debía ser ella quien explicara ese asunto.


    


    


    Sarah balbuceó al principio. No quería admitirlo, pero agradecía en el alma que Bryce hubiera tapado aquella cosa por fin. Su presencia la tranquilizaba, a pesar de su aire de seguridad insufrible.


    No se podía creer que él hubiera sabido todo el tiempo lo que ocurría y no le hubiera dicho nada. Aunque, por otra parte, ¿acaso no le hubiera mandado al infierno? ¿Acaso no sentía deseos de hacerlo en ese mismo instante, cuando la había dejado delante de los lobos al hacer ese gesto?


    Tuvo que contarlo todo, desde el principio.


    Mientras hablaba, Bryce tomaba notas en silencio, aunque podía sentir cómo se enfurecía por momentos al conocer los detalles. Livia parecía deseosa de preguntar, aunque Colin la contenía, sosteniéndole la mano. La conocía, era necesario que lo soltara todo de una vez o no hablaría jamás.


    Y su hermano callaba. Parecía decepcionado, como si no pudiera creer que no hubiera confiado en él.


    —No nos dijiste nada. Ha tenido que pasar algo así —dijo al fin, señalando la caja, cuando ella pareció acabar—, para que me haya tenido que enterar. Livia lo supo porque encontró esa nota por casualidad. Hasta Algernon lo supo antes que yo.


    A medida que hablaba, su tono de voz se iba elevando. Para ser un hombre que no gritaba jamás, parecía estar a punto de hacerlo.


    —Estaba asustada.


    Había sido Bryce el que había hablado.


    Sarah lo miró, sorprendida. No la miraba. Seguía tomando notas, tal vez completando lo que había dicho con sus propias observaciones. O quizás solo era incapaz de mirarla. Notaba su tensión en cada uno de sus movimientos. Todavía debía de dolerle todo el cuerpo después de la paliza de hacía unas horas.


    —No la justifiques, por favor. Justamente tú. —Había tanto fastidio en la voz de Colin, que Livia sonrió.


    Bryce levantó la vista de la libreta y miró a Colin. Sonrió, y sus ojos verdes brillaron de regocijo.


    Sarah fue consciente de que entre esos dos hombres todo odio había desaparecido de verdad.


    Si su hermano confiaba en él, a pesar de todo lo que había ocurrido, ¿no podía hacerlo ella? Por primera vez, sintió la duda en su interior. Una duda real.

  


  
    Capítulo 9


    


    —Puedes esperar hasta mañana. Un día más no afectará en nada al caso, después de todo.


    Bryce había cerrado su libreta y había clavado su mirada en ella. Ya no había rastro de sonrisa ni de humor en su rostro golpeado. Por primera vez desde que había llegado, notó que parecía agotado y dolorido. Pensó que debería estar descansando, y no allí, ayudándola a ella, que era incapaz de agradecerle siquiera su presencia.


    —¿A qué te refieres?


    Sarah se dio cuenta de que era tarde. Estaba anocheciendo. Se sentía sucia y nerviosa. En la otra punta del sofá, Livia y Colin charlaban, cabeza con cabeza. Los había sacado de su casa en mitad de la comida. Eso le recordó que ella tampoco había tomado nada desde la mañana, antes de salir hacia el pub. Entonces, se prometía un día lleno de éxito. Tenía la sensación de que había pasado media vida desde entonces.


    Su comida todavía estaba sobre la mesa, junto a la caja embolsada con el «regalo» de su admirador, pero la sola idea de probar bocado le daba náuseas.


    —Tienes que denunciarlo, Sarah. Si no lo haces, no podemos ayudarte. —Bryce apartó la mirada por un segundo. En la creciente penumbra de la habitación, creyó adivinar una sonrisa de pesar hacia sí mismo, pero no podría jurarlo—. No te impondré mi presencia, puedes estar tranquila, buscaré a alguien bueno para ti.


    Sarah sintió algo desagradable en su interior. Podría haber aprovechado ese momento para decirle que estaba convencida de que no había nadie mejor para hacerlo, pero no fue capaz de hacerlo.


    —Gracias, Bryce.


    Esta vez sí fue capaz de ver su sonrisa, que no tuvo nada de feliz. Lo vio levantarse de su sillón, haciendo la sala mucho más pequeña de pronto. Se preparaba para marcharse. Solo entonces fue consciente de que no quería quedarse sola allí.


    —Pon todo lo que te haya enviado en una bolsa, procurando no tocarlo mucho, yo me llevaré esto —dijo él, acercándose y tomando la caja—. El que se haga cargo del asunto te agradecerá que le cuentes todos los detalles. —Calló y miró en dirección al sofá, donde Liv y Colin seguían a lo suyo, ajenos a su charla—. Creo que deberías dormir con ellos esta noche. No me gustaría que estuvieras sola aquí.


    Sarah lo sorprendió, y también a sí misma, asintiendo. Tan solo unos minutos antes juraría que se habría negado solo por el placer de llevarle la contraria.


    —Me daré una ducha y cogeré unas cuantas cosas.


    Se levantó y se dirigió a su dormitorio, pasando junto a él sin rozarlo. Cuando salió, media hora más tarde, limpia y más tranquila, él ya no estaba allí, y tampoco la caja con el animal muerto. Inexplicablemente, se sintió un poco abandonada al comprobarlo, pero no dijo nada. Se limitó a seguir a su hermano y a Liv al coche, tratando de no pensar en nada.


    


    


    —De modo que no te ha gustado mi regalo…


    Con un suspiro, observó cómo Sarah salía de su apartamento, acompañada de su hermano y su eterna novia. Llevaba equipaje, y aquello no era una buena noticia. En todo caso, lo obligaba a replantearse ciertas cosas.


    Un rato antes había salido el tipo de la otra noche. En una mano llevaba su regalo envuelto en plástico.


    —Los regalos de los amigos no se regalan a terceras personas, amiga —murmuró para sí—. Eso está muy feo.


    Se quedó en su rincón hasta que vio que no habría más movimientos esa noche. Tal vez todo quedara así. Siempre había sido un tipo optimista.


    Al fin y al cabo, había encontrado a su mejor amiga en el sitio más insospechado.


    


    


    Livia se había ofrecido a acompañarla, pero Sarah se había negado. Su amiga tenía mucho trabajo pendiente en la floristería y se temía que, con ella presente, teniendo en cuenta su relación de amistad con Bryce, su decisión pudiera flaquear.


    La noche anterior había dormido poco y mal, pero no solo por el miedo que había sufrido. En casa de su hermano siempre se sentía segura y tranquila, y sabía que el tipo que la acosaba no la podía alcanzar allí.


    Por un lado, todavía tenía que tomar una decisión con respecto al reportaje sobre la banda de O’Hara. Comprendía que, si hablaba, podía poner su vida y la de toda la redacción en peligro. Ese hombre no se quedaría con los brazos cruzados mientras ella destapaba sus actividades ilegales. Si podía, intentaría callarle la boca a tiempo. Sin embargo, su trabajo era importante para ella. No podía dejar escapar algo tan bueno así como así. Si tan solo existiera una alternativa con la que trabajar… A propósito, había evitado hablar con su editor, sabiendo que él ni siquiera se plantearía una alternativa, querría publicarlo sí o sí. Era la noticia que llevaba años esperando. A pesar de que Franklin Donner nunca hacía aspavientos en ese sentido, era evidente que se sentía frustrado por el lugar que su diario ocupaba en el escalafón de los periódicos ingleses, ni muy arriba, ni muy abajo. Era… insignificante. Nunca tenían nada especial que contar, hasta ese momento. Sarah sabía que, si le planteaba su dilema a Franklin, ya no tendría que pensarlo más, pero no quería que nadie la presionara. Las cosas no eran tan sencillas como parecían a simple vista y seguía pareciéndole todo demasiado extraño y bueno como para ser real.


    Y luego estaba Bryce.


    ¿Por qué sentía que lo traicionaba solo por pensar en confiar en otra persona para solucionar su caso?


    No le debía nada. Ni siquiera le caía bien. Era un tipo por el que podría sentir una cierta atracción sexual si se lo permitiera a sí misma, pero eso no era suficiente para ella. Toda su belleza no hacía que ciertas cosas desaparecieran de repente.


    A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, él estaba allí cuando lo necesitaba, sin que hubiera sido consciente de ello hasta ese momento. Y debería enfadarse por eso, pero era incapaz.


    —¿Estás segura de que no quieres que te acompañe a la comisaría?


    Livia estaba a punto de salir hacia la floristería y parecía preocupada de veras. No le gustaba ver a sus amigos enfrentados. Era el tipo de persona que necesita ver a todo el mundo feliz a su alrededor para serlo ella misma.


    —Creo que no me perderé por el camino, descuida.


    De algún modo, sus palabras no resultaron tan graciosas como ella pensó, porque Livia se sentó a su lado y le tomó una mano. Sarah sintió deseos de llorar de angustia y frustración. A su edad, se suponía que ya debería ser capaz de pasar por todo aquello ella sola y que nadie tendría que haberse enterado siquiera.


    —¿Me perdonas que se lo contara a Bryce?


    Livia consiguió parecer arrepentida, aunque Sarah la conocía bien. En el fondo, lo que lamentaba era que aquello no hubiera servido para arreglar las cosas entre ambos. A su parecer, ellos dos ya deberían estar trabajando juntos y ser inseparables. Si lo había conseguido con Colin, no comprendía que no funcionase con ella.


    —Lo que más me molesta es que haya visto mis braguitas —logró decir, tragando el nudo de lágrimas que tenía en la garganta.


    —Has llegado con él más lejos que yo. Bryce nunca vio las mías.


    Sarah removió los restos de té frío en el fondo de la taza. Liv siempre hacía ese tipo de comentarios con naturalidad, y hasta ahora nunca había sabido qué pensar de su relación con el policía. Sabía que podría haber habido más que palabras entre ellos, pero ¿hasta dónde habían llegado?


    —Dios, es tardísimo —dijo Livia de pronto, levantándose y recogiendo todas sus cosas al vuelo para correr hacia la puerta—. No seas idiota y confía en él. Es el mejor en lo suyo.


    


    


    —Señor, una dama quiere hablar con usted. Ya le he dicho que está usted muy ocupado, pero ha insistido mucho y… no tiene buen aspecto, señor.


    Bryce dejó a un lado el expediente que estaba leyendo y se estiró en la silla. Al hacerlo, tuvo que reprimir un gemido de dolor. Le dolían las costillas, la espalda, la mandíbula, y algo así como el resto del cuerpo. Estaba envejeciendo, no había duda. Entre los golpes y la preocupación por Sarah apenas había podido pegar ojo la noche anterior y lo estaba pagando esa mañana. Juraría que llevaba media hora intentando leer esa página y que no había avanzado más de dos líneas. Además, no había podido localizar a Smith, que era la persona que quería que se encargara del caso del acosador, porque había llevado un caso similar hacía poco tiempo. Por lo visto estaba declarando en un juicio y no volvería hasta la tarde. En definitiva, se sentía como si le hubiera pasado una apisonadora por encima, y el día no tenía visos de mejorar.


    —Que pase, pero dile que tendrá que darse mucha prisa, que tenemos asuntos importantes entre manos.


    Antes de que tuviera tiempo de acabar la frase, supo que no podría poner más excusas. Sarah Atwood miraba la comisaría con ojo crítico al otro lado del cristal, y estaba a punto de descubrirlo. Tenía mejor aspecto que el día anterior, y hasta había desterrado aquella cazadora vieja y gastada para cambiarla por una americana elegante y favorecedora, pero era cierto que no estaba en su mejor momento.


    A un gesto suyo, el agente desapareció en busca de Sarah, y la hizo pasar. Supo que le había repetido sus palabras literalmente cuando ella abrió los ojos de par en par.


    —Acabas de perder los pocos puntos que tenías, amigo —murmuró Bryce para sí mientras la veía acercarse.


    Llevaba una carpeta enorme bajo el brazo que imaginó que contenía las cartas que había recibido, como le había pedido. No parecía especialmente hostil, ni siquiera cuando se sentó frente a él, ante un gesto por su parte.


    —Debes de ser un tipo muy ocupado.


    Con una sola mirada, ella observó la mesa llena de expedientes, los archivos repletos, las sillas usadas como estanterías para más papeles… y los helechos.


    —Me gustaría tener más tiempo para… más tiempo a secas. No he podido hablar con Smith, lo siento. Puedes poner la denuncia y te pasaré su teléfono para que puedas hablar con ella esta tarde.


    Sarah comenzó a negar con la cabeza.


    —No quiero a ese tipo.


    Bryce sintió que algo similar a la desesperación hacía mella en él. Esa mujer era la persona más irritante que había conocido en su vida.


    —No es un tipo, es una mujer que ha llevado más de un caso similar al tuyo. Te juro que es muy profesional y…


    —Ya te he dicho que no.


    Él gruñó y se levantó de la silla.


    —Tienes que denunciarlo. Si no lo haces, no podemos hacer nada por ti. Maldita sea, lo siguiente podría ser que entrara en tu casa y…


    Sarah levantó la vista hacia él. Parecía tranquila. En todo caso, más que él.


    —No he dicho que no vaya a denunciarlo, Bryce.


    No supo si había sido porque lo había llamado por su nombre o por el tono en el que lo había hecho, pero de pronto sintió que el ambiente en el despacho cambiaba.


    —Sarah…


    Ella sonrió al escuchar su tono ahogado. Fue la primera sonrisa que le había dirigido jamás y lo tomó tan desprevenido que no supo cómo reaccionar.


    —Te quiero a ti, inspector.


    


    


    Bryce se quedó sin palabras, incapaz de reaccionar. Sabía que no había ningún tipo de implicación sexual en lo que había dicho, ni siquiera lo miraba a la cara, sino a algún lugar por encima de su hombro, pero todo su cuerpo sintió una sacudida al escucharla.


    Disimuló como pudo el temblor de sus manos y se acercó al helecho enfermo para comprobar la humedad de la tierra, como Liv le había recomendado. Hundió un dedo allí, como si necesitase el contacto con algo sólido y real, mientras sentía que la cabeza le daba vueltas sin parar.


    Creía que lo había superado, que ella ya no lo atraía, al menos no tanto. Pero ahí estaba esa estúpida reacción de su cuerpo para demostrarle que no era así para nada. Le sudaban las palmas de las manos y el corazón le latía al doble del ritmo habitual. Tuvo que inspirar hondo para intentar controlarlo.


    —¿No vas a decir nada? Solo te lo voy a pedir una vez.


    La Sarah de siempre había vuelto, facilitándole las cosas.


    Se giró hacia ella, con las manos sucias de tierra, buscando algo con qué limpiárselas.


    —Sabes de sobra que iba a hacerlo de todas formas.


    Ella rebuscó en su bolso, enorme y lleno de papeles y material de escritura, como si llevase todo su escritorio con ella a cuestas, dispuesta a ponerse a trabajar en cualquier lugar, y le tendió un pañuelo de papel.


    —Crees que me lo debes por lo de Colin.


    Bryce tomó el pañuelo, evitando rozarla. Toda la calidez anterior había desaparecido en unos segundos, por increíble que pudiera parecer. Esa mujer era especialista en crear barreras.


    —No sé por qué tendría que creer algo tan absurdo. Hice todo lo que pude por tu hermano, y él lo sabe. La única que no parece saberlo eres tú. —Volvió a sentarse ante el escritorio y movió el ratón del ordenador para abrir el archivo correspondiente y comenzar a rellenar el formulario con la denuncia de Sarah—. Creo que será mejor que me des todos los datos y me dejes las cartas para empezar a trabajar. Supongo que tienes cosas que hacer, y el agente no te mentía cuando te dijo que yo también estoy ocupado.


    Sarah abrió su cartera y le entregó su documentación. Toda conversación entre ellos había acabado por el momento.


    Cuando terminó, Bryce no se resistió a volver a ofrecerle el número de teléfono de la agente Smith, pero ella ni siquiera respondió. Se marchó dando un fuerte portazo que lo hizo encogerse en su silla, como si fuera ella la que tenía derecho a sentirse ofendida.


    —¿Qué diablos te he hecho para que me trates así, maldita sea? —murmuró Bryce para sí, incapaz de apartar la mirada de su espalda mientras se alejaba.


    Había algo en ella que lo atraía y lo repelía a la vez, y no sabía cuál de esos sentimientos era más fuerte en esos instantes.

  


  
    Capítulo 10


    


    —Te he llamado a casa, pero no respondía nadie.


    Las palabras de Valeria sonaron como una acusación, pero no parecía haber ningún tipo de sospecha en ella. Aceptó con naturalidad la mentira acerca de una avería con una tubería vieja y la visita de los pintores. Su casa siempre había encadenado un problema tras otro y habían pasado largas temporadas con Colin en el pasado por ello.


    —¿Qué tal todo por el oscuro norte?


    Val bufó.


    —Hablas como si estuviera a millones de millas de distancia, mamá.


    —Para mí es como si lo estuvieras.


    Supo que su voz había sonado más amarga de lo que hubiera deseado cuando Valeria chasqueó la lengua al otro lado de la línea.


    —¿Ha pasado algo que no quieras contarme? Por favor, dime que mi tío no ha espantado a Liv, porque te juro que bajaré hasta Londres solo para darle un puñetazo.


    Sarah rio.


    —Si ella no se ha asustado ya después de todas las idioteces de Colin, dudo que lo haga a estas alturas.


    —Entonces te pasa algo a ti. Te noto rara.


    Debería haber sabido que era una mala idea llamarla. Valeria era una persona intuitiva, incluso a distancia. Alguien capaz de notar que no se encontraba bien tras hablar un par de frases por teléfono debía de tener un don especial.


    —Solo estoy cansada. Y echo de menos mi casa. Y a mi niña.


    Se escuchó un silencio sepulcral, solo roto por un par de gritos infantiles. Las hermanas de Valeria debían de estar jugando no demasiado lejos de ella.


    —Con respecto a eso… mamá…


    Por extraño que pudiera parecer, Sarah sintió algo cercano al alivio al escuchar esas palabras, a pesar de que imaginaba lo que venía a continuación. Tal y como estaban las cosas en ese momento, con O’Hara, Gold y el acosador, lo último que quería era que Valeria volviera a casa.


    —No vas a volver por ahora —dijo, con un deje de tristeza, a su pesar—. Espero al menos que sea guapo.


    Un bufido grosero la hizo apartar el teléfono de la oreja.


    —No sé cómo puedes creer que soy tan superficial y tan…


    —¿Lo es?


    —Es guapo. Me recuerda algo a Bryce, aunque no creo que pueda haber nadie en el mundo tan guapo como Bryce, claro.


    Valeria siguió hablando durante lo que le parecieron unos minutos eternos de su nuevo amor, aunque Sarah ya no la escuchaba.


    En su cabeza, revivía la escena en el despacho de Bryce, su grosera manera de tratarle. No comprendía qué le había ocurrido. Era como si tuviera que borrar de alguna manera su amabilidad anterior, su forma de pedirle ayuda.


    Rebajarlo en cierto modo a la calidad de mero empleado era lo peor que podía hacer. Él podría haber considerado que su caso era un asunto menor y habérselo endilgado a un agente de rango inferior, pero se había hecho cargo de él en calidad a… ¿una relación anterior? ¿A su amistad con su hermano y con Livia? En todo caso, no por ella, que lo trataba como a un ser despreciable e incapaz.


    Pero no lo había hecho.


    —… y a nuestro quinto hijo le pondremos de nombre Heathcliff Rochester Darcy, por orden de preferencia de nuestros héroes literarios, ¿qué te parece?


    —¿Darcy? Creía que preferías al coronel Brandon.


    —¡Vaya, al fin has vuelto a la Tierra! Llevo al menos cinco minutos desvariando para hacerte reaccionar. ¿Seguro que estás bien?


    Sarah suspiró y miró el reloj. Tenía la sensación de que llevaba todo el día encerrada allí, aunque solo hacía un par de horas que había vuelto de la comisaría. A esas horas debería estar en la redacción, pensando qué excusa ponerle a Franklin para no pasarle un primer borrador con el reportaje, pero era incapaz de concentrarse en eso.


    —Solo estoy cansada y deseando que todo acabe —dijo, pronunciando la única verdad que había dicho en toda la charla con su hija.


    —Queda poco para las vacaciones y estaremos juntas. Te encantará esto.


    —¿En qué momento he dicho que viajaría hasta Escocia en Navidad? Hace frío, nieva y se llena de gente.


    Casi pudo ver el puchero de Valeria, a pesar de hallarse a miles de millas de distancia.


    —¿Y en qué se diferencia de Londres? Mami, por favor…


    —Cariño, tengo que dejarte, tengo algo importante que hacer.


    No le dio a su hija tiempo para protestar ni para responder. Sin darse tiempo a sí misma para pensarlo demasiado, tomó su bolso y salió por la puerta de Colin.


    


    


    —Señor, una dama quiere hablar con usted.


    Bryce levantó una vista de la copia de las cartas anónimas que el acosador le había enviado a Sarah. Las originales ya estaban en el laboratorio de criminalística, pero no quería perder el tiempo y había sacado unas copias para empezar a trabajar.


    Por ahora, la única conclusión que había sacado de ellas era que, fuera quien fuera, conocía su rutina diaria, de su trabajo, de sus relaciones familiares, y que incluía detalles de ambas en sus notas. Nada que no supiera después de su visita al apartamento de Sarah. Frustrado, las apartó de un manotazo.


    —Dígale que estoy ocupado, agente.


    —Me ha dicho que lo sabe, señor, pero que le agradecería que la recibiera.


    Bryce frunció el ceño. Por unos instantes había pensado que podría tratarse de Sarah, pero esa frase lo había descolocado. Sarah no era del tipo amable que pedía las cosas por favor.


    —Que pase —dijo.


    Apiló las cartas y el resto de los documentos, como las notas que había tomado el día anterior en su casa o el informe preliminar de la autopsia al cadáver del animal que habían encontrado en la caja en una de las esquinas de la mesa, despejando el centro para tratar de dar al menos una mínima imagen de orden, y se estiró, con un gemido de dolor.


    ¿Qué hora era? La hora de comer debía de haber pasado, porque la comisaría estaba medio vacía ya, y los pocos que quedaban por allí miraban al reloj con disimulo.


    Pensó que atendería a esa mujer y se largaría a comer.


    Cerró los ojos y trató de relajar el cuerpo dolorido. Se sentía como un viejo. A veces tenía la sensación de que no llegaría a jubilarse en ese trabajo.


    —¿Has comido? No quiero que te mueras de hambre antes de atrapar a ese tipo.


    Bryce abrió un ojo verdísimo y lo clavó, incrédulo, en Sarah Atwood. ¿Qué diablos hacía ella allí? ¿Había ido a hundirle todavía más en la miseria?


    La vio acercarse hasta su helecho enfermo, rozar una de sus hojas con la punta de los dedos, aunque sin atreverse del todo a tocarlo.


    —No tiene buen aspecto.


    —Liv dice que lo estoy ahogando.


    Sarah sonrió. Una sonrisa breve como un relámpago, que lo hizo sentir inquieto. Nada en ella lo tranquilizaba, precisamente. Nunca sabía qué sentir en su presencia. Tenía la sensación de que, dijera lo que dijera, la haría salir corriendo en cualquier momento.


    —Livia tiene buen ojo para las plantas —respondió antes de girarse para clavar en él sus ojos grises y cansados—. Y también lo tiene para las personas. De ti me ha dicho varias cosas.


    Bryce hizo un esfuerzo para no moverse. No le gustaba que ella estuviera de pie, moviéndose por todo su despacho, mientras él permanecía sentado. Era lo más parecido a sentirse asediado que hubiera sentido jamás.


    —¿Y qué te ha dicho? —preguntó, procurando parecer indiferente, sin conseguirlo. La tensión hizo que los golpes en las costillas le dieran ganas de gemir de dolor.


    Ella volvió a sonreír.


    —Para empezar —dijo, acercándose a la mesa y apañándoselas para encontrar una esquina libre donde sentarse. Para rondar los cuarenta años, Bryce apreció que su trasero mantenía unas condiciones de firmeza más que aceptables. Ese pensamiento hizo que se removiera incómodo en su silla—, me ha dicho que hace falta una cantidad importante de comida para mantener ese cuerpo en funcionamiento, así que te invito a comer.


    Bryce parpadeó, sorprendido.


    —¿Hablas en serio?


    Ella se encogió de hombros.


    —Supongo que es lo mínimo que puedo hacer para agradecerte tu ayuda.


    Él no dijo nada. Prefería no estropear el momento. Sabía lo que ese paso debía de haber supuesto para ella. Se levantó de la silla, dándose cuenta de lo cerca que estaba Sarah en ese momento. Solo tendría que inclinarse para…


    —Sabes que esto no es una cita, ni nada similar…


    Sus palabras le cayeron como un enorme cubo de agua helada. Toda posible idea acerca de inclinarse y besarla para borrar esa expresión de tristeza de sus ojos grises desapareció de su mente como por ensalmo.


    —Jamás se me habría pasado por la cabeza —mintió, con una sonrisa descarada, precediéndola hasta la salida.


    


    


    —Así que Valeria ha abandonado a su madre por un chico… Yo de ti no me preocuparía. Es una chica inteligente. Lo olvidará en dos semanas.


    —Lo que me preocupa es que me ha dicho que le recuerda a ti. —Sarah calló en cuanto se dio cuenta de lo que acababa de decir. Enrojeció y empezó a balbucear, pero decidió callar para no meter más la pata. Tomó la copa de vino y fingió que bebía.


    Él jugueteó con el tenedor y la miró con una sonrisa socarrona. Los golpes de su cara tenían un aspecto terrible con la luz amarillenta del pub, pero no le restaban atractivo. Comprendía que Valeria pudiera enamorarse de un chico que se le pareciera, aunque solo fuera un poco.


    —Las niñas de hoy en día tienen un gusto terrible para los chicos —dijo él poniendo los ojos en blanco.


    —Sabes que eso no es cierto.


    —Pero a ti no te impresiono. Ni siquiera me miraste la única vez que te pedí salir.


    Sarah soltó la copa. La mano le temblaba y no quería derramar su contenido. No entendía cómo habían acabado hablando de aquello, teniendo en cuenta que la comida había discurrido por unos cauces más o menos civilizados, evitando en todo momento los asuntos personales y laborales. No habían mencionado ni a Colin ni a Livia, ni a O’Hara ni al acosador, y suponía que gracias a ello habían llegado casi a la sobremesa sin gritarse.


    Y entonces ella tenía que soltar aquella ridiculez.


    —No fue porque no me gustes. Y tampoco es que me gustes… —Sarah sabía que estaba balbuceando y diciendo tonterías, pero llegados a cierto punto, tenía que justificar de alguna manera sus prejuicios—. Pero hay demasiadas cosas entre nosotros.


    A medida que hablaba, no pudo evitar fijarse en que Bryce no estaba de acuerdo con lo que decía. Otro habría gritado, negado con la cabeza o la habría señalado con el dedo. Él sonreía, solo ligeramente, hacia un lado. Y la miraba con la cabeza ladeada, haciendo tambalearse todas sus convicciones.


    —Entre nosotros no hay nada, Sarah. Ni siquiera nos conocemos. Hasta el otro día ni siquiera habíamos hablado más de dos palabras seguidas.


    —Llevo años escuchando hablar de ti. Colin…


    —Colin vivía amargado por las mentiras de Mina y lo veía todo condicionado por su propia obsesión. No niego que yo mismo no lo tratara mal en ocasiones, pero es algo entre él y yo, no tiene nada que ver contigo.


    —Y Livia…


    —¿Livia? —Al fin pudo ver algo de emoción en su mirada, aunque no la que esperaba. Más que cariño, pudo ver cansancio—. Te diré algo que igual te sorprende, Sarah Atwood: el día que te pedí salir, Livia ya era solo una amiga para mí. Aunque no espero que lo entiendas. Para mí cada persona tiene su lugar, y procuro no mezclar mis sentimientos hacia ellas. Y ahora, discúlpame, tengo trabajo pendiente.


    Lo vio levantarse de la mesa con un gesto de dolor. Debería ir a casa a descansar, no a trabajar.


    —Bryce —dijo, tratando de detenerlo, pero él no lo hizo—. ¡Bryce!


    Él se detuvo al fin, justo al lado de la puerta. Se giró para mirarla. Le sorprendió ver que parecía enfadado. Nunca lo había visto así. Había un aura de violencia a su alrededor que la asustó.


    —Tengo prisa.


    Caminó hasta él, pensando lo que quería decirle. Solo que al llegar a su lado las palabras que salieron de su boca fueron muy distintas a las que había planeado. Lo que dijo fue algo que jamás había pensado confesar.


    —Aquel día, cuando me pediste salir… No sabes lo mucho que me costó decir que no.


    Pasó junto a él y salió del pub, dejándolo a solas una vez más, sin mirar atrás, por temor a no poder irse.


    Necesitaba pensar en lo que acababa de decir y en lo que diría la próxima vez que lo viera, porque estaba claro que en adelante ya nada podría ser igual.

  


  
    Capítulo 11


    


    Bryce solo fue consciente de que la estaba evitando cuando Smith entró en su despacho y le preguntó si ya habían enviado a alguien a la casa de Sarah para comprobar si el acosador había instalado cámaras o micrófonos para vigilarla.


    Mary Smith era el tipo de persona a la que nadie debería juzgar por su anodino nombre. No solo era una agente brillante, especializada en violencia en el hogar, sino que había llevado con mucho éxito varios casos parecidos al de Sarah. Además, era joven y bastante guapa. Al poco de llegar, habían tonteado, pero nunca habían llegado a significar nada profundo para el otro. Los dos estaban demasiado centrados en el trabajo como para pensar en algo más, y menos con alguien de la comisaría.


    —¿Sigue con su hermano y su cuñada? —preguntó Mary, sentándose en la única silla libre en el despacho. Como era habitual en ella, vestía un traje formal y barato, aunque con un punto elegante. El sueldo no daba para demasiados dispendios, pero ella suplía la falta de medios con el buen gusto.


    Bryce asintió. Aunque no lo sabía a ciencia cierta, suponía que, de haber regresado a su casa, alguien se lo habría dicho. Al poco rato se dijo que eso también era demasiado suponer. Conociendo a Sarah, era muy posible que hubiera vuelto en cuanto lo había dejado en el pub hacía dos días. Desde entonces no habían hablado, excepto cuando él la había llamado para decirle que el animal que habían encontrado era una cobaya. Ella no había dicho nada, se había limitado a darle las gracias. Desde aquel momento, ni él la había llamado para informarle de los avances en el caso, inexistentes, por otra parte, ni ella lo había hecho para preguntar si habían averiguado algo.


    —¿Quieres que la llame para informarla?


    Él sonrió. Mary era una mujer perspicaz. Había notado la tirantez entre ambos.


    —No, déjalo. Yo la llamaré. Aprovecharemos para que nos acompañe y nos diga cuáles son sus rituales diarios. Dónde esconde sus galletas favoritas, ese tipo de cosas. Si ese tipo ha estado en su casa ha podido rastrearla a fondo, tanto como para encontrar todos esos rincones.


    Mary anotó un par de cosas en su libreta. Era una mujer metódica que no dejaba nada al azar, aunque era muy posible que todo eso se le hubiera ocurrido a ella misma.


    —Sigues convencido de que es un hombre.


    Bryce se reclinó en la silla. El dolor de los golpes era ya solo una sorda molestia, pero permanecía ahí, latente como un recuerdo, como las últimas palabras de Sarah antes de irse del restaurante.


    —En esas notas habla como si fuera un hombre, aunque eso no nos asegura nada. Cualquiera con dos dedos de frente trataría de ocultar su rastro fingiendo ser lo que no es, pero esa cobaya muerta… —Recordó la cara de asco del forense cuando le entregó el informe de la autopsia de lo que era una mera masa sanguinolenta—. ¿Qué mujer mata a una cobaya a palos y la deja en la puerta de otra?


    Mary enarcó una ceja rubia.


    —Te sorprenderías de lo que es capaz de hacer una mujer que odia a otra.


    Bryce sonrió de lado.


    —Pero tú tampoco crees que se trate de una mujer.


    Su compañera cerró la libreta y guardó el bolígrafo en un estuche metálico que metió después en un bolsillo de la enorme cartera que siempre llevaba consigo.


    Se tomó su tiempo antes de responder. Cuando lo hizo, Bryce no se sintió ni más feliz ni más tranquilo.


    —No creo que se trate de una mujer. Me temo que es un hombre. Y creo que es alguien que está muy cerca.


    


    


    —¿Podré volver a mi casa después de esto, agente Smith?


    La agente levantó la vista de lo que fuera que estaba escribiendo en su libreta de notas, sorprendida, y la miró. Ya estaba escribiendo cuando ella había entrado en el coche y seguía haciéndolo, más de media hora después. Si no le hubiera hablado, seguramente habría seguido haciéndolo hasta que llegaran a su apartamento.


    —Primero tenemos que comprobar si su domicilio es seguro, señora Atwood.


    De modo que esa era la mujer a la que Bryce quería encargar su caso. No dudaba de su eficiencia, pero distaba mucho de ser tan amable y cercana como había imaginado por las palabras del inspector.


    Miró la cabeza castaño claro de Bryce, justo ante ella. Él tampoco había abierto la boca desde que la había saludado al entrar. Conducía en silencio, concentrado en el ruidoso tráfico de Londres.


    Cuando la había llamado hacía un par de horas para decirle que iba a pasar a recogerla para llevarla a su apartamento para hacer un barrido de micros y cámaras, la había pillado por sorpresa. Jamás había imaginado que algo así era posible. Aunque, después de todo, si él había entrado sin que se diera cuenta, ¿no podía haber hecho lo mismo ese tipo? El solo hecho de pensar que pudiera haberla estado viendo o escuchando mientras comía, se vestía, trabajaba… le ponía los pelos de punta. A ella, pero también a su hija.


    Su casa, que siempre había sido su refugio, el lugar que había adorado durante años, a pesar de las goteras, las cañerías que sonaban y reventaban con el frío, las humedades, ese apartamento pequeño y helador en invierno… de pronto parecía territorio hostil.


    —Procuraremos ser rápidos. Por una vez, nos han dejado traer un equipo técnico casi completo.


    Pudo ver su sonrisa como un relámpago a través del cristal retrovisor y un gesto de ánimo dirigido hacia las ocupantes del asiento trasero. Comprendió que no estarían solos. Su pequeño apartamento estaría invadido de policías, aparatitos que pitaban y de gente que lo tocaría todo.


    Se sorprendió pensando que lo más probable era que ese equipo técnico se lo debiera a él. Se le escapó una sonrisa sin querer. Supo que él la había visto porque captó su mirada en el espejo, aunque la apartó tan rápido que no pudo descifrarla.


    Se sobresaltó al notar la vibración del teléfono móvil en la cadera.


    —Hace una hora que deberías estar aquí, con ese reportaje en marcha. Llevo días llamándote a casa. ¿Dónde carajo estás?


    Franklin Donner no era el tipo de editor gritón que abundaba en el cine. Más bien al contrario. Tenía un tono de voz suave y relajado, casi triste. En ocasiones era tan bajo que había que acercarse mucho para escucharlo. Lo que hacía que todos sus empleados entregasen a tiempo sus crónicas y reportajes era su expresión de profunda decepción cuando sentían que le estaban fallando, a él, que había apostado por ellos como nadie lo había hecho.


    Sarah trató de pensar a toda prisa. En el caos de los últimos días ni siquiera había comunicado en el trabajo que había dejado su apartamento, que era donde recibía su correo y era su dirección de contacto permanente. Se suponía que estaba trabajando en casa en el reportaje de O’Hara y debería informar cada día de sus progresos, pero no lo había hecho desde hacía varios días. Podría haber puesto una excusa ridícula, como había hecho con Val, pero no se le había ocurrido. Si él no la hubiera llamado, no se habría acordado de que no había tomado una decisión con respecto al reportaje sobre O’Hara.


    Buscó con los ojos los de Bryce en el espejo, pero los apartó en cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Esa era una decisión que debía tomar ella misma.


    —Hoy no puedo ir, Frank. Me ha surgido algo personal.


    Un suspiro largo y profundo hizo que cerrase los ojos con fuerza. Franklin solo suspiraba así cuando su paciencia estaba a punto de agotarse.


    —Espero que sea, como mínimo, que están a punto de operarte a corazón abierto, Sarah. Contaba con ese reportaje para la semana que viene, y lo sabes.


    Sarah apretó los labios.


    —Es algo personal, Frank —repitió, bajando la voz—, y muy importante.


    Sintió una mano fría y fuerte sobre la suya, que la obligó a apartar el teléfono de la boca. Miró a la agente Smith, sorprendida. La agente rubia la miraba con severidad, negando con la cabeza.


    —Lo siento, tengo que dejarte. Te juro que es muy importante. Te llamaré —dijo, antes de colgar. Malhumorada, se giró hacia Smith, que había vuelto a su libreta, como si nada—. No iba a contarle nada. No soy estúpida.


    —Nunca se es lo bastante precavida. Podría tratarse de cualquiera.


    —¡Frank nunca haría algo así!


    Smith emitió un quejido que quiso pasar por risa. Esa mujer era irritante.


    ¿Cómo podía sugerir que alguien como Franklin Donner, a quien conocía desde que había empezado en ese oficio, cuando Valeria era poco más que un bebé, podía ser el tipo capaz de asustarla hasta la muerte y de dejar una cobaya muerta ante su puerta?


    


    


    No tardaron en llegar frente al portal en el que llevaba viviendo media vida. Siempre se había sentido tan feliz viviendo en aquella casa. Había alquilado aquel apartamento con Dexter, aunque él solo había vivido allí tres años. Valeria había vivido allí desde su nacimiento. Solo había salido de allí para ir de vacaciones, y ahora para estudiar en Edimburgo. Por desgracia, ahora todo había cambiado para ella. Lo mirara como lo mirara, había dejado de ser su refugio, el lugar al que deseaba volver cada día.


    —Toma, son para abrir el buzón. Es posible que hayas recibido alguna nota suya.


    Bryce le había tendido unos guantes de nitrilo de color violeta. Aunque eran de talla pequeña, seguían quedándole enormes. En cambio, a él le costaba ponérselos, aunque solo por la talla. Se sorprendió ante su pericia al calzárselos. Luego pensó que, teniendo en cuenta que los usaba cada día, lo raro era que no supiera usarlos.


    Con un resto de temor, Sarah se acercó al buzón y lo abrió, sintiendo que las llaves tintineaban con el temblor de sus manos.


    En efecto, había varias cartas en el buzón. Casi todo era propaganda de restaurantes y negocios del barrio, pero había algo más, al fondo.


    Reconoció el sobre incluso sin sacarlo. Dio un paso atrás. No quería abrirlo.


    Bryce dio un paso adelante. Alguien a su espalda sacó una fotografía del sobre en el buzón, y el flash la hizo parpadear de sorpresa.


    El pulso le latía demasiado rápido y sentía que todo iba a empezar a darle vueltas alrededor de un momento a otro si no se sentaba.


    Notó una mano en el codo.


    —Será mejor que se siente, señora Atwood.


    La agente Smith la obligó a sentarse en uno de los escalones, sin demasiada amabilidad. Tampoco era lo que necesitaba en ese momento. Lo único que quería era salir de allí y correr a ver a su hija.


    Lo siento. Te echo de menos. Tu mejor amigo.


    —Sabe que no estás aquí. Intenta tranquilizarte para que vuelvas.


    La voz de Bryce la hizo abrir los ojos.


    —¿Por qué cree todo el mundo que soy gilipollas? —Un nudo en la garganta le impidió continuar.


    —Nadie cree que seas gilipollas, Sarah. Solo un poco cabezota, tal vez… pero me temo que eso es un defecto de familia —dijo Bryce con una sonrisa.


    Se había acercado y se había agachado junto a ella, sin tocarla. Smith la había dejado sola una vez cumplida su misión, ocupada en ayudar a tomar posibles huellas y en anotar todo lo que observaba y que pudiera ser de ayuda.


    No podía creer que precisamente él dijera algo así, con todas las muestras que le había dado de su estupidez.


    ¿Cómo se las había arreglado para odiarle durante años? Había necesitado argumentos tales como su incompetencia laboral para resolver el caso de la muerte de la prometida de su hermano, su supuesto enamoramiento de su novia actual, a la que acechaba a la menor oportunidad para robársela y volver a hundirlo en una depresión de la que ya no escaparía jamás, y a la vez ser capaz de intentar conquistarla a ella. Era un vago y un galán trasnochado, al menos en su imaginación. O eso había sido hasta que él había hecho que todas sus convicciones se tambaleasen.


    —Hemos acabado aquí, señor.


    Bryce asintió en dirección al que había hablado y le tendió una mano. Sarah trató de hacer memoria y recordar si la había tocado alguna vez, más allá de un roce casual. No tuvo tiempo de hacerlo, porque de pronto él la tomó por la cintura y la levantó de un solo gesto.


    —¿Te animas a subir conmigo por las escaleras para dejar a los chicos el ascensor libre para el equipo? Solo si mi compañía no te resulta demasiado odiosa…


    Sarah vio tras él la sonrisa socarrona de la agente Smith. Al parecer la agente rubia no era tan seria como aparentaba. Por primera vez creyó que podría llegar a caerle bien, sobre todo si no se tomaba a Bryce en serio.


    —Subiré contigo si ya te has recuperado de la paliza del otro día. No me gustaría tener que hacerte el boca a boca por el camino.


    No debería haber dicho algo así. La mera idea de poner sus labios cerca de los suyos, aunque fuera para realizar algo tan mecánico como la reanimación cardiopulmonar, hizo que se sintiera incómoda, y no precisamente de un modo desagradable.


    Pudo ver que en la boca de Bryce se formaba una sonrisa divertida. Sus ojos se habían posado en sus labios y pareció preguntarse si era oportuno decir algo, pero no tuvo la oportunidad de decir nada.


    —Será mejor que me dé las llaves, señora Atwood —dijo la agente Smith, subiendo un par de escalones para colocarse delante de ella, interrumpiendo toda posible charla—. Me adelantaré por si hay alguna posible sorpresa.


    Sarah se lo agradeció en silencio, y no solo el hecho de ahorrarle algún disgusto. No sabía qué diablos le estaba pasando con Bryce en los últimos minutos. Desde que había admitido en el pub que se había sentido tentada a aceptar salir con él, había tratado de eliminar todo posible pensamiento sobre…


    Simplemente, no quería pensar en ese hombre como algo más que el policía que se encargaba de atrapar a la persona que la acosaba. En ese momento tenía demasiadas cosas por las que preocuparse, y él era una distracción grande, atractiva y sonriente, justo lo último que necesitaba en su vida.

  


  
    Capítulo 12


    


    Bryce notó el momento exacto en que la situación cambió entre los dos. Por el momento, se habían acabado las bromas sobre respiraciones boca a boca. Comenzó a subir los escalones uno a uno, aunque sin darse cuenta empezó a aumentar el ritmo. Muy pronto la había dejado atrás y estaba ante la puerta de Sarah, con ella muy alejada. Jadeaba un poco. Aunque no quisiera admitirlo, los golpes le habían sentado peor de lo que esperaba. Tal vez debería haber ido al médico para que le echaran un vistazo a las costillas.


    Smith y parte del equipo ya estaba dentro del apartamento, mientras que el resto estaba fuera, tomando huellas y embolsando el felpudo, donde el acosador había dejado la caja con la cobaya.


    —La puerta estaba limpia.


    La voz de Smith procedía del interior. La agente se había detenido en el pequeño vestíbulo y se movía en círculos, pero sin moverse del sitio, como si necesitara hacerse una composición del lugar. A Bryce le pareció que todo estaba tal y como lo habían dejado hacía días, pero no podría jurarlo. Olía un poco a humedad y los platos y las tazas que habían usado todavía estaban en el fregadero, delatando su prisa para salir de allí.


    —Al menos es pequeño —dijo uno de los chicos del equipo de técnicos, pasando junto a él cargando con una bolsa al hombro—. No tardaremos demasiado.


    Bryce sintió una mano en su brazo y se giró, sorprendido.


    —Diles que no toquen las cosas de Val. Siempre nota cuando alguien toca algo suyo. No le gusta.


    Sarah no lo miraba. Su gesto había sido inconsciente. Solo buscaba el apoyo de alguien conocido ante la invasión de su hogar, aunque fuera de alguien a quien apenas toleraba.


    —Con un poco de suerte, haciendo un barrido de ondas electromagnéticas podremos detectar si hay algún tipo de dispositivo de vigilancia en tu casa. De todas formas, me gustaría que nos ayudaras. Nadie mejor que tú sabe si hay algo movido, algo que no cuadra. —Trató de dar a su voz un tono tranquilo, pero supo por su expresión que lo que decía era horrible. Estaban invadiendo su hogar y aquella casa ya no volvería a ser un sitio seguro para ella—. Vamos, cuanto antes empecemos, antes acabaremos.


    Sarah no respondió, pero su mano siguió en su brazo. Solo pareció ser consciente de ello cuando él comenzó a caminar y tiró de ella. Se soltó de un tirón y entró en su casa sin mirar atrás.


    La vio soltar sus cosas sobre una silla, como seguramente hacía todos los días al entrar, y dirigirse a la cocina. Fregó la vajilla en dos minutos y se volvió hacia los agentes y técnicos que pululaban por su casa como hormiguitas trabajadoras.


    —¿Hay un orden específico para este tipo de cosas? —preguntó, apoyada en la encimera. No parecía feliz, pero sí dispuesta a colaborar, lo cual era mucho más de lo que había parecido no hacía mucho.


    Bryce, mucho más tranquilo, se colocó junto a la agente Smith y tomó una lista que ella le ofreció. Metódica como siempre, Mary lo tenía todo preparado.


    


    


    —Disculpe, señora Atwood, tiene varios mensajes en el contestador. —La agente Smith tenía la vista clavada en su libreta, donde anotaba cosas sin parar. Llevaba unos guantes azules de nitrilo que cambiaba cada poco tiempo, como si temiera que estuvieran contaminados al contacto con la suciedad de su casa—. Tal vez debería revisarlos por si hubiera algo importante. —Solo al decir las últimas palabras la miró.


    Sarah todavía no sabía qué pensar sobre esa mujer. Ni siquiera sabía si le caía bien. En todo caso, no podía negar que era una gran profesional, y suponía que, en lo que a ella concernía, no había nada más importante que eso.


    —Nunca me ha llamado por teléfono, que yo sepa.


    Smith volvió a su libreta.


    —¿Ninguna llamada sospechosa? ¿Nada de llamadas perdidas a horas intempestivas?


    Sarah dejó los cojines decorados con flores de su hija sobre la cama. Estaba aprovechando la ocasión para airear su dormitorio y ventilar los armarios. Por ahora no habían encontrado ningún tipo de señal electrónica en los dormitorios ni en el baño, lo cual era bueno, pero era incapaz de relajarse. Necesitaba hacer algo, aunque fuera ordenar, o se volvería loca.


    —Nada de jadeos ni de proposiciones indecentes a medianoche —respondió, con una sonrisa burlona hacia sí misma—. Solo atraigo a locos asesinos de cobayas.


    La agente Smith emitió una sonrisa mínima, aunque no levantó la mirada.


    —Cuando quiera podemos echar un vistazo a esos mensajes —se limitó a responder.


    Sarah la precedió hacia el salón. Pudo comprobar que casi cada superficie estaba cubierta de polvos de distintos colores. Aunque el acosador no hubiera colocado un micrófono o una cámara, eso no quería decir que no hubiera estado presente. El teléfono, en concreto, lucía un colorido variado y cercano a una acuarela infantil que le pareció encantador, aunque sucio. De solo pensar en el tiempo que pasaría limpiando todo aquel desastre, se desesperaba. Porque dudaba que esa gente se quedara a limpiar lo que había ensuciado.


    Quince mensajes, decía el indicador rojo. Más de los que recibía en un mes.


    Pulsó el botón y las voces de varias personas se escucharon en el salón.


    Valeria había llamado cuatro veces. Al final la había localizado en casa de Colin.


    Un par de llamadas eran de vendedores que le ofrecían cambiar de compañía telefónica.


    Franklin Donner la había llamado seis veces. La tristeza y decepción de su voz aumentaba en cada uno de los mensajes.


    El informático del periódico Gaceta de la City, Richard Lawrence, la había llamado en dos ocasiones, para preguntarle qué debía hacer con lo que le había mandado. La segunda vez además le preguntaba si había decidido tomarse unos días de descanso y cuándo regresaría al trabajo.


    Anders también la había llamado. Él también quería saber qué iba a hacer con el asunto de O’Hara. Era el único que le había preguntado si ocurría algo y si estaba bien.


    Y la última llamada era del mismísimo O’Hara. Al parecer, solo llamaba para saludar. Su tono cantarín le puso los pelos de punta.


    —Lo sabe —murmuró Sarah entre dientes.


    —Olvida eso por ahora. Acabemos con esto.


    Bryce se había colocado junto a ella y tiraba de su brazo, alejándola del teléfono. Le había hecho un gesto a Smith, que ya estaba haciendo una copia de los mensajes y tomando infinitas notas, fingiendo que no notaba que había algo que no le contaban.


    —No sé qué hacer.


    Vio cómo Bryce miraba a la agente Smith. Ella fingió tener algo urgente que hacer en otro sitio y los dejó a solas.


    Estaban rodeados de técnicos y agentes, pero nadie parecía estar especialmente interesado en ellos. Algunos habían acabado ya con su trabajo y estaban recogiendo sus cosas. En menos de media hora su casa estaría vacía y solo quedarían las huellas sucias de su presencia.


    —No puedo tomar esa decisión por ti.


    —Pero puedes darme tu opinión.


    Bryce se apoyó en la mesita donde estaba el teléfono, pero se apartó en cuanto notó que esta se balanceaba con su peso.


    —¿Me harás caso?


    —En este momento creo que agradecería cualquier idea.


    Él sonrió de lado. Al hacerlo, su mirada se iluminó. Parecía haber olvidado que estaban rodeados de gente, aunque ella era incapaz de hacerlo. Claro que era su gente, sus subordinados, para ella eran desconocidos que invadían su hogar.


    —Incluso una que provenga de mí…


    —Estoy tan cansada que sí, aceptaré hasta una idea que provenga de ti, por increíble que pueda parecerte.


    Bryce se cruzó de brazos, como si necesitara pensar en ello durante unos segundos. No parecía molesto por las implicaciones de sus palabras. Pareció bastarle el hecho de que, por una vez, y aunque fuera con condiciones, ella fuera a confiar en él.


    —Creo que podrías intentar negociar.


    Sarah lo miró desconcertada.


    —¿Con mi jefe?


    Él negó con la cabeza. Su sonrisa se había reducido a la mínima expresión, pero todavía rondaba sus labios, que todavía lucían un corte, recuerdo de uno de los puñetazos de Ciáran.


    —Con O’Hara. Piensa. ¿Qué motivos puede tener Gold para contarte todo lo que te dijo? Yo solo escuché una pequeña parte, así que supongo que tienes algo importante de verdad. Te ha dado pruebas para meter a su propio suegro en la cárcel de por vida. Las casualidades no existen. Piénsalo bien y no te metas en una guerra interna.


    Sarah sintió que perdía uno o dos latidos. Aquello era ridículo. No podía negociar con un mafioso, un asesino. Bryce le estaba confirmando algo que ella ya sabía, que Gold parecía querer acabar con su suegro para hacerse con el mando de la organización, pero no entendía qué papel jugaban ella y el periódico en todo aquello. ¿Acaso no sabía que él mismo estaba implicado en ese asunto? Gold no podía ser tan idiota como para creer que, al publicar el artículo, iba a salir limpio. Abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla. Sus ojos asombrados se cruzaron con los de Bryce, sorprendida de que su cabeza fuera capaz de aceptar que pudiera tener razón.


    Apretó los labios y asintió apenas perceptiblemente. Tendría que pensar despacio en ese asunto, pero ahora no podía hacerlo. Franklin, una vez más, tendría que esperar. Después se separó de él y siguió a uno de los técnicos, que parecía decidido a instalarse en su propio dormitorio.


    


    


    Bryce esperó en el coche mientras observaba cómo Sarah entraba en el portal de Colin. En otras circunstancias, la habría acompañado hasta la puerta, pero creía que ya había soportado su presencia por bastante tiempo. Por momentos, había parecido incluso cordial.


    En cuanto hubo desaparecido de su vista, se giró hacia Mary, que había preferido montarse, como antes, en el asiento trasero, para poder seguir trabajando un poco más. En el delantero no tenía espacio para sus notas.


    —¿Tienes la lista de las personas que han llamado por teléfono? —La vio asentir a través del espejo retrovisor—. Quiero que los investiguen a todos, sin descartar a nadie.


    Mary sonrió, haciendo que sus ojos claros se iluminaran. En esas ocasiones Bryce recordaba que tenía un sentido del humor muy particular.


    —¿También sospechas de su hija?


    —Si se tratara de otro asunto, sospecharía de ella, pero creo que en este caso podemos descartar a Valeria.


    —Si se parece a su madre, debe de ser una chica especial.


    Bryce arrancó y pensó si merecía la pena volver a la comisaría para aprovechar el resto del día, sabiendo que, si lo hacían, se quedarían hasta la noche.


    —¿Qué insinúas, agente Smith? —preguntó, en un tono demasiado casual.


    Los ojos azules de Mary se clavaron en los suyos a través del espejo. Con el tiempo habían construido una sólida amistad que les permitía hablar con franqueza acerca de muchas cosas, pero juraría que nunca habían hablado sobre su vida personal, ni siquiera cuando habían salido juntos. No, al menos, de nada cercano de verdad.


    —¿Cuánto tiempo hace que no sales con nadie?


    —Salí contigo la semana pasada.


    La risa de Mary llenó el vehículo. Era contagiosa, y pronto Bryce reía también.


    —Me refiero a salir con una mujer de verdad.


    —Creo recordar que tú tenías lo que corresponde en el lugar apropiado aquella vez que…


    —¡Bryce! Hablo en serio.


    Era difícil ver sonrojarse a alguien tan frío como Mary Smith. Recordaba su timidez y su incomodidad la única vez que habían estado a punto de acostarse. Su química sexual era tan inexistente que ni siquiera habían llegado a desnudarse del todo. Se atraían, pero su atracción era de otro tipo.


    —De vez en cuando salgo por ahí.


    —Hablas como un viejo vicioso. Solo que no eres ni viejo ni vicioso. —Mary pareció volver a concentrarse en sus notas durante unos minutos, cuando de pronto volvió a levantar la vista de ellas—. No parece un buen momento para empezar algo con ella.


    Bryce sintió que las manos se le tensaban alrededor del volante. Tratándose de otra persona, pensaría que Mary estaba celosa, pero sabía muy bien que sus sentimientos hacia él no pasaban de la amistad y el respeto profesional.


    —¿Y quién dice que quiera empezar algo con ella, signifique eso lo que signifique?


    Mary se limitó a encogerse de hombros y a marcar el número de teléfono de la comisaría en su teléfono móvil.


    —Hola, la agente Mary Smith al habla. Me gustaría que buscara todos los datos disponibles de las siguientes personas: Anders Quick, Richard Lawrence y Franklin Donner, todos ellos trabajadores del periódico Gaceta de la City. Cuando tengan los datos, infórmenos a mí o al inspector Algernon, gracias. Buenas tardes. —Cortó la llamada y le colocó una mano en el hombro, estirándose todo lo que se lo permitió el cinturón de seguridad—. ¿Qué te parece si nos tomamos el resto de la tarde libre y me invitas a una pinta? Con un poco de suerte, acabaré creyéndome que no te gusta nada Sarah Atwood.

  


  
    Capítulo 13


    


    —¿Qué tal ha ido?


    Sarah tuvo la sensación de que su hermano había estado esperándola. Estaba sentado a la mesa de la cocina, que era su sitio preferido para trabajar en sus historias, a pesar de que tenía un estupendo despacho acondicionado para ello. Tenía toda la superficie disponible llena de papeles y libretas, bolígrafos de colores y utensilios de lo más variado, desde clips hasta grapadoras. En su portátil, un documento escrito a medias con el cursor parpadeando.


    Se fijó en que no tenía las gafas puestas y que no tenía marcas al lado de la nariz, así que hacía rato que no escribía nada. Todo aquello era parte de una puesta en escena preparada en su honor.


    Con una sonrisa cansada, Sarah se dirigió a los armarios y sacó lo necesario para prepararse un té. Pasaba tanto tiempo allí desde que Valeria se había marchado, que casi parecía su casa.


    —Si dejamos aparte que un tipo me acosa y me deja bichos muertos en el felpudo, que la policía ha dejado mi casa como si hubiera pasado un huracán, y que es posible que dentro de poco tiempo me quede sin trabajo, el día no ha estado tan mal.


    Colin se puso las gafas, volvió a quitárselas y enarcó una ceja. Discreto como siempre, prefirió no preguntar a no ser que ella le diera pie a ello. A la larga lo haría, pero no estaba preparada todavía para hablarle de O’Hara. Ya había bastante gente implicada en ese asunto, y no quería meter a su hermano en el camino de unos mafiosos.


    —Espero que al menos Algernon se esté portando como debe.


    Sarah le dio la espalda, fingiendo que estaba demasiado ocupada en llenar el filtro de papel con las hojas de té.


    —Es un buen profesional —respondió con el tono más neutro posible.


    —Lo es. Y no sabes lo mucho que me cuesta admitir esto.


    —Por increíble que te parezca, a mí me ha costado más que a ti.


    Se giró hacia él, sosteniendo la taza caliente entre las manos. Aunque esos días hacía algo más de calor, estaba agotada y sentía que le quedaban pocas reservas para soportar lo que se avecinaba.


    —No lo entiendo.


    Colin parecía desconcertado. Se había pasado una mano por el cabello entrecano, dejándoselo de punta. Mephisto, que rondaba por allí, como siempre que sentía la presencia de los humanos, ronroneó junto a sus piernas, buscando una caricia. Él lo acarició, distraído, sin dejar de mirarla.


    Sarah evitó su mirada. Se sintió ridícula al tener que explicar lo que había sentido por Bryce durante años.


    —Tú no sabes lo que era escucharte hablar sobre él. Para mí era… Dios, era un idiota superficial, inútil, el tipo incapaz de atrapar a la persona que había matado a Mina.


    —Pero no era así…


    —Lo supimos después. Y encima estaba lo de Livia. No solo era un incompetente, también quería quitarte a tu novia.


    Tuvo que soltar la taza, porque sintió que le temblaba entre las manos y temió derramar el té.


    Colin no reaccionó como esperaba. Primero la miró con incredulidad. Poco a poco una sonrisa empezó a dibujarse en sus labios, y muy pronto reía a carcajadas. Sarah no podía creer que él pudiera reírse de algo así.


    —No tiene gracia.


    Él rio, aunque se calmó poco a poco, mientras el enojo de Sarah iba en aumento. ¿De verdad le parecía tan estúpido lo que había sentido?


    —Te diré una cosa, hermanita —dijo Colin con la sonrisa bailándole todavía en los ojos grises, tan similares a los suyos—. Durante mucho tiempo he temido ver cierta mirada en los ojos de Bryce al mirar a Liv, y nunca la he visto, al menos no dirigida a ella.


    Sarah frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    Colin se levantó y la abrazó con suavidad antes de tomarle la barbilla con una mano para que lo mirara a la cara.


    —Que el inspector buenorro nunca ha estado enamorado de mi novia, como tú dices, no en realidad. Si yo he sido capaz de olvidar el pasado, tú también debes hacerlo.


    —Pero…


    Él colocó un dedo sobre sus labios para hacerla callar.


    —Pero nada. Tómate ese té y prepárate. Hoy saldremos a cenar para que te olvides un poco de todos tus problemas.


    Sarah apoyó la frente contra su pecho, feliz de poder contar con su calor y su apoyo, de no sentirse sola al menos durante unos instantes.


    —Ojalá fuera tan sencillo como eso.


    —Al menos puedes fingir un poco que confías en nosotros.


    Sonaba bien, pensó. Fingir que todo iba bien no podía ser tan complicado.


    


    


    Bryce pensó que no debería de haber aceptado tomar esa copa, después de todo. Estaba más cansado de lo que quería admitir, y le gustaría echar un vistazo a los datos que iban llegando del laboratorio antes de acostarse. Con suerte, los chicos habrían encontrado algo. Por mucho que, a simple vista, no hubieran hallado ninguna huella de la presencia de extraños en el apartamento, eso no quería decir nada. Alguien meticuloso y con experiencia podía haber estado allí, tocando las cosas de Sarah. Sabía que la vigilaba de cerca y la observaba. En realidad, podía ser cualquiera y esconderse en cualquier lugar. Pensar en ello lo incomodó. Solo saber que estaba con Colin y con Liv lo tranquilizaba.


    —¿No es Ciáran?


    La voz de Mary lo atrajo al presente. En la penumbra del pub, le costó enfocar hacia el lugar hacia donde miraba Mary.


    Lo reconoció incluso de espaldas, gracias a su cazadora de cuero negra y a su postura siempre vigilante y tensa, su cabello corto y rebelde. Como si notara su mirada sobre él, giró la cabeza en su dirección. Una sonrisa casi imperceptible se dibujó en sus labios, aunque se borró al instante, como si no quisiera que su acompañante notase que lo conocía.


    Bryce la miró. Guapa, cansada y con la cara magullada. Innis Gold, la hija de O’Hara. Entrecerró los ojos cuando lo vio alzar una mano para acariciar su labio partido. Ella intentó apartar el rostro, aunque al final cerró los ojos, como ahogando un gemido de dolor. No parecía un gesto cariñoso, pero Bryce se sintió testigo de algo íntimo que le obligó a apartar la mirada.


    —No sabía que salía con alguien —dijo Mary.


    Desde donde ella estaba, no podía ver a la joven, y él prefirió no decirle de quién se trataba. Conociéndola, sería capaz de ir a preguntarle qué diablos hacía, si sabía lo que se estaban jugando. Y no era que él mismo no estuviera deseando hacer justo eso, pero su experiencia le había enseñado que había casos en los que era mejor ser prudente.


    Ciáran había demostrado serlo hasta ese momento. Llevaba más de un año infiltrado en la banda de O’Hara y se había ido ganando su confianza hasta situarse en su círculo más cercano. Había llegado a hacer cosas que le costaría perdonarse a sí mismo, pero era un buen policía. Cuando acabara aquella misión interminable probablemente tendría que plantearse muchas cosas antes de seguir adelante.


    —Creo que deberíamos marcharnos.


    Mary asintió, presintiendo que había algo que no le contaba, pero, por una vez, no insistió.


    —Sí, es tarde, y mañana tenemos mucho trabajo por delante.


    Bryce no pudo evitar echar una última mirada hacia el rincón donde había visto a Ciáran y a Innis Gold, pero ya no estaban allí. Con suerte, entre ellos no habría más que una cierta amistad. Lo último que Ciáran necesitaba era una atadura más en ese grupo de delincuentes.


    


    


    ¿Por qué no había vuelto todavía?


    ¿Acaso no se había disculpado?


    Sarah seguía en casa de su hermano, y no parecía tener ninguna prisa por volver a su apartamento.


    Bien, aquello no cambiaba nada.


    Pero le molestaba que ella no entendiera que estaba arrepentido. Debería saber que lo sentía. Pero no parecía haberlo comprendido…


    Acabaría regresando y viendo que había sido un error. Él era su mejor amigo. Y un hombre paciente. La paciencia siempre era recompensada.

  


  
    Capítulo 14


    


    El otoño cayó sobre Londres en forma de cortina de agua helada y viento norteño. Si bien el cambio no fue excesivo, Sarah lo notó sobre todo en su estado de ánimo. Los días parecían transcurrir sin novedades, mientras iba postergando en lo posible la toma de cualquier decisión importante.


    Franklin, en virtud de su vieja amistad y a la importancia del tema en el que trabajaban, le había concedido un tiempo extra. Anders había empezado a colaborar con otro compañero en un reportaje sobre los jardines y parques londinenses. No era nada espectacular, pero al menos era trabajo seguro.


    Mientras tanto, O’Hara parecía considerar que una sola llamada era suficiente como aviso. ¿Acaso no era cierto que el reportaje no había salido publicado?


    Gold, sin embargo, no parecía tan satisfecho. Sarah comprendió sus motivos para hablar cuando comenzó a recibir llamadas insistentes para verla. El segundo de O’Hara había contado con el linchamiento público de su jefe para ocupar su lugar en el momento de crisis interna. Su maniobra había sido torpe pero efectiva, y ella se la había servido en bandeja. El remate final llegaría con el juicio y el encarcelamiento seguro del jefe, pero eso ya solo sería un detalle, porque para entonces O’Hara ya estaría acabado y sus hombres ya habrían perdido su confianza en él. Gold había dado un paso definitivo para tomar el mando, y Sarah se temía que él no era ni tan paciente ni tan educado al viejo estilo como O’Hara.


    Cuando entró en la redacción, se dirigió directamente a lo que todos llamaban las catacumbas del edificio. Aunque no tenían nada de oscuras ni húmedas, sino más bien todo lo contrario, era el lugar donde se encontraban todas las tripas mecánicas e informáticas del edificio, y a todo el personal le gustaba dotarlo de cierto aire místico, tal vez porque para todos ellos cualquier cosa relacionada con la tecnología suponía un misterio.


    Para Richard Lawrence, en cambio, aquello era lo más cercano a su hogar. Debía de rondar los cuarenta, aunque aparentaba algún año menos. De aspecto juvenil, con sus pantalones vaqueros y sus camisetas lisas y siempre bien planchadas, era la antítesis del informático friki que cualquiera podía imaginar. Estaba casado y tenía dos hijos, cuyas fotografías presidían su mesa de trabajo y casi cualquier superficie disponible. Sus sonrisas felices siempre hacían reír a Sarah cuando las veía. Los niños se parecían a su madre y no tenían nada de su padre, cosa que Richard aseguraba era una bendición para ellos.


    —¡Sarah! Llevo días llamándote —exclamó casi con alivio al verla aparecer.


    Ella se dejó caer cansada en la silla que él tenía siempre dispuesta para las visitas. En su despacho el orden era tan impecable que podría decir que era la antítesis del despacho de Bryce. Todo estaba limpio y diáfano. Y no había plantas ni nada vivo a la vista, salvo las sonrisas de esos niños.


    —Me he tenido que trasladar a la casa de mi hermano —respondió ella, tratando de no rehuir su mirada.


    Richard frunció el ceño, haciendo que una minúscula arruga apareciese entre sus cejas. Parecía tan joven y despreocupado. Era increíble que pudiera llevar toda la seguridad de la redacción y la de algunos de los empleados. Una vez más se sintió vieja y agotada.


    —¿Algún problema?


    Sarah se obligó a sonreír y a encogerse de hombros.


    —Goteras.


    Él entrecerró los ojos imperceptiblemente, aunque no dijo nada. Al final sonrió.


    —Quería hablar contigo de ese asunto de la grabación —dijo él con tono rápido y excitado.


    —Sí, yo también quería hablar de ello —respondió Sarah, aunque su entusiasmo no era el mismo, ni mucho menos. Creía que al fin había tomado una decisión, y se temía que pocos en el periódico la entenderían.


    Richard se adelantó en su silla, ansioso. Había enrojecido y esbozado una sonrisa nerviosa que la puso en guardia. Lawrence se quejaba a veces de que Franklin no lo consideraba parte en realidad del equipo del periódico, porque no estaba en la «acción». Ella siempre le aseguraba que no era así, que sin él nada allí funcionaría, pero eso no evitaba que él se sintiera un empleado de segunda.


    —Es algo gordo —Richard había bajado la voz y empleado un tono siseante bastante desagradable.


    Sarah se dijo que parecía un depredador acechando a su presa. De pronto se dijo que había dejado todo lo que tenía en sus manos. En otras circunstancias no estaría preocupada, pero con Gold y O’Hara de por medio, ya no sabía si debía fiarse.


    —¿Qué has hecho con la grabación?


    Él debió de notar algo en su voz, porque se replegó y se alejó, evitando su mirada. Juntó las manos sobre la mesa y giró la cabeza hacia un lado.


    —La he encriptado y la he guardado en un lugar seguro —dijo con voz meliflua. Sarah sintió deseos de preguntar más, como si se la había mostrado a alguien, pero hubo algo en la sonrisa que se pintó en los labios de Richard que la incomodó. La hizo sentirse culpable por sospechar de él, de un compañero y casi un amigo—. ¿Vas a quedarte mucho tiempo en casa de tu hermano? Mis hijos odian dormir fuera de sus camas.


    Sarah sintió que toda su tensión se evaporaba de pronto al ver su expresión de fastidio.


    —Espero que todo se solucione pronto —respondió, con una sonrisa evasiva. De lo último que quería hablar era de sus problemas y tener que inventar más mentiras que no sabía si luego podría mantener.


    Richard se levantó y le colocó una mano fría y seca en el hombro.


    —Seguro que sí. Es bueno saber que puedes contar con tu familia y con tus amigos.


    Ella asintió, sintiendo de pronto deseos de salir corriendo de allí. Se levantó y se despidió.


    ¿No debería estar trabajando? Ojalá pudiera concentrarse en algo útil en lugar de darle vueltas y más vueltas a lo mismo.


    Y ojalá no estuviera pensando en llamar a Bryce para preguntarle si habían averiguado algo.


    


    


    —Nada.


    Bryce suspiró, decepcionado, aunque lo había esperado desde el principio. Fuera quien fuera, ese tipo no era un idiota. No había ninguna huella ni nada que indicara que había llegado a entrar en casa de Sarah. Nada de micros ni de cámaras, lo cual era un alivio. Tampoco en el buzón ni en la puerta habían encontrado huellas, así que el tipo usaba guantes.


    Sin embargo, conocía al dedillo sus pasos y detalles de su vida diaria. ¿Indicaba eso que la vigilaba de cerca? Un vecino, un compañero de trabajo, alguien con quien se cruzaba cada día… No, había demasiados detalles personales en sus notas. El broche en aquella nota, sabía quién se lo había regalado. Horarios, citas, visitas.


    —Podemos preguntarle si lleva algún tipo de diario íntimo o si ha perdido su agenda personal.


    Mary había dejado a un lado su libreta y se masajeaba las sienes, agotada. Le habían dado mil vueltas al asunto sin llegar a ningún tipo de conclusión. Había cosas que no acababan de cuadrar.


    —Para tener acceso a ello, tendría que haber entrado en su casa —replicó Bryce, con un tono más brusco de lo que habría deseado.


    Mary no pareció ofendida por ello. Comprendía su frustración. Llevaban días trabajando en ese asunto y eran incapaces de dar con nada útil.


    —Que no hayamos encontrado huellas, no quiere decir que no haya estado allí. Tampoco encontramos las tuyas, y tú mismo dijiste que entraste hace poco. —Bryce pasó por alto el leve tono de censura en su voz. Que se hubiera saltado la ley, aunque fuera por amistad, era algo que era incapaz de comprender—. La cerradura puede abrirse con un soplido y es bastante desordenada. Podría perder cualquier cosa y ni siquiera se daría cuenta.


    Él cerró los ojos y gruñó. A esas alturas Sarah debería haber cambiado ya la cerradura de su casa, pero ni siquiera se le había ocurrido. Y tampoco sabía qué había decidido acerca del asunto de O’Hara.


    —Creo que se daría cuenta si le hubiera ocurrido algo así —dijo, con voz cansada, aunque se temió estar siendo demasiado optimista. Trató de pensar una vez más en cómo podía saber el acosador detalles de su vida íntima, si no tenía acceso a su agenda o a su correo—. ¿Correo electrónico?


    Mary dio un respingo y se irguió en la silla, volviendo a tomar su cuaderno de notas. Rebuscó entre las páginas sin encontrar lo que buscaba.


    —¿Crees que nos permitirá acceder a él?


    Bryce sonrió de lado.


    —Si se lo pides con amabilidad…


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Por qué no se lo pides tú? Yo diría que ya no parece querer tirarte del Puente de Londres cada vez que te ve.


    Él se recostó contra el respaldo de su silla y unió los dedos bajo la nariz. La sola idea de pedirle acceso a Sarah a sus datos personales le ponía la piel de gallina.


    


    


    —¿Es necesario?


    El silencio al otro lado de la línea telefónica fue atronador. Sarah caminaba por el pasillo de la redacción hacia el despacho de Franklin, haciéndose a la idea de lo que iba a decirle, cuando había recibido la llamada de Bryce. Hacía no tanto tiempo, la habría rechazado sin más, pero al ver su nombre en la pantalla del teléfono móvil, había sentido algo extraño: esperanza. De algún modo, después de la charla con Colin, sus sentimientos de resentimiento hacia él habían desaparecido para siempre. No lo había vuelto a ver desde que habían revisado su casa en busca de cualquier huella de la presencia del acosador, y reconocía que había esperado su llamada. Justo un rato antes, al tomar la decisión de no publicar el reportaje con la información que Gold le había dado, había sentido la tentación de llamarle, pero se había resistido a ceder a ella. Y ahora, como si le leyera los pensamientos, ahí estaba él.


    —Mary y yo creemos que… —Bryce se detuvo, aunque pronto volvió a hablar. Sarah esbozó una sonrisa irónica al escuchar el nombre de la agente Smith. Cómo no—. Es posible que ese hombre se entere de todos tus movimientos a través de tu ordenador, ya sea por medio de un programa espía o de tu correo electrónico.


    Sarah se detuvo casi sin darse cuenta, pensando en todos los datos a los que podía tener acceso ese tipo si eso era cierto. Cerró los ojos, sintiendo que todo daba vueltas a su alrededor. Las miles de fotos de su familia, de las vacaciones, sus reportajes, toda su vida.


    —Necesito mi ordenador para trabajar.


    —No es necesario que nos lo dejes, puedes estar presente mientras lo revisamos. —Bryce no parecía demasiado convencido de lo que decía, pero ella le agradeció sus palabras para tranquilizarla—. Sería bueno que lo hiciéramos cuanto antes.


    Sarah empezó a asentir, antes de darse cuenta de que estaba hablando por teléfono y él no podía verla.


    —De acuerdo —respondió—. Te llamaré más tarde.


    Colgó antes de gritar de frustración, sabiendo que lo había dejado con la palabra en la boca.


    


    


    El teléfono volvió a sonar. Sarah estuvo a punto de no responder, pensando que era Bryce otra vez, pero se sorprendió al ver que no era él.


    —Hola, querida, me alegra escuchar su voz —dijo O’Hara, aunque ella no había dicho nada.


    —Hola, señor O’Hara —respondió Sarah con un hilo de voz.


    Se había detenido y había apoyado la espalda contra la pared, sintiendo que necesitaba algo contra lo que sostenerse para no desmoronarse.


    —Sería bueno que viniera a verme. Echo de menos su cara bonita.


    Sarah cerró los ojos. Su tono no era especialmente desagradable ni amenazante, pero tampoco admitía evasivas. Recordó las palabras de Bryce. Podía negociar. Ella era capaz de hacerlo, y lo sabía.


    Sintiendo que el corazón le palpitaba al ritmo de la velocidad habitual, asintió.


    —Ahora mismo no puedo, pero podría ir a verle dentro de dos horas.


    La risa rica y grave de O’Hara no hizo nada por calmar su miedo.


    —Será todo un placer volver a verla, preciosa.


    Cuando él colgó, Sarah ya había apartado el teléfono de su oído, mirando fijamente al centro, concentrada en un punto fijo, cualquier cosa con tal de no irse a negro.


    Necesitaba estar con la mente fresca y alerta para no cometer una tontería. Una parte de ella clamaba para que levantara el móvil y llamara a Bryce y le dijera que iba a reunirse con O’Hara, pero la otra seguía diciéndole que no podía fiarse de nadie.


    Poco a poco fue resbalando al suelo. Dejó caer la cabeza contra sus rodillas, sintiendo que las lágrimas mojaban su rostro.

  


  
    Capítulo 15


    


    Bryce se detuvo en el vestíbulo de la redacción de la Gaceta de la City y dudó sobre qué dirección tomar.


    Aunque Sarah le había dicho que le llamaría para quedar con él para que revisaran juntos el ordenador portátil, había decidido que bien podía ir él a buscarlo. O esa era la excusa que se había dado a sí mismo. Lo cierto era que quería echar un vistazo a su ambiente de trabajo. Igual que habían puesto bajo vigilancia a sus vecinos y a toda la gente a su alrededor, sus compañeros de trabajo eran los sospechosos más probables de ser su acosador. Nadie como ellos tenía la oportunidad de acceder a sus cosas. Y nadie pasaba tanto tiempo cerca de ella.


    Tal vez influenciado por la televisión y el cine, había pensado encontrarse con un lugar lleno de cubículos diminutos con gente sentada frente a ordenadores sin alzar la vista, mientras se comunicaban a gritos unos con otros antes de salir corriendo a la caza de noticias. Pero por lo que veía, aquello no se diferenciaba de una oficina cualquiera. Y no era tan distinto de su comisaría. Un lugar de trabajo demasiado iluminado, incómodo y ruidoso, estresante y que seguramente todos adoraban, se dijo con ironía.


    Ante él había un mostrador con un joven de aspecto aburrido que alzó la vista cuando se acercó.


    —Busco a Sarah Atwood.


    El joven asintió, pero ni siquiera le preguntó su nombre mientras le tendía una tarjeta con la palabra «Visitante» escrita, indicándole que debía colocarla en la solapa. Viendo aquello, comenzaba a entender que Sarah fuera tan confiada con todo. Allí no había ningún tipo de control de entrada ni salida. Cualquiera podía entrar en la redacción sin problemas. Las posibilidades que se abrieron en su mente hicieron que frunciera el ceño.


    Avanzó por un pasillo decorado con portadas antiguas del diario, triunfantes y significativas. Grandes exclusivas logradas por sus reporteros, supuso. Como la que Sarah conseguiría sobre O’Hara. Tal vez. Se preguntó cómo iría ese asunto.


    —¿Busca a alguien?


    Una voz alegre y enérgica a su espalda hizo que se detuviese. Al menos había alguien que sí parecía notar su presencia allí. Con curiosidad, se detuvo.


    Al girarse, vio que quien le había parado llevaba una enorme cámara colgada al cuello, y bolsas llenas de bolsillos a los hombros. Nada más verle, supo que se trataba de Anders Quick, un fotógrafo que trabajaba a menudo con Sarah. Había estudiado las fichas de los empleados del periódico y a esas alturas le sonaban casi todos.


    —Busco a una amiga —respondió, con una sonrisa simpática que sabía que generaba confianza.


    —¿Y no sería más sencillo preguntar antes de empezar a caminar sin más por aquí? Esto es enorme y podría perderse.


    Bryce pudo ver que el otro sonreía con ironía. Desde que había entrado, solo había visto ese pasillo y un par de puertas, además de un ascensor, así que dudaba que nadie pudiera perderse allí. De todas formas, pensó que tal vez fuera momento de detenerse y aprovechar para recabar algo de información.


    —Había quedado con Sarah Atwood.


    La mirada del fotógrafo lo recorrió con un nuevo interés, aunque también pareció perder parte de su calidez anterior.


    —Es extraño —respondió en un tono que le confirmó que no era tan bienvenido como antes—, no me ha dicho que esperase a nadie.


    Bryce se sintió tentado de responder que quizás ella no le debía ningún tipo de explicación, pero pensó que no era una buena estrategia si quería averiguar lo máximo posible acerca de él y otros empleados.


    —Se le habrá olvidado —dijo, con una sonrisa lo más abierta posible—. O es posible que no quedásemos aquí. Ya sabe lo que pasa cuando se habla sin parar, a veces uno cree que se dijo algo y no es cierto. Ahora estoy empezando a dudar si…


    El otro toqueteó su cámara, como si dudara de sus palabras, aunque debió de parecerle lo bastante convincente, porque al fin sonrió y asintió.


    —Seguro que se ha equivocado, porque creo que ella no ha llegado todavía. Y si ha llegado, estará en las catacumbas, con el informático. —Le señaló el ascensor al fondo del pasillo—. Solo tiene que bajar al sótano y buscar el sitio iluminado y que da grima, no tiene pérdida.


    —Gracias…


    —Anders. Si la veo, le diré a Sarah que ha venido a buscarla.


    Bryce asintió y esperó.


    ¿Le había hablado Sarah de él? Ni siquiera le había preguntado su nombre. Una vez a solas, siguió sus indicaciones y bajó al sótano. Anders tenía razón. Al fondo del pasillo solo había una habitación, iluminada hasta el punto que tuvo que entrecerrar los ojos durante unos instantes hasta que se le acostumbraron al exceso de luz.


    Nada más entrar, supo que no había nadie allí.


    Era un lugar extraño. Por un lado, parecía la guarida habitual de cualquier informático. Lo sabía bien porque conocía a varios en su propia comisaría. Y por otro…


    Se acercó a una de las paredes, que parecía forrada con fotografías de una familia feliz. Se paseó por el cuarto, observando la enorme cantidad de retratos familiares. Siempre la misma mujer y los mismos niños, niño y niña.


    Fotografías en verano, en invierno, en la playa, en bosques, con lagos de fondo, en montañas. Siempre felices y sonrientes, hermosos…


    Se le escapó una sonrisa sin querer. Se detuvo ante una más. En ella, otra vez la mujer y otra vez los niños. Frunció el ceño. Se giró hacia las fotos en la pared de al lado, también llena de ellas. Siempre los tres solos. Siempre la misma edad.


    —¿Quién es usted? No puede estar aquí, está prohibido.


    La voz no sonó ni fuerte ni desagradable, sino más bien todo lo contrario.


    Bryce se giró para encontrarse con un hombre de alrededor de cuarenta años, delgado y de aspecto anodino. Richard Lawrence, el informático del periódico.


    —Me han dicho que Sarah Atwood podría estar aquí —dijo, encogiéndose de hombros—. Lo siento, no quería curiosear, pero me han parecido tan guapos.


    Lawrence tardó apenas unos segundos en reaccionar, como si no supiera a qué se refería. Al final rio. Su expresión cambió por completo. Era la de un padre feliz y orgulloso.


    —Gracias. Ya ve que no está aquí. Últimamente no pasa demasiado tiempo en la redacción.


    ¿Había parecido molesto por ello? Era difícil saberlo. Su expresión de felicidad había desaparecido tan pronto como había aparecido. Era de ese tipo de personas con las que jamás se sabía qué pasaba por su cabeza.


    —Una mujer ocupada —dijo Bryce con tono casual.


    Lawrence se encogió de hombros con indiferencia.


    —Todos lo somos. Aquí hay mucho trabajo.


    Bryce se sintió despedido sin remedio.


    Cuando se despidió y salió de allí, sintió que no sabía mucho más que al entrar. Aquel lugar no parecía el sitio ideal donde se iba a intimar con los compañeros de trabajo. Tal vez fuera mejor así.


    Al salir de nuevo a la luz natural, se dijo si no debería llamar a Sarah para concretar el asunto del ordenador, pero decidió que sería mejor esperar. No quería presionarla. Por una vez, le daría un voto de confianza.


    


    


    —Pareces cansada.


    Sarah murmuró algo que Franklin no llegó a comprender y se sentó frente a él. Siempre le había parecido que su jefe tenía aspecto de cualquier cosa menos de periodista. Podría haber pasado por cirujano o por banquero, por su aspecto serio, refinado, cuidado hasta el extremo. Su mesa de trabajo, al igual que él, estaba inmaculada, como si en realidad nunca hiciera nada en ella y no formase parte más que de una fachada. Sin embargo, Sarah sabía que pasaba allí casi más horas que ninguno de ellos, que llegaba antes que la mayoría y que se perdía muchas cenas en familia para cerrar bien una noticia, aunque solo tratase de una feria medieval.


    —¿Qué diablos pasa con O’Hara?


    Se sorprendió ante la brusquedad de su voz. Pocas veces le había hablado así. Ante su cara de sorpresa, Franklin relajó su tono y se recostó en la silla, aunque no pareció más tranquilo. Sus mejillas estaban coloradas y rehuía su mirada de una manera que la incomodó, de modo que se preguntó si había ocurrido algo que no supiera.


    —Necesito más tiempo —dijo, observándole con atención.


    Supo que había algo cuando él estiró una mano y empezó a juguetear con un abrecartas que le había regalado la Asociación de Periodistas por el décimo aniversario del periódico. Solo jugaba así con él cuando tenía una mala noticia que darle.


    —Has tenido tiempo de tener algo lo bastante bueno como para ir en portada.


    Sarah sintió que su corazón dejaba de latir durante unas décimas de segundo. De pronto comprendió la mirada y las palabras de Richard en las catacumbas. Ese maldito hijo de…


    —No podemos usar esa grabación. La conseguí de forma ilegal. Hasta podrían denunciarme si…


    En el rostro de Franklin se formó una sonrisa sin humor que hizo que Sarah se sintiera enferma. Allí no había ningún tipo de concesión. Ya lo tenía todo pensado.


    —Claro que podemos. Y lo haremos. Necesitamos algo así desde hace tiempo, y no voy a permitir que te lo guardes por tus escrúpulos. —Los ojos de Franklin brillaban de un modo que preocupó a Sarah. Ya no la veía, solo veía los titulares, los premios que pensaba que iba a ganar, el prestigio que creía merecer.


    —¿Escrúpulos? Esos hombres son mafiosos y quieren usarnos para acabar el uno con el otro. Cuando ya no les sirvamos de nada, nos matarán o algo peor —dijo con un hilo de voz.


    —¿Te ha amenazado? —la cortó él, con tono seco.


    —No, pero…


    —Entonces, no creo que haya ningún problema. Ya han pasado los tiempos en los que se callaba la boca a los periodistas por contar los secretitos de los poderosos. Estamos en el siglo XXI y esto es Europa.


    Sarah no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Qué diablos le había pasado al hombre al que había admirado durante tantos años? Nada de lo que le estaba diciendo tenía sentido. ¿De dónde sacaba que no se mataba a los periodistas que hablaban de más? ¿No ocurrían cosas así a menudo en países no tan lejanos como Francia, Italia o Rusia? De pronto sentía que se encontraba delante de un desconocido.


    La perorata de Franklin se detuvo cuando su teléfono móvil vibró sobre su mesa, atrayendo su mirada. Sus mejillas se colorearon un poco más cuando vio que ella estaba mirando la pantalla y vio el nombre de la persona que estaba llamando.


    Gold.


    Sintió que la hiel invadía su boca y la vista se le nublaba. Estaba claro que ya no podía confiar en nadie allí. Debería haber imaginado que Gold no hablaría solo con ella. No era tan idiota como había pensado. Ahora comprendía la insistencia y las llamadas de Franklin, que jamás la había presionado tanto para un reportaje.


    Sin decir una sola palabra, se levantó para salir del despacho de Franklin.


    Escuchó que la llamaba, pero ni siquiera miró hacia atrás. Cerró con un portazo y pensó qué hacer a continuación. Recordó a tiempo que tenía una cita. Dudaba que pudiera arreglar algo con O’Hara a esas alturas, pero al menos podía dejarle claro que, pasara lo que pasara, ella no tenía nada que ver en el asunto.


    En pocas palabras, podría negociar. Y proponerle algo.


    


    


    —¿Adónde vas?


    Sarah se detuvo al escuchar la voz de Anders. Hacía días que no le veía y reconocía que lo había echado de menos. Era el tipo de persona que siempre la llenaba de energía y alegría. Él y Valeria juntos eran una pesadilla para ella si se juntaban, pero no por ello hacía que los echara menos en falta.


    —Tengo una cita.


    —El jefe no está contento contigo.


    Sarah apretó los dientes y murmuró por lo bajo.


    —Yo tampoco lo estoy con él, Anders. Lo siento, tengo prisa, tengo que dejarte.


    —Ha venido alguien a buscarte hace un rato, pero le he dicho que estabas ocupada y se ha ido. Estaba perdido por ahí y lo mandé a las catacumbas. Seguro que se ha largado corriendo después de ver la guarida de Richard. Tenía pinta de ser de los que insiste.


    Sarah se encogió de hombros y se despreocupó del asunto. Fuera quien fuera, si de verdad estaba interesado en hablar con ella, acabaría localizándola. Preocupada por lo que tenía por delante, lo olvidó nada más entrar en el coche. A esas alturas, llegaba tarde a su cita con O’Hara, pero eso era lo de menos. Teniendo en cuenta lo que iba a decirle, tendría suerte si salía del Tara entera.


    Mientras conducía, trató de pensar qué podía decirle a ese hombre. La verdad sin más estaba descartada. No podía delatar a su yerno y ponerle delante de los lobos sin saber cuáles serían las consecuencias. O peor aún, imaginando cuáles serían con todo el detalle que su imaginación podía recrear. Sus años de carrera le habían enseñado lo suficiente como para que no tuviera que imaginar demasiado. Gold no tenía muchas oportunidades de llegar sano al final de la semana si contaba la verdad pura y dura.


    Sin embargo, adornarla tampoco sería una solución. No para ella. Si libraba a Gold de la responsabilidad, esta recaería sobre ella. Y eso, francamente, no le apetecía nada. Su vida era un caos en ese mismo momento, y lo último que necesitaba era añadir a un jefe mafioso irlandés cabreado, por mucho que Gold pudiera estar agradecido a su manera por haber callado. No podía fiarse de su gratitud y no iba a confiar en él, vistos sus procedimientos.


    Y todo eso sin contar con el abogado. Sabía que O’Connell estaba detrás de todo aquel asunto, y no le convenía olvidarlo. Un abogado, alguien que se suponía que luchaba por mantener la ley, según su idealista modo de ver las cosas.


    Eso le recordó las palabras de Franklin. ¿Cómo había podido caer tan bajo, después de años de integridad? ¿Miedo, dinero? La verdad era que ni siquiera quería pensar en ello. Le daba igual. La vida le estaba demostrando que ninguna de sus firmes convicciones, ninguno de sus pilares, era real. Ni Franklin era íntegro ni Bryce era un inútil en el que no se podía confiar.


    Sintió la tentación de detener el coche para llamarle, pero supo que sería un error hacerlo. Si le decía que iba a hablar con O’Hara, trataría de convencerla de que no fuera o de que le dejara acompañarla. Lo segundo sería un error. Lo mejor que podía pasar era que acabara como su primera visita al pub, y se temía que ella ya no podría permanecer indiferente, al menos aparentemente, mientras le machacaban a golpes.


    


    


    —Está aquí otra vez.


    La voz de Ciáran sonaba cansada. Bryce se preguntó si no deberían acabar de una vez con aquella misión. ¿Cuánto tiempo llevaba ya infiltrado con O’Hara? Estaba claro que estaba afectándole más de lo que quería admitir. Lo recordó en el pub la noche en que lo había visto con Innis Gold, su expresión de agonía al acariciarla.


    —¿Sarah?


    —Se ha encerrado con O’Hara hace diez minutos y el viejo ha pedido que nadie les moleste. No es algo habitual.


    Bryce sintió que la cabeza le daba vueltas. Algo le impelía a salir corriendo para sacarla de ese maldito lugar, pero sabía que ella volvería a odiarle por ello. De algún modo, sabía que estaba segura. No habría ido allí sola de haber sabido que estaba en peligro. O eso quería pensar. Recordó su propia recomendación de que negociara con él. Pensó que tal vez había sido demasiado imprudente recomendarle algo así a una mujer como ella, que era más que capaz de obviar los consejos más prudentes y hacerle caso en algo tan estúpido como eso.


    —¿Está Gold ahí?


    Pudo notar la tensión de Ciáran incluso sin necesidad de verlo. Sin duda, había allí mucho más que el tema del narcotráfico y los negocios sucios de O’Hara. Fuera lo que fuera que ocurría entre Ciáran y Gold, era algo personal.


    —No le he visto en todo el día. Pero no me gustaría que la viera aquí.


    —Descuida. Avísame si lo ves llegar.


    Ciáran emitió un gruñido. Dijo algo a alguien, y rio, bromeando acerca de las novias celosas. Sus palabras parecieron tranquilizar a la otra persona, que lo dejó solo otra vez.


    —Bryce, no quiero volver a verla por aquí —dijo con tono cortante antes de colgar.


    —Yo me encargaré de ello, amigo —murmuró Bryce para sí, mirando fijamente las hojas en recuperación de su helecho.


    


    


    —Me temo que no puedo hacer nada para evitarlo.


    Gerard O’Hara jugueteó con la espuma de su cerveza negra, aunque parecía no decidirse a beber de su pinta. De hecho, Sarah notó que no había bebido nada en todo el tiempo que llevaban encerrados en el viejo, aunque cómodo, despacho de la trastienda del pub. El irlandés parecía sentirse a gusto allí, como si pasara en ese lugar mucho tiempo, rodeado de sus libros, sus viejos discos y sus fotografías. No había duda de que se trataba de un rincón acogedor para hacer negocios.


    Nada más verla llegar, había despedido a todos sus hombres con un solo gesto. Solo Michael O’Connell se había mostrado renuente a marcharse. Se había agachado para murmurar algo en su oído, pero O’Hara lo había espantado con una palmada, como si se tratara de un molesto insecto.


    Sarah pudo ver la mirada de odio y desprecio del abogado justo antes de marcharse. Al cruzarse con ella, hizo chasquear la lengua en un gesto repugnante que le puso los pelos de punta, aunque no dijo nada.


    Sin duda, fuera lo que fuera que tramaba Gold, ese hombre estaba detrás de ello, ya no podía negarlo.


    Sentada en su pequeño rincón, pensó en que había llegado a aquel lugar en el peor momento y en que no podía permitirse más problemas en su vida.


    —Una mujer como usted tendrá algún tipo de influencia sobre su jefe… —dijo O’Hara atrayéndola al presente con su acento grave y cantarín.


    Sarah sintió deseos de reír ante el torpe halago. Si ese hombre creía que una mujer era capaz de detener una exclusiva como la que tenían entre manos solo usando una cara bonita, era que estaba muy alejado del mundo real.


    —Me temo que no cuento con ningún tipo de influencia con Franklin Donner, señor O’Hara. Entenderá que, en este caso, prima el beneficio que cree que va a sacar con su historia.


    Sarah dejó caer sus palabras con suavidad, sabiendo que tocaba las teclas apropiadas.


    Vio cómo O’Hara se recostaba, haciendo que la chaqueta se le tensara alrededor de los poderosos hombros. Para tener al menos sesenta años, estaba en una forma envidiable.


    —Por unos instantes, pensé que iba usted a soltarme un rollo acerca del interés humano y del poder de la información, querida. Pero veo que hablamos el mismo idioma.


    Había algo de depredador en su sonrisa, pero Sarah no se sintió amenazada por ella en absoluto. De algún modo, por primera vez él la trataba como a un igual. Ya no era la pobre estúpida mujercita jugando a ser periodista.


    —Somos un periódico pequeño, señor O’Hara. Su historia nos pondría en primera línea.


    Él entrecerró los ojos, mirándola con un nuevo interés, más allá de la belleza de sus ojos grises.


    —¿Qué me propone exactamente?


    —Antes que nada, le quiero advertir que mi nombre no debe salir a la luz en ningún momento. A cambio de hacer lo que le pido, es muy probable que esa grabación jamás salga a la luz.


    O’Hara enarcó una ceja blanca.


    —Entonces admite que existe.


    —Sé que su bar está lleno de cámaras, así que sería idiota por mi parte el negarlo.


    —El idiota es mi yerno —replicó O’Hara con desprecio—. Usted solo hacía su trabajo, y la admiro por su valor.


    Sarah se negó a dejar que sus halagos la conmovieran. Ese hombre era un criminal, tal vez un asesino. Y estaba a punto de dejar que se saliera con la suya, al menos hasta que la justicia acabara con todos ellos de una vez. Procurando no precipitarse para no equivocarse, se adelantó y le contó lo que había pensado, advirtiéndole de paso lo que se estaba cociendo en su propia casa.


    —En esa declaración, su yerno le deja como poco menos que el Al Capone irlandés. Si esa grabación no fuera ilegal y llegara a la policía, me temo que no tendría ninguna oportunidad de quedar en libertad.


    —Él no es ninguna hermanita de la caridad —replicó O’Hara, despectivo.


    Sarah levantó su pinta, aunque la dejó a un lado. Él entendió por su gesto que prefería tomar otra cosa, y le ofreció un té. Minutos después, tenía entre sus manos una delicada taza de delicioso y aromático té de la mejor calidad, algo que no le sorprendió en absoluto. Siempre había sabido que el irlandés, a su manera, era todo un caballero.


    —Pero usted es el jefe. Por tanto, el responsable. Créame, él se encargó de hacer parecer que lo es. Yo no le juzgo. No me interesan sus asuntos o si lo que me dijo es cierto o no. Solo le digo que, cuando se publique, será usted el que parezca el malo, y él solo aparecerá como un peón obligado por las circunstancias y el amor a su hija.


    —Maldito hijo de perra…


    —Mi jefe no puede desperdiciar algo así, y no lo hará. Además, Gold ha hablado con él, yo misma he visto cómo le llamaba.


    O’Hara enarcó una ceja y emitió una sonrisa ladeada. Quería aparentar seguridad, pero ella podía ver cómo sus convicciones se tambaleaban con cada nueva palabra suya, pretendiendo que siempre había sospechado lo que ocurría.


    —Es usted una buena chica al contarme todo esto, pero no sé qué pretende sacar con ello —dijo él, retomando parte de su seguridad. Fue como si necesitara reafirmarse a sí mismo obligándola a admitir que lo hacía a cambio de algo.


    —Nada —respondió Sarah, dejando la taza a un lado con un tintineo—. Solo quiero que me olviden. No podrá evitar que la Gaceta publique ese reportaje con las declaraciones de Gold, pero podrá disminuir su efecto si usted concede una exclusiva, como había pensado hacer con nosotros, a otro diario. Eso sí, no podrán ser medias tintas. Tendrá que dar algo bueno, o no servirá de nada. Lo que no sé es cómo afectará eso a su posible condena. —Se mordió la lengua al ver la mirada acerada de O’Hara al nombrar sus problemas con la ley, pero él no pareció enfadado por ello. Pareció agradecer su sinceridad.


    Tras unos segundos de duda, O’Hara asintió. Sarah pensaba que la única opción para detener, o al menos disminuir el efecto de lo que iba a publicar la Gaceta, era que él se adelantara y golpeara primero. Las declaraciones de Gold perderían fuerza e incluso cierta validez, ya que sería la palabra de uno contra la de otro. Al fin y al cabo, Gold no había aportado ningún tipo de prueba. Y en última instancia, dudaba que eso pudiera afectar en nada al proceso judicial, aparte del ruido que pudiera generar. Todo eso supondría vender la exclusiva a otro diario, pero, de algún modo, eso había dejado de preocuparle. Sentía que ya no le debía nada a Franklin. Después de todo, le permitiría salir casi limpia del asunto y deshacerse de una piedra en su zapato. Ahora todo quedaba en las manos de O’Hara. Sería asunto suyo buscar a alguien que quisiera contar su historia en el mínimo tiempo posible, lo que no sería nada complicado, con la condición de que su nombre no sonara para nada.


    De ese modo, Sarah habría acabado, con suerte, con uno de sus problemas.


    


    


    Cuando salió del pub, su mirada se cruzó con la de Ciáran, que no pudo evitar un cierto aire de curiosidad y preocupación.


    A la salida, junto a su coche, Bryce la esperaba con los brazos cruzados, fingiendo despreocupación. Al verla, sonrió. De algún modo, no le sorprendió nada verlo allí. Lo que sí la sorprendió fue el alivio que sintió.


    —He ido antes a buscarte a la redacción —dijo él, incapaz de disimular el nerviosismo en su voz, mientras sus ojos la recorrían entera, como si buscase un posible daño.


    Sarah recordó que Anders le había dicho algo al respecto, pero no respondió.


    —Dile a tu amigo Ciáran que es demasiado tierno para hacer de matón —dijo, burlona, disimulando su alivio.


    Bryce entrecerró los ojos, fingiendo ignorancia.


    —No sé de qué me hablas. Ese tipo me dio una paliza.


    —Solo porque te dejaste. Casi me engañasteis, lo reconozco, pero no soy tan idiota como crees.


    Él no pudo resistirse y le tomó la barbilla para que lo mirara. Parecía cansada, pero satisfecha, así que se sintió tranquilo.


    —Nunca creí que fueras idiota, Sarah.


    Ella, incómoda ante su mirada llena de calor, se zafó y se dirigió al coche.


    —¿Para qué has ido a la redacción?


    Bryce entendió que no era el lugar ideal para hablar y la siguió.


    —Pensé que podríamos mirar tu ordenador, que estaría bien hacerlo cuanto antes —dijo, evitando decirle que había ido a reconocer el terreno.


    Ella se detuvo de golpe.


    —¿De verdad pensáis que ese tipo puede tenerlo pinchado?


    —Ahora mismo, creo que es lo único lógico.


    —¿Y fue idea tuya o de la agente Smith? —Sarah se sorprendió ante el tono con el que pronunció la pregunta. ¿Qué diablos le ocurría?


    Bryce frunció el ceño, extrañado.


    —Fue idea mía, pero da igual, te aseguro que ella se ha encargado de casos así…


    Sarah levantó una mano para hacerle callar.


    —Sí, sí, lo sé, es una especialista en casos similares.


    —No te gusta Mary.


    Sarah sintió que una sonrisa tensa se le dibujaba en la cara.


    —Lo que me pasa con Mary es que es tan perfecta que me hace sentir torpe y estúpida. Y me irrita su manía de llamarme todo el tiempo señora Atwood. ¡La señora Atwood era mi madre!


    Él la miró, sorprendido por su arrebato.


    —Le caes bien.


    Sarah sintió que su furia se desvanecía de golpe. ¿Le caía bien a esa rubia estirada? Recordaba sus escasas miradas de complicidad y sus bromas con Bryce y pensó que tal vez se equivocaba con ella.


    —Lo siento. Yo… he tenido un día horrible.


    Él se encogió de hombros y miró al cielo. Por algún milagro, en ese momento no llovía, aunque la calma parecía poco duradera. Varios nubarrones negros se iban acumulando por el norte.


    —Hagamos una corta tregua por unas horas. Te invito a cenar y no hablaremos ni de trabajo, ni de O’Hara, ni de Mary, ni de Ciáran, a quien me prometerás no delatar… —añadió con un guiño de complicidad.


    Sarah se sorprendió devolviéndole una sonrisa. De algún modo, había conseguido en unos segundos devolverle parte de la tranquilidad que había perdido esos días.


    —Hecho.


    —Hecho —repitió él, con voz ronca y la sonrisa todavía bailándole en los labios.

  


  
    Capítulo 16


    


    —Ahora mismo siento que toda mi vida ha perdido sentido.


    Bryce detuvo su mano con la pinta de cerveza a medio camino de la boca y la miró. Ella llevaba varios minutos hablando de lo sola que se sentía sin Valeria en casa, de lo estúpida que le hacía sentir el no poder saber quién era su acosador, el vacío ante su despido inminente… Le había prometido más o menos que no hablarían de nada personal y parecían incapaces de evitarlo. Aunque, si lo pensaba bien, ¿de qué otra cosa podían hablar ellos dos? Su relación no era de amistad precisamente. Nada que no fuera el trabajo los unía.


    —¿Recuerdas tu frase favorita?


    Ella esbozó una sonrisa torcida.


    —¿Esa de que eres un engreído y un inútil?


    Bryce no pudo evitar reír. En el fondo esa mujer tenía un sentido del humor muy particular, aunque siempre lo usara contra él.


    —Esa no, es tu segunda frase favorita. Esa de que todo el mundo te cree idiota.


    Sarah rio también. Al hacerlo, sus ojos grises se iluminaron de una manera que hizo que sintiera unos deseos muy inoportunos de besarla. La acarició con la mirada, diciéndose que sería una locura intentarlo, aunque ella ya no lo despreciara.


    —Otra gran frase.


    —No lo es —replicó él—, aunque no te diré que a veces no te dé un poco la razón. Ahora mismo te diría que tienes muchas cosas por las que seguir adelante.


    Ella comenzó a negar con la cabeza.


    —No sabes lo que se siente…


    —No, no lo sé —la cortó él—, pero lo cogeremos, y volverás a sentirte segura. Y Valeria volverá, y volverá a marcharse. Ya no es una niña, y lo sabes. Pasará un día, y tendrás que aprender a vivir con ello. —Trató de no dar a sus palabras un tono demasiado sentencioso, aunque temía que no estaba consiguiéndolo. En cierto momento incluso temió que ella se levantaría y se marcharía sin más—. Y en cuanto a tu trabajo, tu jefe es un idiota si pretende utilizar esa grabación sin tu permiso. Te diré que has sido muy inteligente, aunque fingiré que no es ilegal… —añadió, mirándola de reojo.


    Ella metió un dedo en su vaso y lo salpicó con la espuma.


    —Eres un maldito sabelotodo. Tenía mucha razón al odiarte, que lo sepas.


    Bryce lamió la espuma que había caído en sus labios y sintió la mirada de ella siguiendo su movimiento.


    —Siempre puedes seguir odiándome —dijo con voz grave.


    —No creo que pueda.


    Ella apartó al fin la mirada de su boca para clavarla en sus ojos. Estaba seria, pero tranquila por primera vez en mucho tiempo.


    —Entonces no me odies.


    —Creo que es hora de volver a casa. Es tarde.


    Sarah cambió de tema tan bruscamente que él sonrió. La vio moverse incómoda en la silla. Parecía que quería evitar un tema peliagudo.


    La vio levantarse de la mesa y detenerse, como si necesitara afianzarse sobre sus pies. Tuvo la sensación de que ella salía tan poco de copas como él. No habían tomado más que un par de pintas, pero era más que suficiente después de un día agotador.


    —Espera, te acompaño —dijo, tomándola del brazo.


    —No hace falta, no estoy borracha.


    —Iremos dando un paseo. Aprovechemos que no llueve.


    —Te recuerdo que tu casa queda en dirección contraria.


    Él se encogió de hombros. No quería que ella pensara que le imponía su presencia, pero no iba a dejarla sola ni loco.


    —Me vendrá bien hacer un poco de ejercicio.


    Sarah supo que no tenía sentido resistirse durante más tiempo, así que se sacó la cartera y dejó unas libras encima de la mesa para pagar la cena y las bebidas y se dirigió hacia la salida. Le gustó que él ni siquiera hiciera un comentario al respecto. Le pareció natural que pagara ella, del mismo modo que él lo había hecho la vez anterior.


    En efecto, no llovía, pero la noche no estaba clara. Hacía frío y, aunque oficialmente todavía era verano, el otoño ya se había implantado en Londres. Bryce agradeció ir bien abrigado, porque la brisa procedente del río era heladora e hizo que Sarah se estremeciera, aunque ella también llevaba su cazadora y sus botas.


    —Eres un buen guardián, inspector Algernon. ¿También te vas a asegurar de que me meto en la cama abrigadita?


    La voz de Sarah lo sorprendió. Acababan de pasar al lado de una pareja con la que habían estado a punto de tropezarse porque iban demasiado distraídos besándose. Ella los había mirado un instante con una sonrisa divertida, pero ellos ni siquiera se habían dado cuenta de su presencia.


    —Si quieres, puedo comprobar si hay hombres malos debajo de tu cama. —Se dio cuenta de que lo que decía no era del todo apropiado cuando vio que ella se tensaba. —Lo… lo siento. Creo que soy el hombre al que peor se le da seducir a una mujer en el mundo.


    Ella se detuvo de golpe. No se giró para mirarlo, sino que suspiró, dándole la espalda. Empezó a reír, haciendo que se sintiera avergonzado por lo que acababa de decir.


    —¿Quieres seducirme? —preguntó, girándose al fin. A la luz tenue de las farolas, sus ojos lucían alegres y sorprendidos.


    Bryce pensó que podía fingir que era una broma, pero estaba cansado, había tomado una copa de más y ella estaba preciosa.


    —Sé que no soy tu persona favorita en el mundo y que es el peor momento posible, pero me gustas, siempre me has gustado. Si no te lo digo ahora, es muy probable que no me atreva a decirte esto nunca más, porque lo cierto es que…


    —¿Qué?


    —Te tengo un poco de miedo, Sarah Atwood.


    Ella giró un poco la cabeza hacia un lado y sonrió. No parecía molesta por sus palabras, más bien sorprendida.


    Poco a poco, como si dudara, levantó una mano y la colocó en su mejilla.


    —Creo que será mejor que volvamos a casa.


    Bryce sintió frío cuando ella apartó la mano de su cara, pero sonrió al ver la vacilación en su mirada. Por un instante había leído la duda en sus ojos.


    La dejaría retirarse esa noche, pero habría otras, y no se lo pondría tan fácil.


    


    


    —Llegas tarde.


    La voz de Colin fingiendo enfado la hizo sonreír. Mephisto, en cambio, parecía haber estado esperando su regreso. Era un gato que contradecía todos los tópicos que decían que eran animales huraños y territoriales. De ser posible, él se dejaría acariciar por cualquier persona que estuviera dispuesta a adorarle y darle de comer.


    —He salido a cenar y a tomar algo con Bryce.


    Dos cabezas se giraron en su dirección en cuanto cerró la boca. No sabría decir quién de los dos estaba más sorprendido por sus palabras, si su hermano o Livia. Acurrucados en el sofá, con los cuerpos tan juntos como la física lo permitía, le hicieron pensar en una pareja de viejecitos entrañables.


    —Querrás decir que has salido a tomar algo y has aprovechado para cenarte a Bryce —dijo Livia con una risa incrédula—. Por favor, no me digas que ahora os lleváis bien. ¿Qué voy a hacer ahora con el tiempo que dedicaba a intentar que os comportarais como dos adultos?


    Sarah se deshizo de la cazadora y fingió pensar en sus palabras. A pesar de lo largo del día, no estaba cansada, pero tampoco le apetecía sentarse con ellos, porque no quería hablar de la parte final de la charla con Bryce.


    No podía negar que siempre había sabido que ella le gustaba, pero saberlo de sus propios labios lo hacía todo distinto, real. ¿La obligaba eso a tomar algún tipo de decisión?


    —Podrías empezar a comportarte tú como una adulta, por ejemplo, y hacer de mi hermano un hombre honrado.


    Livia le lanzó el cojín que tenía a su espalda, aunque falló estrepitosamente. Sabía que sacar a colación el tema del matrimonio era el mejor método de acabar con toda conversación peliaguda. Ella amaba a su hermano, pero poner papeles de por medio era otro asunto. Cuando se habían conocido, Liv volvía de la boda del que había sido su novio con su mejor amiga, a la que había dejado embarazada, y su idea de las relaciones tradicionales tampoco mejoraba si pensaba en el caso de Mina o en el suyo propio con Dexter. La comprendía, si eran felices así, para qué cambiar.


    —¿Por qué tengo la sensación de que jamás me libraré del inspector buenorro?


    La voz de Colin sonó resignada en el salón. Había puesto los ojos en blanco, con aspecto de mártir, aunque sonreía.


    —Al menos con Bryce nunca nos aburriremos en las cenas familiares, cariño —respondió Livia, acurrucándose contra él.


    Sarah los miró entre la sorpresa y el enfado. De algún modo, su hermano y Livia habían entendido que Bryce y ella… que ellos…


    —¿Por qué da todo el mundo por sentado que pasa algo entre nosotros?


    Colin se giró solo un poco para mirarla, sin dejar de abrazar a Livia, que sonrió.


    —¿Recuerdas que te dije que había cierta mirada que temía ver en la cara de ese relamido al mirar a mi chica?


    —¡Eh! —protestó Livia.


    Colin rio, aunque no se disculpó por su comentario.


    —Bien, pues he visto esa mirada, pero no dirigida a esta criatura maravillosa que tengo entre mis brazos. Ese tipo tiene suerte de haber empezado a caerme bien, o tendría que romperle la cara.


    Sarah retrocedió un paso al comprender. Colin sonreía, pero sus palabras parecían muy serias. Lo más sorprendente fue que ella debería sentirse… ¿cómo? Indignada, indiferente. Pero no sentía nada de eso. No sabía lo que sentía, pero, en todo caso, no se parecía en nada a la indiferencia. Su hermano, de algún modo, parecía estar dándole permiso y su beneplácito para una relación con Bryce, y ella sentía que todo se estaba precipitando de un modo abrumador. Hacía solo unos días no lo aguantaba y ahora…


    —Me voy a la cama. Y vosotros deberíais pensar que no estáis solos —dijo, incapaz de pensar en lo que significaba el hecho de pensar en Bryce como algo más que la persona que la ayudaba.


    —Mephisto está acostumbrado a ver todo tipo de cosas, tranquila. Es un gato muy liberal —replicó Colin con una sonrisa antes de saludarla con la mano y volver la mirada hacia la pantalla, aunque no parecía hacerle mucho caso a la película que estaban echando, parecía más concentrado en hacer y deshacer un rizo de Livia con uno de sus dedos mientras ella canturreaba bajito, feliz.


    


    


    Él. Allí también. Ya no podía negar que había algo entre ellos.


    Y la había tocado. Ella se lo había permitido…


    Apretó los labios y los dientes hasta que sintió que chirriaban y la mandíbula le dolía.


    ¿Cómo podía hacerle algo así?


    Solo él era su mejor amigo.


    Solo él…

  


  
    Capítulo 17


    


    La carta, fácilmente reconocible, como las anteriores, estaba entre las demás que se recibían cada día en el correo de la casa de Colin y Livia, entre facturas, propaganda y catálogos diversos. Estuvo a punto de pasarla por encima, pero le llamó la atención la falta de sello por un lado y el color del sobre por el otro. Se había acostumbrado tanto a ellos que lo habría distinguido entre millones.


    Sin abrirla, sin tocarla, cogió el teléfono y llamó a Bryce. Fue algo instintivo, no tuvo que pensar siquiera. Para su sorpresa, no fue él quien respondió, sino la agente Smith.


    —Tenía que declarar en un juicio hoy, no volverá hasta la tarde.


    —No me dijo nada ayer.


    Sintió algo desagradable al escuchar sus propias palabras. Bryce no tenía la obligación de explicarle sus pasos ni sus deberes, ni tampoco tenía que estar ahí las veinticuatro horas del día por si lo necesitaba.


    —Se suponía que otro agente tenía que hacerlo, pero está enfermo y ha tenido que ir el inspector, ni siquiera él lo sabía hasta esta misma mañana. —De algún modo, la explicación de la agente Smith la tranquilizó, aunque sabía que no le debía nada. Le pareció que su voz sonaba más amable que en otras ocasiones. Recordó cuando Bryce le había dicho que le caía bien. Tal vez tenía razón y la juzgaba mal—. Si quiere puedo dejarle un recado para que él la llame más tarde…


    Sarah dudó, mirando la carta. Se giró para no mirarla, pensando en qué podía afectar el hecho de esperar unas horas. Al final decidió que la agente Smith era la persona que él había elegido como compañera para el caso, que merecía su confianza.


    —No, creo que… —dudó unos instantes antes de hablar—. Ha llegado otra carta, aquí, a casa de mi hermano. No la he abierto ni tocado. ¿Puede venir alguien?


    El silencio al otro lado de la línea fue abrumador durante unos instantes. Seguramente la agente Smith sabía cuánto le costaba contarle eso.


    —Iré enseguida, deme media hora. Y, Sarah —añadió, llamándola por su nombre de pila por primera vez—, le dejaré un mensaje a Bryce para que vaya en cuanto pueda.


    —Gracias.


    Cuando colgó, más tranquila, Sarah se sentó a la mesa de la cocina, mirando el mazo de cartas, como si la nota fuera a desaparecer de un momento a otro si dejaba de mirarla.


    Ese tipo la había localizado allí, pero se temía que ya no era ningún secreto que estaba viviendo con su hermano y con Livia, todo el mundo en el trabajo lo sabía, sus vecinos lo sabían. A esas alturas, todos se habían enterado del registro por parte de la policía. Y aun y todo se había atrevido a mandarle eso allí.


    Se llevó una mano a la boca, incapaz de controlar el temblor. Cuando sonó el timbre, veinte minutos más tarde, sintió el ridículo deseo de abrazar a la agente Smith. Como si sintiera lo que ocurría, esta le dio una palmadita en la mano y la hizo sentarse en el salón mientras ella se colocaba los guantes y examinaba el sobre por fuera en busca de posibles huellas.


    


    SOLO YO SOY TU MEJOR AMIGO.


    


    El mensaje era breve, pero rezumaba violencia. Las letras mayúsculas subrayadas, en negrita, y escritas con una tipografía enorme, saltaban a los ojos de un modo salvaje y dañino. Fuera quien fuera el que las había escrito, estaba furioso cuando las había redactado.


    —Cree estar perdiendo su cariño.


    Sarah frunció el ceño ante las palabras de la agente Smith. La rubia había tomado las posibles huellas y había embolsado la nota y el sobre para llevarlos a laboratorio, donde harían pruebas más fidedignas.


    —Eso es ridículo, ni siquiera lo conozco.


    La agente Smith se sentó a su lado, tan cerca que solo necesitaría mover un poco la rodilla para tocarla. Sarah era consciente de que necesitaba que ella supiera que podía contar con su apoyo, y se lo agradecía.


    —Él cree que es su amigo, cree que tiene una relación especial con usted, y eso nos debería hacer pensar que la conoce en persona. No tiene que ser una relación profunda, rara vez lo es, pero su percepción puede ser muy errónea. De algún modo, sabe que algo ha sucedido para que vea amenazada su posición.


    Sarah se levantó del sillón, sintiendo que el pulso martilleaba en sus sienes. Se dirigió hacia la cocina, pensando sin parar. Llenó el hervidor de agua y preparó dos tazas de té, sin preguntar si a la agente Smith le apetecía. Necesitaba hacer algo o se volvería loca.


    —¿Cree que puede haberme seguido?


    La agente Smith se levantó también y la siguió. Pareció sentirse cómoda en la pequeña cocina de Livia. Al pasar junto a ella, Mephisto le dio la bienvenida con un maullido y la ignoró, como si estuviera acostumbrado a las visitas de extraños.


    —¿Quiere decir que si pudo seguirla y verla hacer algo inconveniente?


    Sarah se giró a tiempo de ver una sonrisa diminuta en los labios de la agente Smith. ¿Sabía que Bryce y ella habían salido la noche anterior?


    —No pasó nada inconveniente.


    La agente Smith retiró el hervidor de agua del fuego en cuanto este empezó a pitar, rellenó las tazas de agua y dedicó varios minutos a contemplar cómo se teñía poco a poco de marrón dorado, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    —Tal vez a usted no se lo pareciera, Sarah, pero, a esa persona, que usted salga con otro hombre puede parecerle inconveniente. Porque le pertenece, es su mejor amigo, nadie más tiene derecho a tocarla.


    Sus palabras delataron que sabía que había estado con Bryce, o al menos lo sospechaba, pero no le molestaron. Era peor lo que transmitían en sí. No sabía si estaba siendo deliberadamente desagradable o si se limitaba a ser profesional, pero a Sarah le golpearon con fuerza, porque lo hacían todo real. Por primera vez fue consciente de que esa persona la vigilaba de verdad. Estaba cerca, tanto como para haber sido testigo la noche anterior de que había estado con Bryce.


    Dejó caer la taza al suelo, sin notar las salpicaduras ardientes en las piernas y se apoyó contra la pared, sintiendo que todo se tambaleaba a su alrededor.


    —Quiero irme —murmuró para sí.


    Sin darse cuenta de lo que decía, su cabeza iba formando un plan: ir a visitar a Valeria en Edimburgo, por sorpresa, quedarse una temporada cuidando a su hija. Al volver todo habría pasado. Era imposible que él siguiera allí cuando ella regresara. Se cansaría, no la esperaría para siempre.


    No fue consciente de que estaba hablando en voz alta hasta que sintió la mano de Mary Smith en la cara, caliente por efecto de la taza de té. La obligó a mirarla, con firmeza. Al abrir los ojos se encontró una mirada dura que la obligó a centrarse en el presente.


    —Si te vas, escapará. Es posible que te olvide, y es posible que no, pero escapará. No podremos pillarle. Pero también es posible que cuando vuelvas te esté esperando, Sarah, no puedo engañarte. —De pronto sonrió, sus ojos azules se iluminaron de un modo sorprendente—. Siempre negaré que he dicho esto, así que no podrá salir de aquí, ¿de acuerdo?


    Sarah asintió con la cabeza, pensando que jamás acabaría de conocer a esa mujer.


    —De acuerdo.


    —Atraparemos a ese hijo de puta, Sarah, y espero que para entonces dejes de pensar que soy una estirada.


    Sarah no tuvo otro remedio que sonreír. Cuando Mary la abrazó, al fin sintió que tenía a alguien más con quien compartir aquel sufrimiento y aquella angustia.


    


    


    Bryce se aflojó la corbata en cuanto salió del juzgado. Esa declaración de última hora había alterado todo el plan que se había creado para ese día. Había pensado trabajar en los casos atrasados por la mañana y dedicar la tarde a revisar el ordenador con Sarah y alguno de los informáticos libres, pero, visto lo visto, tendría que esperar todavía más. A ese paso, no sabía cuándo sacaría tiempo libre. Si no quería retrasar más la investigación, tendría que encargar esa tarea a otra persona. De hecho, si lo pensaba, había gente que lo haría mejor, pero se había buscado una excusa para estar con ella más tiempo.


    Sonrió para sí mientras descendía las escaleras y se encaminaba hacia el coche y pensaba si le daría tiempo de comer algo antes de regresar a la comisaría. No quería perder más tiempo, pero el estómago le rugía de hambre.


    Al dejarse caer sobre el asiento, sintió el teléfono presionar contra la ingle en el bolsillo y lo sacó. Lo había tenido desconectado durante toda la sesión y no le apetecía nada encenderlo y escuchar los centenares de mensajes que, de seguro, iban a entrar nada más conectarlo. Sin embargo, era su deber estar localizado en todo momento. Solo había tenido esas horas de tregua, y porque era obligatorio estar con el teléfono apagado dentro del juzgado por motivos de seguridad.


    Con un suspiro, lo encendió y esperó la avalancha de pitidos y vibraciones.


    Mientras tanto, se tomó un respiro por primera vez en muchas horas. Tenía la sensación de que llevaba días sin descansar. Estaba agotado y no iba a hacerlo hasta que no pillaran al cabrón que acosaba a Sarah. Eso le recordó su expresión la noche anterior, cuando le había dicho que le gustaba. Debería haberla besado en ese momento. Habría sido la ocasión ideal para comprobar si merecía la pena intentarlo o no, pero había sido tan idiota como para dejarla escapar. Una vez más.


    —Ahora ya no tiene remedio —murmuró para sí.


    A esas alturas, el teléfono había dejado de emitir sonidos molestos y lo cogió del asiento.


    Más de cincuenta mensajes y llamadas perdidas. No estaba mal, pero lejos de su récord personal, que rondaba las cien. Un día aprendería a delegar y sería un tipo más feliz.


    Repasó con rapidez los números, descartando los que no le sonaban y los personales y, por tanto, consideraba aplazables.


    Al ver la extensión de Mary dudó. En ese momento ella solo le llamaría por un asunto. Pasó de la extensión y la llamó directamente a su teléfono móvil.


    —¿Qué tal el juicio?


    Bryce sonrió. Siempre profesional, la agente Smith necesitaba preguntar antes de exponer un problema. Pero la conocía bien, había notado la tensión en su voz. Al fondo pudo reconocer otra voz femenina.


    —¿Qué ocurre?


    —Tenemos otra nota.


    No necesitó preguntar. Para entonces, Bryce ya había arrancado tras conectar el dispositivo de manos libres.


    —¿Dónde estáis?


    —Yo vuelvo a la comisaría ahora con la nota y Sarah tiene que volver al trabajo, su jefe la ha llamado y no parecía demasiado contento.


    —Puedo imaginarlo.


    Mary no respondió, pero no pareció sorprendida de que supiera algo sobre el asunto.


    —¿Qué vas a hacer? —la escuchó tapar el teléfono y susurrar, como si hablara con otra persona—. Es Bryce…


    —¿Bryce? —preguntó una voz distinta de pronto.


    —Sarah. Siento mucho…


    Escuchó una risa grave y extraña al otro lado. Escucharla le produjo sensaciones contradictorias. Placer por un lado al sentir cercanía en su risa. Preocupación al notar su tensión y su miedo.


    —No te disculpes, tú no tienes la culpa. Solo quería preguntarte si… ¿recuerdas eso que me dijiste de mi ordenador? ¿De verdad crees que podría estar vigilándome así?


    —Creo que deberíamos comprobarlo cuanto antes.


    —De acuerdo. ¿Cuándo podemos hacerlo?


    —¿Quieres que esté presente? ¿No te resultará violento que vea cosas personales?


    Ella volvió a reír.


    —Si crees que guardo fotos mías sin ropa te vas a llevar una enorme decepción, inspector. —Su voz había sonado sensual y divertida. Había cosas más atractivas que la idea de verla desnuda… o casi tanto como eso—. Tengo que dejarte, nos vemos luego.


    Bryce no tuvo tiempo de despedirse, porque ella ya había colgado. La había notado más tranquila y también más cercana a Mary. Cuando llegara a la comisaría, tendría una charla con ella y examinaría esa nota con cuidado. Si había aparecido en casa de Livia y Colin era señal de que la vigilaba de cerca.


    Ese tipo se atrevía a dejar notas en un territorio que no era el que conocía hasta ese momento. Se envalentonaba por momentos. Y comenzaba a ser peligroso de verdad.

  


  
    Capítulo 18


    


    —No puedo negar que has sido lista a la hora de cubrirte las espaldas.


    Sarah no fingió. Decidió que había llegado el momento de acabar con aquel asunto. Había dejado de confiar en Franklin y en adelante nada podría seguir igual.


    Se encogió de hombros y cruzó las manos sobre su regazo, pensando en cómo había admirado a ese hombre hasta hacía bien poco. ¿Había estado ciega o él había cambiado de pronto por amenazas o ambición? Como periodista, sabía bien lo que era ser tentada por una buena historia, ella misma la había tenido entre sus manos, pero no podía arriesgar tanto, sabiendo que ponía en peligro, no solo a ella y al periódico, sino una investigación policial. O’Hara pagaría, antes o después, y hacer públicos sus delitos no dejaba de ser un alarde de fuegos de artificio que quedaría en nada en los juzgados. Por no hablar de que podrían demandarles por conseguir una grabación de modo ilegal. El periódico se hundiría y no recibiría ningún tipo de apoyo y le parecía increíble que Franklin prefiriera fiarse de lo que fuera que Gold le hubiera prometido y seguir adelante.


    —Y yo no puedo creer que tengas la cara de reprocharme algo cuando has estado en tratos con la parte contraria. Créeme, Gold te dejará con el culo al aire. Estoy convencida de que no cuenta con tantos apoyos como él piensa. Ese abogaducho lo dejará tirado en cuanto vea que tiene todas las de perder y tú no habrás ganado nada. Meter al periódico en una lucha de poder entre mafiosos es un terrible error y lo sabes.


    Franklin tomó el abrecartas de la mesa y empezó a juguetear con él. Estaba enfadado, pero no quería aparecer como el malo de la película. Ella debía ser la traidora y la que le había fallado. Curiosamente, Sarah pensó que no le importaba darle ese gusto.


    —No estás centrada y has olvidado que…


    Cansada, Sarah miró el reloj y se levantó de la silla, sintiendo que se despedía para siempre de una etapa larga y provechosa de su vida.


    —Yo al menos podré mantener la cabeza en alto mañana.


    —Has negociado con un delincuente como yo.


    —Te equivocas, yo he intentado salvar el periódico y tu culo, y más cosas que ni siquiera conoces, pero si quieres seguir adelante, puedes. Ten tu exclusiva, la que te pondrá en ese lugar de privilegio en el periodismo actual que siempre dices merecer —añadió con ironía—. Eso sí, ni se te ocurra nombrarme.


    Se dirigió hacia la puerta. Era triste acabar así una relación de años, pero estaba claro que Franklin había recibido una oferta que no era capaz de rechazar.


    —Sarah, si sales por esa puerta…


    —Adiós, Franklin.


    


    


    —Me han dicho que te vas.


    Sarah levantó la vista y se encontró con la cara de incredulidad de Anders. Parecía tener prisa, porque iba cargado con todo su equipo de fotografía, pero a la vez incapaz de moverse del sitio. Habían trabajado juntos durante años y eran algo más que compañeros sin llegar a ser íntimos amigos.


    Si había alguien allí a quien llegaría a echar de menos, sería él.


    —Prefiero ser testigo del momento de gloria de la Gaceta desde casa —dijo ella con ironía.


    Anders se acercó y se sentó en una esquina de su mesa, ya despejada de papeles. De pronto parecía haber olvidado que hasta hacía unos segundos se marchaba a algún lado. Alrededor había varias cajas con documentos con las que ni siquiera sabía qué hacer o si le pertenecían a ella o al periódico. Por lo que sabía, nada de lo que había allí era suyo, salvo la plantita que le había regalado Livia y la foto de la familia que tenía junto al ordenador. Todo lo demás, hasta los bolígrafos, iba rotulado con el nombre de Gaceta de la City.


    —No pareces tener prisa por largarte —dijo Anders, sin pensar que ella podría decirle lo mismo.


    Sarah emitió una sonrisa sin humor.


    —Es duro darte cuenta de que casi veinte años de trabajo se acaban de ir por el desagüe y que tu criterio no cuenta para nada —respondió, aunque calló al ver que Anders fruncía el ceño. No parecía saber nada del asunto y no quería meterle en sus asuntos—. Adiós, cariño. Ven a cenar a casa un día de estos. O no, mejor te llamo, ahora mismo mi vida es un desastre.


    Él le tomó una mano al ver que cerraba los ojos y temblaba.


    —¿Estás bien?


    —No, Anders, no estoy nada bien, nada va bien. Pero te juro que se va a solucionar. Se tiene que solucionar o… Dios, tiene que solucionarse.


    Él no dijo nada, dejó que ella apoyara la cabeza en su estómago y se limitó a abrazarla durante unos instantes. No le diría más en ese momento, pero algún día lo haría, cuando estuviera preparada.


    —Sabes que no estás sola, ¿verdad? Tus amigos siempre estaremos ahí para todo.


    Sarah asintió, más tranquila. Que se fuera no quería decir que fuera a perder todo lo que tenía allí. Anders era su amigo, siempre lo sería. Se obligó a sonreír.


    —Lo sé, gracias —respondió, secándose las lágrimas.


    —¿Encontraste a tu amigo?


    Ella no supo de qué hablaba, hasta que lo recordó al fin. Bryce había ido a buscarla a la redacción y había hablado con Anders.


    —Sí, claro.


    —¿Es un amigo, o un… «amigo»? Nunca me has hablado de él.


    Sarah emitió una risa irónica. Lo último de lo que le apetecía hablar en ese momento era de Bryce.


    —No sabía que te habías convertido en mi confidente. Que yo sepa, nunca te he hablado de mis «amigos», y no voy a empezar ahora.


    —Será porque nunca los has tenido. Eres lo más cercano a una monja que he conocido jamás. Si no supiera que tienes una hija, diría que eres virgen.


    Sarah enfiló la puerta y levantó una mano a modo de despedida.


    —Adiós, Anders. No sé si felicitarte por quedarte o darte mi pésame. Suerte, amigo.


    Él rio y le regaló una reverencia burlona. Conociéndole, era muy probable que hubiera sacado un tema personal solo para no enfrentarse a sus propios sentimientos ante su marcha. Como persona que evitaba en lo posible exponerse, lo entendía muy bien. Se limpió las lágrimas y tomó el ascensor hacia las catacumbas. Solo le quedaba algo por hacer antes de salir de allí para siempre.


    


    


    —¿Es complicado?


    Richard parpadeó un par de veces, sorprendido, aunque al final dejó que sus labios se estirasen en una sonrisa tensa. Acostumbrada a ser recibida con efusividad, le había sorprendido su frío saludo, pero suponía que se debía a su último encuentro, unido a que ya todo el mundo en la redacción sabía que se marchaba.


    —Claro que no, dame un par de minutos —respondió él, sin mirarla—. Si supierais lo fácil que es, todos los informáticos estaríamos sin trabajo —añadió con algo que pretendió ser una broma, aunque no llegó a serlo, sobre todo porque el tono resultó hiriente.


    Sarah le dio la espalda, incómoda, y caminó por el despacho del informático, abrumada por la cantidad de luz que había allí. ¿No le molestaba? Era agresiva. Juraría que no había ningún rincón donde pudiera esconderse una rata.


    Mientras esperaba, se acercó a las fotos de la esposa y a los hijos de Richard que había en el escritorio, y después a las que había en algunos de los estantes de las paredes, casi en cada rincón disponible, abarrotándolo todo. Parecían felices de un modo casi absurdo, tan guapos, tan simpáticos, tan perfectos. Si había algo que los había unido en otro tiempo, era su amor por sus hijos. A él no le importaba que le hablara de Valeria y de lo mucho que la echaba de menos a veces. Sabía que alguien que quería tanto a sus hijos la entendía.


    —¿Qué tal están los niños?


    Él levantó la mirada del teclado que estaba aporreando a una velocidad envidiable y la miró con el ceño fruncido, como si no recordase siquiera que seguía allí.


    —¡Oh, bien, bien! Ya sabes, cosas de chiquillos.


    Sarah sonrió ante ese comentario tan genérico.


    —¿Cuántos años tienen ya?


    —Esto ya está. He desligado la cuenta laboral de la personal —la cortó él con brusquedad, sorprendiéndola. Lo curioso era que ella era la que debería estar enfadada con él por haberle pasado sus grabaciones al jefe, no al revés, pero no quería acabar peleándose con nadie. Siempre se había llevado bien con Richard y no quería perder eso ahora. Entendía que él creía estar cumpliendo con su deber, pero también pensaba que debería habérselo comentado al menos antes de hacer algo—. De ahora en adelante, ya solo deberías ver tu correo electrónico. Ya no existes para la Gaceta. Verás los mensajes antiguos, claro, a no ser que los borres, pero no recibirás nada nuevo.


    No la miraba, había tal tensión en su cuerpo que Sarah se sintió incómoda. Recogió sus cosas del suelo, sintiendo que ya nada la ataba allí. Jamás lo había considerado un amigo cercano, pero sí un buen compañero. Su actitud le dolía, y no podía negarlo.


    —Adiós, Richard.


    Lo vio apretar los labios. No respondió ni la miró y ella se sintió despedida sin remedio.


    


    


    —Caótico.


    Sarah se dio cuenta de que Mary murmuraba para sí, pero que tampoco le importaba que la escuchara. Había llegado hacía menos de una hora a la comisaría con su ordenador portátil y lo había dejado en manos de un informático, dando un paso atrás, dispuesta a dejar que tocasen todo lo que quisieran, sin meterse en nada. Cuando era necesario, respondía preguntas, pero había visto desde el principio que no era necesaria y que solo estaba allí por una cuestión de educación.


    No podía explicar su sensación de… desnudez… cuando el informático ni siquiera había necesitado preguntarle la contraseña para encender el aparato. Un mero vistazo a una hoja donde tenía apuntados todos sus datos personales le había bastado para adivinarla.


    Si para él había sido tan sencilla, para cualquiera con un mínimo poder de deducción podía serlo también.


    Miró a Bryce, que estaba a su lado, observando con atención lo que hacía el técnico, tomando notas de vez en cuando. Nadie hablaba, como no fuera para comentar algo en voz baja, como si temieran ofenderla. Estaba convencida de que, de no estar allí, estarían haciendo comentarios, sorprendidos, como mínimo, de su estupidez.


    —Al menos no eres una acaparadora de datos personales —comentó el informático con cierto alivio—. Te sorprenderías de la cantidad de gente que hay que lo guarda absolutamente todo en su ordenador, desde números de cuentas bancarias hasta… todo.


    Sarah, por algún motivo, no se sintió aliviada al escucharlo. La persona que la seguía no estaba interesada en su dinero ni en sus datos personales. Sonrió y volvió a fijar la vista en la pantalla.


    El informático tecleó con rapidez para entrar en el correo electrónico.


    —¿Tienes el correo laboral y el personal mezclados?


    —Hice que me lo desviaran para poder responder desde casa o el trabajo indistintamente porque…


    Él chasqueó la lengua y apartó la mirada. Había dejado de escucharla a las pocas palabras. Su gesto de desagrado fue suficiente para hacerle saber que había sido una mala idea. Para su sorpresa, que había esperado encontrarse a un joven desharrapado y granujiento, se trataba de un hombre de mediana edad, delgado y aspecto de deportista, con una barbita cuidada y un pelo rubio corto y bien peinado. La única concesión a su profesión de informático era un pequeño pin en forma de ratón en la solapa de la chaqueta. Si lo pensaba, ni siquiera le había dicho su nombre.


    —¿Cuándo empezaron los anónimos? —preguntó, leyendo con rapidez y moviendo el cursor por la pantalla—. Voy a imprimir todos los correos desde un par de semanas antes de esa fecha para que veamos si la información que usa procede de ahí, que es lo más probable. Podéis ir buscando un asiento cómodo, porque vamos a pasar aquí un buen rato.


    Una vez imprimidos todos los correos electrónicos, despejaron la mesa y colocaron en medio las fotocopias con los anónimos, que Sarah no necesitaba releer porque se los sabía de memoria. De hecho, prefería no mirarlos siquiera.


    —¿Estás bien? Pareces cansada.


    La sorprendió la mano de Bryce en la suya. Pensó que le gustaría poder hablar un rato con él y contarle lo que había ocurrido con O’Hara y con Franklin, pero se dijo que habría tiempo para eso más tarde. Le apretó los dedos, sintiendo una calidez insospechada al hacerlo y, sobre todo, al ver su sonrisa.


    —He estado mejor, pero seguro que todo pasará. Ahora tengo tiempo de sobra para pensar en cómo conseguirlo.


    Él enarcó una ceja interrogativa, pero supo que no era el momento de preguntar. Frente a él, Mary ya había tomado un montoncito de mensajes y su cuaderno de notas para compararlos con los anónimos.


    


    


    —Broche. ¿Dónde he visto yo algo de un broche?


    Sarah sintió que se le aceleraba el pulso cuando escuchó la voz de Bryce. Saltó de la silla, dejando caer todo lo que tenía sobre las rodillas y rebuscó entre las notas hasta que dio con la que buscaba.


    


    Estabas guapa ayer con esa blusa verde. Hacía juego con el broche con rosas que te compró tu hermano. Tu mejor amigo.


    


    —Escuchad esto, es un correo electrónico de Valeria para ti: «Me encanta que te guste el broche que te compró el tío Colin por tu cumpleaños (en realidad lo escogí yo, así que sabía que te gustaría). Creo que te quedaría genial con la blusa verde que…» —dejó de leer y levantó la vista, triunfal—. Es de aquí de donde saca su información.


    —Yo llevé esa blusa verde y él me vio con ella —murmuró Sarah para sí, sin saber si sentirse feliz o asustada por la confirmación de sus sospechas.


    —También conoce tus horarios y sabe a quién ves y a quién no. Está claro que es alguien muy cercano.


    Mary carraspeó y dejó las notas a un lado.


    —De todas formas, no sé si te das cuenta de que estás llamando a gritos a un hacker. Puede que Bryce no quiera decírtelo, pero has sido muy imprudente.


    Sarah no pudo evitar reír ante la cara de fastidio de Bryce. Junto a ellos, el informático seguía tecleando sin parar, como si el asunto no fuera con él.


    —Querrás decir que soy un caballero.


    —Yo diría más bien que eres algo blando —replicó Mary con una sonrisa ladeada.


    —Ese hombre ha tenido acceso a todo tu correo personal y laboral desde hace meses. Si es listo, puede haber accedido a todo tipo de información, como fotos, incluso la música que escuchas, tu historial de Internet. Puede hasta saber si has visitado páginas picantes… —añadió él con un guiño pícaro, tratando de desdramatizar el asunto, hecho que Sarah le agradeció.


    Ella se llevó una mano al pecho, cerrando los ojos con pesar.


    —¿Quieres decir que ya no podré mantener en secreto mi afición a los bomberos desnudos y sus enormes mangueras?


    Aparentando una inocencia absoluta, Mary miró su reloj y sonrió.


    —Eso de enormes mangueras me recuerda que tengo una cita y que llegaré tarde si no me voy ya.


    Sin decir una sola palabra, el informático se levantó y se llevó su ordenador, sin preguntar siquiera si lo necesitaba.


    Por curiosidad, Sarah miró el reloj y vio que eran casi las siete de la tarde. Llevaban horas allí y ni siquiera habían parado a tomar nada. Era normal que estuvieran todos deseando salir.


    —¿Una cita? —preguntó Bryce a Mary con voz grave y el ceño fruncido—. ¿Le conozco?


    Mary se giró y le lanzó un beso, coqueta. Sarah observaba la escena, sorprendida, sin saber muy bien cómo reaccionar.


    —No tengo tiempo para escenas de celos, querido —decía Mary en ese momento, con un aire de femme fatale de lo más inquietante.


    —Me rompes el corazón y lo sabes.


    Bryce se había llevado una mano al pecho y parecía desolado.


    —Lo nuestro siempre será imposible —replicó Mary, con un tono enfático que hizo reír a Sarah—. Tú eres demasiado guapo y yo demasiado inteligente. Nos separa un abismo. Adiós. Mañana me contaréis vuestros avances —añadió con una sonrisa inequívoca dirigida hacia ella. ¿Qué estaba insinuando?


    Tras unos instantes de silencio, Sarah se giró hacia Bryce, que había vuelto a sentarse y había retomado el trabajo como si nada.


    Él levantó la vista al notar su mirada fija.


    —¿Qué? —preguntó, sorprendido.


    —Nada.


    Bryce sonrió de pronto, como comprendiendo que tenía que dar algún tipo de explicación ante lo que acababa de ocurrir.


    —No llegó a ocurrir nada entre nosotros, si es lo que crees.


    Por algún motivo, la insinuación de que pudiera estar celosa le molestó. Sin embargo, era cierto que la idea de Bryce y Mary juntos era… incómoda.


    —No me interesa —se forzó a decir.


    —De acuerdo.


    —¿Por qué no funcionó?


    Su voz la sorprendió incluso a sí misma. ¿Qué diablos le ocurría? La vida amorosa de Bryce no le interesaba para nada.


    Él no pareció molesto por la pregunta, ni tampoco especialmente engreído. Dejó los documentos a un lado y apoyó un codo en la mesa para posar la barbilla en la mano.


    —Ya lo has oído, yo soy demasiado guapo y ella demasiado inteligente —comentó, con una sonrisa burlona hacia sí mismo—. No, en serio, nos dimos cuenta de que faltaba algo entre nosotros. No había…


    —¿Química?


    Bryce emitió una sonrisa diminuta que hizo que sus ojos verdes brillaran de un modo extraño.


    —Sí, supongo que química es la palabra.


    Sarah se removió en la silla. Hasta ese momento le había parecido cómoda, pero de pronto parecía incapaz de estar quieta sobre ella.


    —Yo no creo que seas demasiado guapo, inspector. Atractivo como mucho —su voz salió ahogada. Él la miraba fijamente, como si no pudiera apartar la mirada de ella y ella tampoco podía dejar de mirarle. Era increíble que pudiera ser capaz de mentirle a la cara de ese modo.


    —Vaya, gracias por tu sinceridad. Tú tampoco eres una belleza —Bryce se acercó hasta que su cara estuvo casi pegada a la suya. Sarah sintió que su pulso se aceleraba de un modo alarmante, sobre todo cuando él continuó—, pero me gustas igual.


    Sarah reculó con tanta prisa que estuvo a punto de caerse de la silla.


    —Es tarde —tartamudeó—. Ha sido un día muy largo.


    Bryce reconoció todos los signos de la huida, pero no dijo nada. Se limitó a levantarse y a mirarla con una sonrisa divertida.


    —¿Te llevo en coche?


    —No, gracias, he traído el mío.


    —De acuerdo, entonces. Te acompaño abajo.


    Parecía que no quería dejarla escapar con dignidad.


    —No hace falta, en serio. Dudo que me pase nada malo dentro de la comisaría.


    Bryce emitió una sonrisa torcida y entrecerró los ojos.


    —No te fíes jamás de un agente de policía. También hay chicos malos en el cuerpo. Seré tu guardaespaldas hasta que llegues sana y salva hasta la puerta.


    Sintió su mano en la cintura, guiándola hacia la salida. Muy pronto estuvieron en medio del pasillo, casi vacío a esa hora, cuando ya solo quedaba la gente para el turno de noche. A su paso, los saludaron varios agentes de guardia.


    Ya en la puerta, se sorprendieron al encontrarse con un atardecer todavía cálido y seco.


    —Gracias por todo lo que haces, Bryce. Sé que es tu trabajo, pero…


    Él negó con la cabeza, con un gesto de fastidio.


    —¡Oh, maldita sea, deja de decir eso!


    —¿Por qué?


    —Porque odio pensar que alguien pueda querer hacerte daño y que yo no pueda estar ahí para evitarlo.


    Sarah apretó los labios ante sus palabras.


    —Si ocurriese algo no sería culpa tuya. Pero no pasará, ¿de acuerdo?


    Frustrado, Bryce cerró los ojos.


    Ella levantó una mano y le obligó a abrirlos. Se puso de puntillas y depositó en sus labios un beso tibio y seco.


    —Sarah… —lo escuchó murmurar.


    —Adiós, Bryce.


    


    


    Minutos después, Bryce todavía era incapaz de comprender lo que había ocurrido en la puerta.


    ¿Sarah lo había besado? Intentaba convencerse de que había sido un gesto de agradecimiento, de amistad, pero no podía evitar ver algo más en ello, a pesar de que no había sido más que un mero roce de labios.


    Sin poder evitarlo, sintió que se sonrojaba de felicidad.


    —¿Tiene calor, inspector?


    La voz socarrona del agente a su lado lo atrajo a la realidad. ¿Qué diablos hacía todavía allí cuando debería estar en su casa descansando o, mejor todavía, tratando de conquistar a esa mujer cabezota e impredecible?


    —¿No tiene nada mejor que hacer, agente? —replicó, sin poder evitar una sonrisa alegre.


    Contra todo pronóstico, y con muchas cosas de espaldas, se sentía ridículamente optimista.

  


  
    Capítulo 19


    


    Sarah abrió los ojos sin saber qué hora era. Al poco rato recordó que ahora eso carecía de importancia. Ya no tenía un trabajo al que regresar, ni prisa para entregar un reportaje, ni le debía nada a nadie. Parte de la presión que sentía en el pecho había desaparecido de repente, pero, por extraño que pareciera, no se sentía vacía.


    Siempre había pensado que, de sucederle algo semejante, no sabría qué hacer con su vida, que se quedaría sentada mirando al vacío, pensando que era una fracasada, pero, para su sorpresa, lo primero que pensó fue en llamar a Valeria para decirle que muy pronto iría a verla.


    —¿Tienes vacaciones?


    Su hija no parecía tan entusiasmada como había pensado al escucharla. Al fondo se escuchaban voces, risas y ruido de platos. Le había dicho que estaba tomando café con unos amigos antes de entrar en clase, aunque ya eran más de las diez de la mañana. La parte racional de su cabeza comenzó a emitir pitidos de alarma, pero decidió confiar en Val. Era una chica responsable y sabía que su padre la controlaría en su ausencia.


    —Ya no estoy en el periódico.


    Aunque trató de dar un aire casual a sus palabras, ella misma notó que en su voz había poca alegría. La Gaceta había sido gran parte de su vida durante muchos años y no podía negarlo. En algún momento tenía que pensar qué haría en adelante con su vida.


    —Mamá, ¿qué está pasando? Hay algo que no me estáis contando. ¿No estarás enferma?


    Sarah la tranquilizó, aunque estaba claro que en algún momento tendrían que contarle la verdad. Solo esperaba que para entonces estuviera todo solucionado. Cuando colgó, Valeria no parecía mucho más tranquila y casi lamentó haberla llamado.


    Se levantó y se tomó un té, pensando en lo poco que echaba de menos su propia casa. Se había acostumbrado a vivir allí, con su hermano y Livia, con un gato metomentodo que se metía en su cama y hundía los bigotes en su taza en cuanto se descuidaba.


    Por primera vez se planteó abandonar su apartamento y buscar algo para ella sola. Al fin y al cabo, estaba casi segura de que Valeria ya solo volvería de visita. Su hija ya era una mujer. Con una sonrisa, notó que ese pensamiento había dejado de amargarla.


    Dejó la taza sucia y vacía en el lavaplatos y se dirigió a la ducha, aunque se detuvo al escuchar el timbre de la puerta.


    Miró su pijama arrugado e imaginó su aspecto desarreglado, pero se encogió de hombros. Seguro que los mensajeros estaban acostumbrados a ver cosas peores cada mañana.


    Al abrir la puerta, apenas fue consciente de que Bryce la saludaba con la cabeza y murmuraba que le habían dicho que ya no trabajaba en la Gaceta antes de verse envuelta entre sus brazos.


    Tal vez debería haberse sentido atacada, incómoda, pero solo sintió calor, el leve aroma de su cazadora de cuero jugueteando en su nariz, su sonrisa chocando contra sus labios justo antes de besarla.


    Y después… solo su boca. Caliente, suave. Nada que ver con el beso que ella le había dado la noche anterior. Aquello había sido solo un gesto de agradecimiento, algo casi inconsciente. Aquí no había nada impremeditado. Bryce atacaba a conciencia y no dejaba nada al azar. Con una mano en la cintura y otra tras su nuca, la sujetaba con firmeza y suavidad, sin dar la impresión de querer atarla contra sí, pero con tal poder de convicción que sintió que no deseaba estar en otro lugar.


    Casi sin darse cuenta, unió las manos tras su nuca, acercándole más a ella. Giró la cabeza, dándole permiso tácito para entrar en su boca.


    Bryce sabía a café, un poco amargo y dulce a la vez, y olía a lluvia reciente. Sintió las gotas de humedad en su cabello al enredar los dedos entre los mechones claros de su nuca.


    Gimió cuando él se apartó, aunque mirándola todavía desde unos milímetros de distancia.


    —Buenos días, Sarah —murmuró contra su boca, bajando para rozarla apenas, antes de volver a apartarse.


    —Buenos días, Bryce —respondió ella, sintiendo que no podía apartar la mirada de su boca ni de sus ojos sonrientes.


    Él levantó una mano y le apartó un mechón enredado de la frente.


    —No me mires así, es una cuestión de educación devolver los besos que nos dan. —Volvió a acercarse y depositó un beso suave en la curva de su mandíbula, murmurando junto a su oído—: He pensado toda la noche en cómo devolverlo…


    Sarah se estremeció a su pesar. Recordó cuando él había afirmado que iba a seducirla y se había burlado.


    —Entonces, solo me has besado por eso —trató de bromear, sabiendo muy bien que no había sido así.


    —Por supuesto —murmuró él contra sus labios, con una sonrisa burlona.


    Cuando la besó otra vez, gimió contra su boca, aliviada de poder volver a sentirle. Nunca pensó que podría llegar a sentir tanto alivio de notar a alguien tan cerca.


    Aspiró hondo y lo abrazó con fuerza, sintiendo que hacía tiempo que no se encontraba tan segura y feliz como en ese momento.


    Sin darse cuenta, una sonrisa fue formándose en sus labios, hasta que él se apartó para mirarla, extrañado.


    —¿Qué ocurre?


    Ella negó con la cabeza. Se limitó a mirarle unos segundos antes de soltarle.


    Era extraño, pero ninguno de los dos se sintió incómodo en ningún momento.


    Sarah, en pijama y despeinada, se movía por el apartamento y le contaba lo que había ocurrido el día anterior mientras él la contemplaba con una sonrisa divertida. De algún modo, nada y todo había cambiado entre ellos.


    


    


    —Al menos podrías intentar parecer sorprendido cuando te cuento algo.


    Sarah fingía enfado. Hacía solo unos días, esas palabras, ese gesto enfurruñado, lo habrían despistado, pero ahora la conocía mejor. Podía identificar la leve sonrisa, el brillo en sus ojos grises.


    —Ciáran me llamó. Debe informar de cualquier cosa que pueda interferir en la misión. Sabes que no es nada personal.


    —Solo trabajo… —respondió ella, burlona, tendiéndole una taza de café.


    Bryce retuvo su mano y la obligó a mirarle. Todo resto de humor había desaparecido de su mirada. Tiró de ella hasta que se sentó a su lado.


    —Dime que no volverás a responder a sus llamadas, diga lo que diga, que no tendré que preocuparme de O´Hara, y viviré más años.


    Sarah dejó su taza sobre la mesita y se acercó a él, hasta que sus ojos estuvieron a unos escasos centímetros de distancia.


    —Me temo que le caigo bien al señor O’Hara. Se ha empeñado en buscar un buen hombre irlandés para mí —comentó con seriedad.


    Bryce enarcó una ceja.


    —¿Irlandés? ¿Es de eso de lo que hablasteis ayer?


    Ella emitió una sonrisa queda y lo rozó con los labios.


    —No —respondió—. Hablamos de traiciones. De volver a empezar. Me pareció interesante.


    Él acarició su mandíbula con un dedo caliente hasta llegar a los labios.


    —¿O’Connell?


    Ella giró la cabeza, facilitándole el acceso a su cuello, hecho que él aprovechó para besarla.


    —Sí —murmuró Sarah, estremeciéndose al sentir sus labios en la garganta—. No pareció sorprendido al saberlo, pero puede ser que fingiera. A nadie le gusta tener al zorro en su propio gallinero. Lo de Gold ya lo sabía, claro, pero lo del abogado, por mucho que disimulara, lo tomó por sorpresa.


    Bryce se apartó, frunciendo el ceño.


    —No quiero que te sigas relacionando con él, lo digo en serio. Es peligroso. ¿Te dijo lo que iba a hacer?


    Sarah le enmarcó el rostro con las manos y le besó los labios.


    —¿Le iba a decir algo así un mafioso a una periodista? Supongo que bromeas, inspector —rio—. Si te soy sincera, todavía no sé si todo esto no ha sido un juego para él. Lo único que sé es que ha hecho que vea que todo lo que me rodeaba era artificial y basado en unos principios que solo estaban en mi cabeza. Nada más salir de allí fui a hablar con Franklin. Yo sabía que había hablado con Gold sobre mí, así que no me quedaba otro remedio que dejar el periódico… pero eso ya lo sabes, o no estarías aquí —añadió con una sonrisa triste—. Ahora ya nada depende de mí. No sé lo que hará O’Hara, pero sé que Franklin no desaprovechará una historia así, sería un idiota si lo hiciera. Y será un idiota por publicarlo, al mismo tiempo. Al menos yo ya no estaré en medio.


    Él tomó su mano y se la llevó a los labios para besar su palma con suavidad. Su gesto, lejos de ser erótico, la llenó de calor y calma.


    —¿Y cómo te sientes?


    Sarah se encogió de hombros y suspiró.


    —Si me lo hubieras preguntado ayer, te habría dicho que enfadada y confusa, porque me sentí obligada a hacerlo, fue algo en contra de mi voluntad. El periodismo ha sido mi vida. De poder escoger, jamás lo habría dejado. Pero hoy me siento… —calló, apartó la mirada y emitió una sonrisa lenta antes de volver a mirarle—. Bien.


    Bryce sonrió también, confuso.


    —¿Bien?


    —Te parecerá absurdo, pero tengo la ridícula sensación de que todo va a salir bien, y no solo porque estés ahí sentado, mirándome como un idiota, a pesar de que vaya vestida con un pijama viejo y feo y no me haya peinado.


    Él rio y la apretó contra sí, antes de besarla en la frente.


    —Da la casualidad de que nunca me gustaste por tu estilo a la hora de vestir, Sarah Atwood.


    —¿Ah, no?


    —Hay algo en ti que hace imposible que me fije en tus horribles botas o esa cazadora a la que pareces tenerle tanto cariño.


    Ella frunció los labios.


    —Ahora entiendo que digas que no se te da bien conquistar mujeres. Te daré un consejo, no te metas jamás con el guardarropa de una chica.


    —Da la casualidad de que soy del tipo de persona que se fija en… —Bryce colocó su mano sobre el pecho de ella, a la altura del corazón, que empezó a latir mucho más fuerte—. Su interior.


    —Ya veo —respondió ella, sintiendo que se le aceleraba el pulso al sentir su contacto allí.


    Él comenzó a acercarse poco a poco.


    —Sí. Lo que se esconde debajo de la piel siempre suele ser más interesante. Te sorprenderías de lo que se puede llegar a encontrar escarbando entre capas de ropa…


    En un gesto rápido que la tomó por sorpresa, él la colocó sobre sus rodillas y la apretó contra sí. Sarah no protestó, sino que aprovechó para explorar territorios desconocidos.


    —Podrías explicármelo —murmuró contra su boca.


    —Claro…


    El sonido del teléfono hizo que Bryce se sobresaltara bajo ella. Lo sintió removerse para alcanzar el aparato escondido en un recóndito bolsillo y responder.


    Tras una breve conversación, colgó y la miró fijamente. Parecía serio, pero satisfecho a la vez.


    —Pete ha aislado la IP de tu acosador.


    —¿Pete?


    —El informático —explicó con una sonrisa casi victoriosa—. Estamos cerca.


    Sarah esperó, pero él no dijo nada más. Se limitó a abrazarla contra sí, sin hacer nada más por el momento. De pronto parecía tranquilo y le transmitió parte de su calma.


    —¿Es secreto de estado o vas a decirme algo de lo que te ha dicho tu amigo Pete?


    Sintió cómo el pecho de Bryce vibraba por la risa bajo su cabeza.


    —Perdóname por querer disfrutar de un poco de paz antes de volver al trabajo.


    Lo sintió cansado y comprendió que ella no era la única a la que afectaba todo aquello. Tampoco él descansaba desde hacía tiempo, sin contar con que también se encargaba de otros casos además del suyo. Casi lamentó presionarle.


    —Puedo decirte que, como sospechábamos desde el principio, no tiene nada que ver con O’Hara y sus chicos, lo cual es una buena noticia.


    —Nunca pensé que fuera él. No tenía sentido.


    —No podíamos descartarlo así como así.


    —¿Entonces?


    Sarah sintió su mano apretando la suya. No parecía buena señal.


    —Sea quien sea, es alguien que trabaja o ha trabajado en la redacción de la Gaceta de la City.


    La voz de Bryce había sonado tranquila pero inapelable. Y Sarah la sintió como un cubo de agua helada. Se apartó de él, sin que Bryce hiciera nada para retenerla. Se recolocó la camisa del pijama y se cruzó de brazos.


    —Eso es imposible —dijo, sabiendo muy bien que negaba la realidad por mera rebeldía. Aceptar sin más sus palabras significaba asumir que todo lo que la había rodeado hasta el día anterior había sido un engaño. Absolutamente todo.


    —La pista es clara. El tipo ha intentado borrar sus huellas desviando la IP, pero no lo ha hecho tan bien como creía, o tal vez pensaba que no íbamos a llegar tan lejos. Es sorprendente lo idiota que es la gente al dejar que cualquiera toque su ordenador. —Se detuvo al ver el ceño fruncido de Sarah—. Lo siento.


    Ella gruñó. No tenía derecho a enfadarse con él cuando tenía toda la razón del mundo. Había sido imprudente como poco, y además se había negado a pedir ayuda hasta que había sido casi demasiado tarde.


    —Tranquilo, tienes razón. Soy idiota. Solo me faltó un cartel anunciando que era vulnerable.


    Bryce se levantó y se colocó frente a ella, imitando su gesto. Con los brazos cruzados como ella, giró la cabeza hacia un lado con gesto burlón.


    —Tienes razón. Seguro que pediste a gritos que un loco te espiara y acosara. Pero da la casualidad de que él habría encontrado el modo de llegar a tu información, aunque tú hubieras tenido las mejores medidas de seguridad, tenlo por seguro. Le fue más fácil así, pero no habría cambiado nada, Sarah.


    Ella negó con la cabeza.


    —Eso no es…


    —Claro que sí. ¿De verdad crees que te buscó porque vio accesible tu correo electrónico? Hubo algo en ti que le llamó la atención. Tal vez un día le sonreíste y él pensó que lo hiciste de un modo especial.


    Sarah dejó caer los brazos a los costados, agotada. Apoyó la frente en su pecho y cerró los ojos.


    —Es más fácil pensar que hice algo para justificar todo esto.


    —Tú no tienes que justificar nada, Sarah.


    —Es que la sola idea de que un compañero… Dios, un amigo… alguien cercano a mí sea capaz de algo así…


    Bryce le tomó el rostro entre las manos al escuchar su tono angustiado. Ella no abría los ojos, pero su rictus era amargo, con los labios convertidos en una línea dura y pálida.


    —Sarah, mírame.


    Sarah abrió los ojos, pero parecía incapaz de enfocarlo. Sus pupilas estaban dilatadas y parecía estar muy lejos de allí.


    —No puedes esperar que esté tan tranquila. Cualquiera puede haber cogido mi ordenador, entrado en mi despacho, en mi casa, en mi vida.


    Él apretó los dientes y la tomó por los hombros.


    —Si hubiera querido hacerte daño, lo habría hecho. Sé que parece ridículo, pero parece admirarte de verdad, se preocupa por ti.


    Ella intentó que la soltara, pero él no la dejó escapar esta vez.


    —No…


    —Sarah, escúchame. A estas alturas podría haberse acercado de verdad, y no lo ha hecho, piensa en eso. Si ha estado tan cerca de ti, y se ha contentado con vigilarte a una distancia prudencial, no tienes que tener miedo. Ahora casi le tenemos. Es solo cuestión de tiempo que dé un paso en falso. Pero para eso necesitamos tu ayuda.


    Ella dejó de forcejear y lo miró de pronto.


    —¿Qué quieres decir?


    Bryce se quedó quieto unos segundos. Parecía temer su reacción dado su estado.


    —Pete ha rastreado su IP, pero no le ha cortado el acceso.


    —Quieres decir que todavía tiene acceso a mi ordenador, a mi vida —murmuró ella con voz queda y grave.


    Él se pasó una mano por el cabello claro. La tensión era evidente en cada gesto, pero parecía decidido a conseguir su colaboración.


    —Si le cortáramos el acceso, él lo notaría al instante, sabría que estamos sobre la pista, y su reacción sería impredecible. Francamente, podría pasar cualquier cosa. Bien podría dar un paso adelante o podría desaparecer para siempre.


    Sarah asintió. Al fin parecía comprender el alcance de sus palabras.


    —Teniendo en cuenta mi suerte, sería demasiado esperar que se fuera sin más —dijo con una sonrisa irónica.


    —No podemos contar con ello.


    Ella suspiró y se apartó. Caminó arrastrando los pies hasta dejarse caer en el sofá. Después de unos segundos con la mirada clavada en la taza vacía de café, la alzó hacia él, que todavía permanecía en el mismo lugar, mirándola con atención, atento a las expresiones cambiantes de su rostro.


    —Entonces supongo que usaremos la vieja táctica de poner una trampa usándome a mí como cebo —comentó con una sonrisa que pretendió ser alegre, aunque no llegó a sus ojos grises—. Yo fingiré que no estoy asustada porque tú me jurarás que no estoy en peligro y que todo saldrá bien.


    Bryce dio dos zancadas en su dirección y se sentó junto a ella para abrazarla con fuerza. No dijo nada. En esos momentos sabía que todo lo que dijera sonaría más vacío que sus besos.

  


  
    Capítulo 20


    


    —¿Estás tocando a mi hermana?


    Bryce levantó la vista del rostro dormido de Sarah, que había caído rendida en una mezcla de agotamiento y alivio, como si tomar una decisión al fin hubiera acabado con todas sus energías restantes. Ni siquiera había escuchado el ruido de la puerta, pero ahí estaba Colin Atwood, mirándolo con el ceño fruncido y una mirada nada amistosa en los ojos grises. De pronto recordó que estaba en su casa, y que él tenía a su hermana sentada en el regazo, y la mantenía abrazada, mirándola dormir. Debería sentirse incómodo o culpable cuanto menos, pero supuso que había llegado el momento de dejar claras sus intenciones.


    —Estoy tocando a tu hermana. Y, si ella me lo permite, haré algo más que esto en un futuro no muy lejano.


    Colin enarcó una ceja oscura y cruzó los brazos.


    —Nunca te consideré un idiota, Algernon, así que supongo que, si dices eso, es porque ha ocurrido algo entre vosotros. —Su mirada se posó ahora en el rostro tranquilo de Sarah, que no se había inmutado al escuchar sus voces. Parecía agotada, pero no molesta de estar donde estaba—. No quiero saber nada, pero como le hagas daño, no te servirá de nada ser policía. Recuerda que soy un tipo obsesivo y peligroso.


    Bryce se preguntó si le estaba dando algo así como su permiso para cortejar a Sarah y contuvo una sonrisa. En el fondo debía de ser un alivio para él la confirmación definitiva de que ya no suponía un estorbo en su relación con Livia.


    —Lo recordaré —concedió, apartando un mechón del rostro de Sarah, aunque se contuvo al ver los ojos entrecerrados de Colin.


    —No te pases, Algernon.


    Apartó la mano, pero no por su mirada, sino porque ella empezó a moverse ante su contacto. Su sonrisa adormilada le hizo olvidar durante unos segundos la presencia de su hermano. Con los ojos hinchados, despeinada y con ojeras, pálida y vestida con un pijama horrible, le pareció la mujer más hermosa que había visto jamás.


    —¿Cuánto tiempo he dormido? ¿No te tenías que ir? —murmuró con voz ronca.


    —No podía dejarte así…


    —Entonces, te quedarás a comer.


    La voz de Colin hizo que Sarah se sobresaltara sobre su regazo. Miró a su hermano, que se movía por el salón con total naturalidad, como si no ocurriera nada anormal. Se giró hacia Bryce, que se encogió de hombros con una sonrisa ladeada.


    —Sea lo que sea, es oficial.


    —¡Oh, mierda! —exclamó Sarah, forcejeando para levantarse, consiguiéndolo a la tercera, porque tropezaba con sus propios pies y con las manos de Bryce, que no querían dejarla escapar.


    Él ahogó una risa divertida al ver su apuro. Al parecer, no quería que su hermano viera nada comprometedor entre ellos, aunque no se daba cuenta de que ya era demasiado tarde. La vio acercarse a Colin con la mirada baja, avergonzada, y esperó al margen, pensando que necesitaba cierta intimidad. Por increíble que pareciera, esa mujer creía que su hermano podía censurarla por estar con él. Suponía que eso era lo que ocurría en las familias unidas, algo que había conocido cuando había empezado a relacionarse con Livia, una persona que se tomaba su vida y sus asuntos como los suyos propios. Al principio le había chocado, y al final había acabado por darlo por sentado, como algo natural.


    Volvió a sentarse y esperó.


    


    


    —Colin…


    Él no la miró, se limitó a pasarle un manojo de zanahorias y un pelador, que ella tomó con manos temblorosas. Cocinar siempre la había relajado, pero en este caso era distinto. Evitó adrede mirar a Bryce, que simulaba leer uno de los libros que había encontrado en la mesita del salón. No obtendría ayuda por esa parte. Aquel era un asunto de familia.


    —No lo planeé.


    —Esas cosas no se planean, solo suceden —respondió él, agachándose para buscar una cazuela en uno de los estantes inferiores—. De todas formas, te lo advertí y no me hiciste caso. Debes de ser la única que no notaste que él sentía algo por ti.


    Sarah se sonrojó. Admitir que no la había tomado por sorpresa era terrible.


    —Lo sabía. Él me lo dijo.


    Colin la miró y esbozó una sonrisa divertida.


    —Te lo dijo y aun y todo parece haberte pillado desprevenida. O tal vez lo que te ha pillado desprevenida es que tú también sientes algo por él. ¿Sabes que es muy raro hablar de todo esto sabiendo que Algernon está sentado a unos metros de nosotros y puede escuchar cada palabra que decimos?


    Sarah se giró para mirar a Bryce, que sonrió, evidenciando que Colin tenía razón.


    —¿Qué quieres que te diga exactamente? ¿Que haces bien? Eres mayorcita, no creo que necesites mi permiso para acostarte con un chico.


    Ella le dio un golpe con un cucharón de madera.


    —No seas vulgar.


    —Si fuera Livia, a estas horas estaría dando saltitos de alegría y preparando ramos y más ramos para celebrar el acontecimiento.


    —¿Qué acontecimiento?


    —El inspector buenorro encarrilado al fin, y con una gran chica de buena familia —añadió Colin con tono santurrón.


    —Eres tan… —bufó—. Solo nos estamos conociendo.


    Colin desvió la mirada solo unos instantes hacia Bryce antes de volver a posarla en ella con cariño.


    —Claro —respondió, volviéndose hacia la cocina—. Ahora pásame esas zanahorias o no comeremos nunca.


    


    


    —¿Has dejado de hablarme otra vez?


    Sarah se giró hacia Bryce. Su voz sonaba divertida, pero no había duda de que había un cierto aire de reconvención en su mirada.


    —Te has sentido incómoda delante de tu hermano. —No se trataba de una pregunta. Aunque miraba al frente mientras conducía, aparentemente concentrado en el tráfico londinense, Bryce parecía muy pendiente de cada gesto y expresión por su parte—. Creo que te lo tomas demasiado en serio.


    Ella tiró del cinturón de seguridad, como si la estuviera ahogando, aunque en realidad lo hizo para hacer algo con las manos, que no podía dejar quietas. Habían salido de casa de Colin y Livia hacía más de una hora y ya deberían estar en la comisaría, pero se habían encontrado con un atasco terrible a escasos minutos de su destino. Bryce no había desaprovechado la ocasión de hablar de lo que ocurría, aunque ella hubiera preferido dejarlo para otra ocasión. No estaba preparada todavía para ello. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa para su gusto. Durante toda la comida, Livia y Bryce, e incluso Colin, habían charlado como si nada anormal estuviera sucediendo, mientras Sarah evitaba todo contacto con el policía.


    —Sois vosotros los que os lo tomáis en serio —replicó, sin mirarle, con la vista fija al frente, aunque no había nada interesante que mirar. Se sentía violenta y ese era el último lugar en el mundo donde le gustaría estar—. Cualquiera diría que hay algo entre nosotros. Y ni siquiera estamos saliendo.


    Él la sorprendió con una risa grave y divertida. Cuando lo miró, apartó la vista unas décimas de segundo para mirarla y guiñarle un ojo verdísimo, haciendo que se preguntara qué diablos encontraba tan divertido.


    —Puede que no te des cuenta todavía, Sarah Atwood, pero has abierto una puerta muy peligrosa cuando me besaste ayer. Ya no te librarás de mí con tanta facilidad.


    Ella se envaró en el asiento, rogando para que los coches que iban delante desaparecieran por ensalmo para poder llegar a su destino cuanto antes. Aquello se estaba poniendo demasiado intenso para su gusto.


    —Si insinúas que voy a tenerte pegado a mí hasta que acepte salir contigo… Confundes un par de besos con algo más.


    Bryce volvió a reír. Ese hombre comenzaba a irritarla. ¿Qué era lo que encontraba tan hilarante?


    —Me has pillado en un momento de vulnerabilidad.


    Él empezó a tamborilear el volante con los dedos y a tararear con suavidad.


    —Perdona que no te escuche —dijo de pronto—, pero creía que éramos adultos. Entiendo que no estás pasando la mejor etapa de tu vida, pero sé muy bien que no te habría pasado lo mismo con cualquiera. Lo que pasa entre nosotros no es nuevo. Llevamos años jugando a esto, y empiezo a cansarme. Puedes mandarme al infierno ahora, si quieres, pero creo que sería una idiotez por tu parte no intentar probar al menos. Nunca te he considerado una cobarde…


    Sarah esbozó una sonrisa. Él no la había mirado en ningún momento a la hora de hablar, pero podía notar la tensión en cada músculo de su cuerpo, en sus nudillos blanquecinos por la fuerza con la que sujetaban el volante, en los hombros adelantados, en la mandíbula prieta, en los ojos fijos adelante, empecinados en no mirarla.


    —No soy cobarde.


    Bryce la miró al fin.


    —Pero te empeñas en negar lo evidente. ¿Por qué?


    —¿No te parece todo demasiado… repentino? —Sarah se llevó una mano temblorosa a la cabeza y se apartó el cabello—. Yo te odiaba, o eso creía. Y ahora… Dios… No es que te quiera. Me gustas, mucho. —Él sonrió ante su sonrojo por la forma en que trataba de explicarse y justificar lo injustificable—. Y no sé cómo asumir todo esto.


    Él adelantó una mano y la posó en su mejilla, justo antes de pasarla a su nuca para acercarla hacia sí.


    —Es sencillo —murmuró contra su boca—. No pienses. Piensas demasiado, Sarah. —Sus labios la rozaron, haciendo que se estremeciera—. Solo siente. Tu corazón te dará la respuesta.


    Sarah cerró los ojos, como si, en efecto, estuviera escuchando lo que le dictaban los latidos de su corazón.


    —Creo… —murmuró con voz apenas audible—, creo que ya no puedo evitarte en mi vida.


    La sonrisa de Bryce fue como un relampagueo antes de que su boca se pegara a la suya. Que Sarah admitiera algo semejante era un gran paso adelante, casi más para sí misma que para él.


    Desde luego, no era una declaración, pero era un comienzo. Y, teniendo en cuenta lo que le había costado el solo hecho de que ella le mirase siquiera como a un hombre decente y digno, era un gran avance.


    La abrazó y besó, aunque solo fuera para que no tuviera oportunidad de arrepentirse.

  


  
    Capítulo 21


    


    Sarah entró en el despacho de Bryce, donde ya estaban trabajando Mary y el informático, cuyo nombre había olvidado, luchando con todas sus fuerzas por aparentar normalidad.


    ¿Era cosa suya o todos sonreían de forma extraña y la miraban como si supieran que había estado besuqueándose con su superior en el aparcamiento?


    —Espero que hayáis aprovechado la mañana en algo útil. —Tuvo el descaro de decir Bryce, mientras la obligaba a sentarse en una silla frente a ¿Pete?, que incluso le guiñó un ojo, como compartiendo con ella una broma muy graciosa.


    Algo en el ambiente había cambiado, no sabía si porque al fin habían encontrado pistas claras acerca del acosador, pero ya no se veía la tensión inicial. Hasta Mary sonreía.


    —Seguro que hemos trabajado más que tú, inspector —replicó la agente, tendiéndole un manojo de papeles que él tomó y ojeó con atención, aunque ella comenzó a hablar sin darle tiempo a que pudiera enterarse de qué iba la cosa—. Hemos estado repasando todos los mensajes y atando cabos con, digamos, la línea temporal de Sarah.


    —¿Mi línea temporal? Ni siquiera sabía que tuviera algo así. Mi vida es de lo más aburrida.


    Mary negó con la cabeza y Pete emitió un bufidito sin apartar en ningún momento la vista de la pantalla del ordenador, aunque no tecleaba desde que ellos habían entrado. De algún modo, estaba presente sin estarlo.


    —Si mi vida fuera tan aburrida como la tuya, no podría soportarlo —dijo Mary—. Te citas con mafiosos en su guarida, tienes a un acosador, una familia con un pasado de lo más interesante… —Su mirada se desvió unos instantes hacia Bryce, que seguía leyendo lo que le había pasado como si la cosa no fuera con él—. Y nuevas amistades que irritan a tu acosador.


    Sarah se removió en su silla, atenta.


    —No he conocido a nadie últimamente, aparte de a O’Hara y sus chicos, y podría pasar sin ellos, créeme.


    Mary emitió una sonrisa torcida.


    —No me refería a ellos. Escucha: «Solo yo soy tu mejor amigo». ¿Te suena? En mayúsculas, negrita, subrayado. Es uno de los últimos mensajes de ese tipo. ¿Qué lo irritó tanto como para escribir algo así? O mejor aún, ¿quién?


    Sarah negó con la cabeza. No comprendía a dónde quería llegar. Ese mensaje había llegado la semana anterior, el día en que Richard Lawrence había filtrado la grabación en el Tara a su jefe. ¿O había sido el día siguiente? Los acontecimientos comenzaban a mezclarse en su cabeza.


    —¿Qué ocurrió de especial esos días?


    Sarah contó lo de la grabación y su enfrentamiento con Franklin. Aquello había sido el principio del fin para ella.


    —Nada aparte de lo de O’Hara. Nunca me había ocurrido nada especial hasta ahora.


    —Fui a buscarte a la redacción y aquel tipo me dijo que no estabas —dijo Bryce de pronto.


    Sarah recordó que Anders le había dicho que había hablado con él. Sintió que las manos le temblaban al pensar que pudiera ser él. Anders había sido su colaborador más cercano durante años, su fotógrafo… Había dormido en su casa, había acompañado a su hija a clases de ballet. Era de las pocas personas a las que todavía podía considerar su amigo dentro de la redacción.


    —Anders… —comenzó.


    Bryce negó con la cabeza.


    —No, tú te refieres a tu compañero cotilla. Poco le faltó para preguntarme si mis intenciones eran honestas. Empecé a pensar mal, pero lo descarté porque sin duda había otro candidato mejor abajo.


    Sarah no sabía cómo podía bromear con un tema así. ¿No comprendía que estaba hablando de sus amigos, de sus compañeros?


    —No me dijiste nada.


    —No lo hice porque no eran sospechas en firme. Solo pensé que era un poco espeluznante que tuviera todas esas fotos de familias felices colocadas por todas partes —comenzó Bryce, buscando entre las puntillosas notas de Mary hasta que dio con lo que buscaba—. ¿Cómo se llamaba ese tipo?


    Sarah rio. Ella también había pensado a veces que todas aquellas fotos eran excesivas, pero ella no había visto nada extraño en ellas. Un hombre que amaba a su familia era lo más tierno del mundo, o debería serlo.


    —Richard es un poco raro, pero es inofensivo. Esas fotos son de su familia. Puede pasarse horas hablando de ellos.


    —Esas fotografías no parecían reales, eran demasiado perfectas. Eran como las que vienen en los marcos cuando las compras. —Bryce había desviado la mirada hacia Pete, que había empezado a teclear al notarlo. Sarah se estremeció al ver que estaba introduciendo los datos del informático del periódico en la base de datos de la policía. Recordó las palabras de Bryce. Era alguien de su entorno, alguien cercano. Pero no tenía ningún sentido que fuera él…


    —Pudo pensar que Bryce es algo más que tu amigo, sobre todo si te ha vigilado y os ha visto juntos otras veces. En todo caso —los interrumpió Mary—, sea quien sea, algo pasó en tu vida esos días que hizo que elevara el tono amenazante, y bien puede ser eso, que pensara que ya no eras una mujer sola y vulnerable. Todos los mensajes de esos días son más agresivos. Recuerda que justo entonces envió aquel animal muerto.


    —Pero no puede ser él. Es ridículo que piense que Bryce y yo… —Se detuvo al ver la sonrisa divertida de Mary—. Richard no.


    —Puede ser cualquiera. Recuerda que es alguien con acceso a tu correo electrónico. ¿A qué se dedica ese tipo en concreto? —preguntó Bryce, aunque era evidente que ya sabía a qué se dedicaba Richard por su tono. Quería que se enfrentara a la realidad, que lo aceptara de una vez.


    Sarah apretó los labios. Se negaba a creer que alguien en quien había confiado pudiera ser la persona que la había asustado de aquella manera.


    —Es informático.


    —Ajá. Los informáticos son los peores —murmuró Pete como para sí, haciendo que Mary riera.


    —No tiene gracia —replicó Sarah—. Además, lo que decís no cuadra. Él no se ha interesado jamás por mí en ese aspecto. ¡Dios mío, está casado y tiene hijos! Deberíais escucharle hablar sobre ellos. En mi vida había escuchado a un hombre hablar así sobre su familia. A veces resulta hasta incómodo.


    —¿Como si no fuera real? —preguntó Bryce, que miraba la pantalla del ordenador de Pete.


    Ya no sonreía. De hecho, ninguno de ellos lo hacía.


    Pete tecleó un poco más y la impresora empezó a escupir folios a una velocidad pasmosa. Mary los tomó y se los tendió a Sarah tras ojearlos por encima, como si no le sorprendiera lo que veía.


    Sarah sintió caer sobre sí el peso de todas las semanas de tensión que había vivido. En aquella ficha estaba lo que no había querido admitir.


    Richard Lawrence no estaba casado, o al menos ya no lo estaba. Su exmujer se había marchado de casa con su única hija hacía tres años y no había dejado ninguna dirección de contacto. Se estremeció al pensar que para entonces él ya llevaba trabajando en la Gaceta varios meses, y que ya por entonces sus fotos de la familia ideal decoraban sus paredes, que ellas y sus mentiras sobre sus hijos habían sido lo que habían hecho que se acercara a él.


    Le había hablado tanto de ella y de Valeria, le había franqueado el acceso a su ordenador y a su vida ella misma…


    —Que haya mentido en eso no quiere decir que sea él. Hay mucha gente que se inventa una vida para… —Sintió que la voz se le cortaba y la vista se le nublaba de pronto—. Mierda, joder. Ese cabrón hijo de puta. Tocó mis cosas, fingió ser mi amigo, maldita sea…


    No fue consciente de que había dejado caer los papeles y balbuceaba para sí, encogida sobre sí misma hasta que Bryce se agachó ante ella y la obligó a mirarle. Solo supo que estaba llorando cuando notó su mano caliente secando sus lágrimas de impotencia y rabia.


    —Sarah, tranquila. No es seguro que sea él.


    Ella emitió un bufido amargo.


    —No hace falta que lo arregles. Creía que estábamos todos de acuerdo en que soy idiota y en que no soy capaz de ver lo que tengo delante de las narices.


    Bryce sonrió y se llevó una de sus manos a los labios.


    —Digamos que a veces te cuesta un poco ver lo evidente, pero te diré que no siempre es tan sencillo como nos parece a los demás. Pondremos a Lawrence bajo vigilancia y haremos lo que te comenté esta mañana, lo pondremos a prueba. Para eso necesitaremos tu ayuda, así que supongo que tendrás que aguantarnos un poco más en tu vida. —El chiste hacia sí mismo era tan evidente que ella no pudo menos que sonreír. Hacía no tanto tiempo en el coche, no había tenido más remedio que rendirse a lo evidente y admitir que sentía algo por él.


    —Me encantan las trampas —volvió a murmurar Pete, con tono espeluznante, haciendo que Sarah lo mirase. Con ese aspecto de hombre serio y eficiente, no sabía muy bien qué pensar de él. Ahora ya no sabía bien qué pensar acerca de nadie. De solo pensar en lo que había llegado a pensar sobre Bryce…


    —Pongámonos a ello —dijo Bryce, cortando sus pensamientos de raíz.


    Mary, eficiente como siempre, se sentó y sacó su cuaderno de notas, como si nada especial ocurriese a su alrededor.


    Sarah se sintió obligada a serenarse. Poco a poco fue consciente de que tenía que asumir que era mejor saber a quién se enfrentaba, o al menos estar casi segura de quién era su enemigo. También recordaba las palabras de Bryce, que no la tranquilizaban, de que él no le había hecho daño… todavía. Pero no pudo evitar pensar que tal vez se lo había hecho a su esposa, que se había marchado sin decir a dónde, llevándose a su hija.


    Richard.


    Su amigo.


    No… su amigo no.


    Se irguió en la silla y apretó la mandíbula. Frente a ella, Bryce se levantó y asintió con la cabeza.


    —Bueno, chicos, planeemos cómo pillar a ese capullo —dijo con tono seco y desagradable.


    


    


    —Quiero volver a mi casa.


    Livia levantó la vista de la orquídea cuyas hojas estaba limpiando con cuidado y la roció con un chorro de agua templada.


    —Ni hablar.


    Habían pasado un par de días desde que habían comenzado a tender la trampa para el principal sospechoso de ser el acosador, y Sarah comenzaba a sentirse como un gato encerrado. Le habían dicho que tenía que seguir haciendo una vida normal, utilizando su correo electrónico de modo habitual, contándole todo lo que hacía a Valeria y al resto de sus contactos, sembrando pequeñas pistas en sus mensajes, cosas que pensaban que solo su acosador comprendería, como alusiones casuales a lugares que visitaría o citas, por si Lawrence tenía la ocurrencia de aparecer, pero eso no era tan sencillo cuando sabías que alguien leía cada palabra que decías.


    Aunque nada fuera igual, quería recuperar una cierta parte de su vida, regresar a su hogar, que ya tampoco sería el mismo, pero al menos era un sitio por donde empezar.


    Por otra parte, echaba de menos su trabajo. Al principio le había parecido liberador el no tener que pensar en la presión diaria, en no decepcionar a Franklin, a quien siempre había creído que le debía algo, pero ahora se daba cuenta de que se había acostumbrado a su rutina, a saber qué hacer casi a cada hora del día, sin tener que pensarlo demasiado. Era cómodo y agradable.


    El ocio traía aparejadas varias pegas y pocas eran agradables: pensaba demasiado, se compadecía de sí misma, se decía que podía dar marcha atrás, que aún estaba a tiempo de recuperar su vida.


    Pero sabía que no era cierto. Su vida había cambiado irremediablemente. Pasara lo que pasara, ya nunca volvería a ser la misma que había sido hasta hacía unos meses.


    —Te quedarás aquí para siempre —siguió diciendo Livia, sosteniendo su espray de agua con una sonrisa que rozaba el fanatismo—. Seremos una familia feliz.


    —Vosotros dos ya sois una familia feliz. No me necesitáis para eso.


    Livia rodeó la mesa y la abrazó con fuerza. Vestida con un delantal lleno de flores y volantes, con unos guantes de jardinería y enarbolando todavía el espray, daba una imagen excéntrica y tierna a la vez.


    —No digas bobadas, o te rociaré con mi mezcla especial. Siempre serás bienvenida aquí, y lo sabes. Aunque tal vez dentro de poco tú quieras tener tu propia familia feliz…


    Sarah enrojeció al ver la sonrisa intencionada de Livia, que era incapaz de dejar escapar la oportunidad de sacar a colación el tema de su no relación con Bryce. De hecho, se sorprendía de que se hubiera resistido durante dos largos días sin hacer ningún tipo de comentario.


    —Nos estamos conociendo —se limitó a murmurar, adelantando la mano para tocar una de las flores trémulas de la orquídea, aunque no llegó ni a rozarla porque Livia le dio una palmada para evitarlo.


    —Recuerdo cuando yo decía lo mismo acerca de tu hermano. Para entonces ya estaba tan enamorada que ni siquiera me fijé en Bryce —dijo arrugando los labios con extrañeza—. Todavía creo que sufrí un acceso de locura transitoria.


    Sarah rio.


    —No diré que lo lamente.


    Livia abrió los ojos de par en par y le lanzó uno de los guantes, que Sarah esquivó con un gesto de la cabeza.


    —¡Sarah Atwood! Eso ha sonado muy sexy. ¡Te gusta de verdad!


    Sarah se encogió de hombros. Hablar de Bryce en esos términos con Livia le resultaba extraño, pero tampoco tenía a nadie más con quién hacerlo. Aunque tenía otras amigas, ella era la única con la que tenía ese nivel de confianza. Y también era la única que los conocía lo suficiente como para saber si aquello podía acabar bien o en un desastre absoluto.


    —Me gusta. Lo de «de verdad», no lo sé. Dios, ya no recuerdo lo que se sentía cuando alguien me gustaba «de verdad».


    Livia terminó de quitarse su uniforme de florista y la miró con ojo experto. Captó su rostro arrebolado, el brillo de sus ojos y la sonrisa que apenas podía borrar de sus labios.


    —Teniendo en cuenta que hasta hace unas semanas escupías en mi suelo cada vez que lo nombrabas, yo diría que hemos mejorado bastante, ahora te sonrojas y se te escapa una sonrisita boba cuando piensas en él.


    —Haces que parezca una adolescente —replicó Sarah, molesta.


    Livia enarcó una ceja y emitió una sonrisa irónica.


    —Conociendo a Bryce, estará dando saltos de alegría y ahogando a sus helechos. Lleva tanto tiempo loco por ti que no debe de creer en su suerte.


    Sarah sintió que su corazón perdía un latido ante sus palabras. ¿Cómo podía decir algo así con aquella naturalidad?


    —¿Has hablado con él?


    Livia sonrió. Siempre le había parecido una mujer dulce y encantadora, pero había ocasiones en las que parecía maquiavélica y peligrosa, y aquella era una de ellas.


    —¿Quieres saber lo que me ha contado sobre ti?


    Sarah se apartó, y se dirigió a la cocina. Sacó la tetera y dos tazas, aunque en ese momento no le apetecía tomar té. Necesitaba hacer algo con las manos o se volvería loca. Todo aquel asunto, unido a lo demás, estaba haciendo que perdiera los nervios.


    —No —contestó, aunque se moría por saberlo.


    Se sobresaltó al notar que Livia la abrazaba por detrás, aunque se relajó al instante al escuchar sus palabras.


    —Seríais felices si no fuerais tan tontos. No os rompáis el corazón por orgullo, cariño.


    Sarah sabía bien que esas palabras no iban dirigidas a Bryce, que dudaba mucho que se empecinara en algo solo por orgullo o cabezonería, sino a ella.


    —Te prometo que le cuidaré. Creo que se lo debo.


    Los brazos de Livia la apretaron todavía más, aunque no dijo nada. Fue suficiente para que comprendiera que contaba con su bendición.

  


  
    Capítulo 22


    


    —Me dijiste que hiciera vida normal. Esto es para mí hacer vida normal. Hasta lo anuncié por correo electrónico, así que no puedo echarme atrás ahora —añadió Sarah con ironía, encogiéndose de hombros—. ¿Qué pensaría Richard si me está vigilando y ve que no aparezco?


    Bryce no se molestó en ocultar su fastidio. Dejó la maleta, que se había empeñado en llevar, junto al umbral, a pesar de que Sarah le había dicho que no era necesario, y se apoyó contra la puerta, como si no quisiera apartarse de allí, por si ella cambiaba de idea.


    El día anterior habían estado limpiando toda la casa a fondo para prepararla para su regreso y ya había tenido una ración de «no deberías volver, es peligroso» por parte de Colin y Livia. Que ahora Bryce se pusiera difícil también no se lo hacía más sencillo. Todavía no había sido capaz de asumir que Richard Lawrence era, casi con toda probabilidad, la persona que la había estado vigilando. La policía seguía investigándole en busca de otras posibles víctimas, pero ni Mary ni Bryce le habían dicho nada más al respecto, para no asustarla. Hicieran lo que hicieran, nada podría tranquilizarla. Sentía una mezcla de temor y decepción muy profunda y dudaba que pudiera superarla. Había confiado en esa persona durante años y ni siquiera había sospechado de él. Aunque no fuera culpable, le había mentido en cosas muy importantes sin despeinarse. Después de aquello, dudaba que fuera capaz de volver a abrirse a nadie con tanta facilidad.


    —Aquí serás más vulnerable —dijo Bryce, rompiendo su cadena de pensamientos.


    Ahí estaban, las palabras mágicas. La vulnerabilidad era lo que había hecho que Richard la escogiera, según ellos. Una mujer sola, soltera, apegada al trabajo, sin apenas vida social, descuidada… y que ahora volvía a casa para retomar viejos vicios. Él no lo decía, pero podía leerlo en su mirada.


    —Ahora sé a lo que me enfrento. Además, hace días que no envía ninguna nota. Tal vez me haya olvidado —añadió con un dejo de ironía hacia sí misma en la voz.


    Bryce negó la cabeza ante su sonrisa esperanzada, sin captar del todo su intención.


    —No podemos confiar en ello. Es posible que esté esperando a que te confíes. Y no hay duda de que lo estás haciendo.


    Sarah apretó los labios, molesta.


    —No lo estoy haciendo, pero no pasa nada malo por ser optimista. Además, ni siquiera es seguro que sea él.


    Él dejó su puesto junto a la puerta y se acercó, esquivando la maleta. La abrazó a traición, tomándola por sorpresa, levantándola entre sus brazos y haciendo que lo abrazara con las piernas para no caer.


    —Me encanta que seas optimista —murmuró contra su boca—, pero no con eso. En ese asunto quiero que seas muy, pero que muy pesimista, ¿me entiendes? Vigila, sospecha, no toques nada que te parezca extraño. Ante la más mínima duda, llámame a mí o a Mary.


    —Me estás asustando. ¿No se supone que voy a estar vigilada por vuestra gente?


    Su rostro estaba muy cerca del suyo, de modo que pudo ver que hablaba muy en serio. Bryce la rozó con sus labios, sin llegar a besarla, lo que hizo que la situación fuera más intensa.


    —Solo hay algo con lo que quiero que seas optimista y no tengas ningún miedo, Sarah Atwood.


    Ella esbozó una sonrisa temblorosa al escuchar su voz ronca y apasionada.


    —Ahora sí que me asustas, inspector.


    Bryce la soltó, de modo que ella resbaló a lo largo de su cuerpo, sintiendo su fuerza.


    —Nunca temas lo que te dice tu corazón —dijo, colocando una mano en su pecho—. Si te dice que confíes en mí, hazlo. Escucha a tu corazón, cariño.


    Sarah colocó su mano sobre la de él, apretándola contra sí, sintiendo cómo su corazón latía más y más fuerte, sabiendo que él podía notarlo.


    —Mi corazón me dice muchas cosas, Bryce —respondió, haciendo que su mano resbalara del centro del pecho ligeramente hacia la izquierda, hasta posarse sobre su seno—. Y una de ellas es que hablas demasiado.


    Él sonrió de lado, acercándola más y más, mientras sus manos vagaban perezosas por su cuerpo.


    —Siempre puedes callarme con un beso.


    Sarah no dijo nada. Empezó a desabotonarle la cazadora, despacio. Se detuvo al ver la pistola que llevaba bajo la axila, de la que él se deshizo con destreza y sin hacer ningún comentario. Sabía que iba armado, que era algo que formaba parte de su trabajo, pero toparse con el arma así la descentró durante unos segundos.


    Bryce no le dio tiempo a pensar demasiado, porque la obligó a sentarse y se arrodilló ante ella para quitarle aquellas botas que tanto decía odiar.


    Una vez descalza, la volvió a levantar para ir despojándola de cada prenda de ropa, sin prisa, con dulzura y destreza, hasta que se encontró en ropa interior, mientras que él se encontraba todavía vestido casi por completo.


    —Creo que estoy en desventaja, inspector.


    Él la admiró desde arriba con una sonrisa satisfecha. Llevaba ropa interior desparejada y para nada nueva ni moderna, sino cómoda y funcional, y su cuerpo distaba de ser perfecto y terso como el de una jovencita, pero él parecía contento de lo que veía.


    —No harás que me queje de ello.


    Ella frunció los labios en un gesto de disgusto.


    —Quiero ver eso de lo que tanto presumes.


    Bryce rio.


    —Crees que soy un engreído, ¿verdad?


    Sarah negó con la cabeza.


    —Por desgracia, presumes con motivos. Eres tan asquerosamente guapo, maldita sea…


    Sarah introdujo sus manos por debajo de su jersey y su camiseta, haciendo que él se estremeciera, más por su tacto que por sus burlonas palabras.


    —Eso no me ha servido para nada con ninguna de las mujeres que me han gustado.


    Ella pensó que él no se daba cuenta de la torpeza que cometía al nombrar a otras en su presencia, pero se lo perdonó. Sabía bien que entre Livia y él jamás había habido nada serio, aparte de una amistad, lo mismo que con Mary.


    —Igual nosotras, como tú dijiste una vez, también nos fijamos en el interior. Y tú eres todavía más guapo por dentro que por fuera, inspector. No diré que lamente que ellas te dejaran marchar.


    Bryce enrojeció de placer, y no solo por sus palabras. Mientras hablaba, Sarah le iba quitando la ropa y besando cada músculo y porción de piel que quedaba al descubierto, cada pequeña cicatriz e imperfección, aspirando su olor con fruición.


    —Eso casi ha sonado a declaración.


    —Ni lo sueñes, Algernon —murmuró ella despojándole de lo que le quedaba de ropa y sosteniendo los pantalones con una mano en un gesto de victoria—. ¡Empate!


    Él la miró, a escasos centímetros de ella, vestido solo con unos boxers de cuadros arrugados. Ella dejó caer los pantalones al suelo, y lo miró.


    —¿Y ahora? —preguntó Bryce, sintiéndose ridículo. Llevaba años deseando llegar hasta allí y ahora se sentía torpe como un adolescente en su primera vez.


    Ella esbozó una sonrisa y le dio la espalda, encaminándose a su dormitorio.


    —Un poco de imaginación, inspector —dijo por encima de su hombro.


    La alcanzó a mitad del pasillo. Sarah protestó cuando la tomó en brazos y enfiló su dormitorio con pasos firmes. Recordaba muy bien el camino, aunque hacía solo unas semanas jamás habría imaginado que volvería a pisarlo en esas circunstancias.


    Cuando la dejó caer sobre la cama con suavidad, Sarah se retorció debajo de él para escapar, o eso pensó al principio.


    Se sorprendió cuando ella se colocó sobre él y tomó una de sus manos, examinando sus dedos con delicadeza. Cada pequeña rozadura, los callos, esas manchas de tierra que jamás desaparecían, ni aunque se lavara mil veces.


    —Tienes manos de jardinero.


    Bryce se estremeció cuando ella llevó su mano a su propio estómago y cerró los ojos. Sin hablar, le estaba dando libre acceso a su cuerpo.


    Sin haber hecho nada indebido todavía, podía asegurar que no había estado más excitado en toda su vida. Esa mujer enigmática y dura era muy capaz de volverle loco.


    Centímetro a centímetro, movió su mano, recorriendo su cintura desnuda hasta colocarla en la espalda de Sarah. Y entonces la obligó a tumbarse sobre él.


    —Mírame.


    Ella abrió los ojos y se encontró los suyos convertidos en verdes lagos de deseo. Levantó una mano y la colocó sobre sus labios trémulos.


    —Cuánto tiempo perdido —murmuró ella contra su boca.


    Él sonrió sin poder evitarlo. A esas alturas, su mano había decidido por su cuenta que había llegado la hora de explorar otros territorios insospechados.


    —No soy de los que dicen te lo dije… pero te lo dije.


    Sarah sintió una sacudida cuando Bryce giró sobre sí y la atrapó bajo su cuerpo. Tenía la sensación de que había acabado la hora de los juegos. Su mano vagaba por debajo de la poca ropa que le quedaba y su cuerpo clamaba por más.


    Se frotó contra él, muy consciente de que, después de aquello, todo cambiaría irremediablemente. Era una mujer adulta, pero para ella ese paso no era un desahogo físico más. No con Bryce.


    Como si leyera en su mirada, él se detuvo justo antes de entrar en ella y la besó. En silencio, Sarah completó el movimiento, abrazándole con fuerza con las piernas, como si quisiera sellarle para siempre en su interior.


    Bryce permaneció muy quieto durante unos instantes, con cada músculo temblando por el esfuerzo, con su mirada clavada en la de ella, atento a cada gesto, a su placer… a su sonrisa.


    Sarah intentó decir algo que rompiera la tensión del momento, pero fue incapaz de articular algo más que un gemido del más hondo placer cuando al fin sintió que llegaba el orgasmo.


    Él no pudo ser más elocuente. Durante los instantes siguientes al clímax, solo pudo mirarla fijamente, como si temiera que fuera a desvanecerse de un momento a otro. Ni siquiera se había movido ni salido de su interior.


    Sudoroso, con el cabello claro pegado a la cabeza, con el rostro enrojecido, Sarah pensó que jamás lo había visto tan guapo… y tan sorprendido.


    —¿Qué ocurre? —preguntó al fin, con voz cansada, casi temerosa de lo que pudiera decir.


    —Estoy pensando que tengo miles de cosas que hacer ahora mismo, y que nada conseguirá que me mueva de aquí. Que estás preciosa despeinada y que hueles muy bien —añadió, besando su cuello y aspirando con fuerza.


    Sarah rio al sentir el cosquilleo de sus manos sobre la piel, todavía sensible por sus caricias.


    —Por un momento me has asustado. Pensaba que ibas a… —Se calló al ver que Bryce enarcaba una ceja.


    —¿A qué? —preguntó con una sonrisa burlona, acariciando un seno con la punta de un dedo calloso, observando con mirada analítica cómo se endurecía ante su tacto—. ¿A declararme? Es lo que suele suceder en estos casos, supongo.


    Lo dijo con tanta parsimonia que Sarah pensó que bromeaba, pero había algo en sus gestos y en su mirada que hicieron que dudara.


    —Bryce…


    —Igual es algo pronto para hablar de estas cosas, pero sabes que siento algo más que aprecio por ti.


    Algo más que aprecio. Hacía que sonara sencillo. Normal.


    A su pesar, sintió que su cuerpo reaccionaba no solo a sus caricias, sino también a sus palabras. Ese hombre atractivo, amable, inteligente, hablando de cariño.


    Su mirada, que hasta ahora había estado clavada en su pecho, se fijó ahora en su rostro, arrebolado por el deseo y las emociones.


    —De hecho —añadió él con una sonrisa—, estoy loco por ti desde el día en que te vi en el hospital, cuando hirieron a Livia. Si esto no es amor, es algo que se le parece mucho.


    Sarah recordaba bien aquel día. Había ido a visitar a Livia, herida por aquella loca que había matado a la prometida de Colin hacía varios años y había estado a punto de acabar con ella también. En la habitación no estaba solo su hermano, sino también el policía del que tanto habían hablado durante años, el despreciable inspector Algernon, que tenía el descaro de presentarse allí para seguir pretendiendo a Livia, a pesar de que ella ya había elegido a Colin. Recordaba su mirada cálida, su propia primera impresión de agrado, cortada de raíz por su descaro.


    Sintió que algo le oprimía el pecho. Una sensación desagradable y oscura de temor.


    —Creo que voy a darme una ducha —murmuró, escapando de su abrazo y refugiándose en el cuarto de baño, ante su sorprendida mirada.


    Cerró los ojos, imaginando la impresión que le daba. Otra vez era la Sarah cerrada y negativa, la que se negaba a aceptarle. Pero no era así… ¿o tal vez sí?


    Tan solo necesitaba unos minutos para pensar, maldito fuera.


    


    


    Bryce contempló la puerta del cuarto de baño y se planteó durante unos serios segundos si echarla abajo o marcharse sin más, sin mirar atrás. En ocasiones como esas era cuando le costaba más seguir adelante, cuando Sarah ni siquiera consideraba necesario compartir con él lo que pensaba.


    Masculló para sí y se paseó desnudo por el dormitorio, buscando su ropa interior.


    Estaba de rodillas ante la cama, con las braguitas de Sarah en una mano cuando el teléfono sonó.


    —Inspector Bryce Algernon al habla, dígame —respondió sin pensar.


    El silencio al otro lado de la línea le hizo darse cuenta de la torpeza que acababa de cometer. Diablos, había respondido al teléfono fijo de Sarah como si fuera el suyo propio. Podría ser cualquiera, incluso el propio Lawrence. De ser así, acababa de mandar al infierno todo lo que llevaban días planeando.


    —Hola, Bryce —respondió una voz divertida que le tranquilizó solo durante unos segundos, el tiempo en que tardó en darse cuenta de que estaba hablando con Valeria—. No te preguntaré qué haces en mi casa ni dónde está mi madre. O sí…


    —¿Qué tal van tus estudios? —preguntó Bryce con torpeza. ¿Qué iba a decirle a esa muchacha, si ni siquiera él mismo sabía qué hacía todavía allí?


    La risa de Valeria hizo que se le pusieran los pelos de punta. Sentía lástima del pobre inocente que sucumbiera ante sus encantos.


    —Tío Colin me había dicho que estabais tonteando, pero no pensé que fuera tan en serio. Dios mío, mis amigas se pondrán verdes de envidia, el inspector buenorro en persona luchando por conquistar a mi madre. Seguro que es eso lo que ha estado ocultándome todas estas semanas.


    Bryce no tuvo más remedio que reír. Esa joven conocía de sobra el carácter de Sarah. Su descripción de la situación había sido más que acertada. Con respecto a lo demás, prefirió hacerle creer que ese era el mayor problema que tenían en ese momento.


    —¿Algún consejo?


    —Mmmm, está mal que yo lo diga, porque se trata de mi madre, pero golpea duro y fuerte, que no tenga tiempo de reaccionar. Si le das tiempo a pensar, dudará, y es posible que no tengas dos oportunidades.


    Él miró hacia la puerta cerrada y suspiró.


    —Creo que ya es demasiado tarde para eso.


    —Ánimo. Mi madre no es tan tonta. Eres demasiado guapo como para que ella no lo vea. Si no fueras un viejo, hasta yo me sentiría tentada.


    Bryce carraspeó. ¿Viejo? Solo tenía cuarenta y dos.


    —¿Quieres que le diga algo a tu madre de tu parte?


    —No, mejor no, la llamaré más tarde y le daré un susto de muerte al decirle que sé que os acostáis y preguntarle qué tal eres en la cama.


    Él ni negó ni afirmó que tal cosa fuera cierta, pero tampoco tuvo la oportunidad de hacerlo, o para horrorizarse por su brutal sinceridad, porque ella ya había colgado.


    En ese momento, escuchó el pestillo de la puerta del cuarto de baño. Sarah, envuelta en una toalla húmeda y con el rostro arrebolado, lo miraba sin atreverse, al parecer, a cruzar el umbral del dormitorio. Tal vez ni siquiera esperaba encontrarle todavía allí.


    —Ha llamado Valeria.


    Ella asintió, pero siguió muda y sin moverse.


    Bryce, incómodo, se levantó y siguió buscando su ropa interior. Cuando dio con ella, se la puso y le dio la espalda, no porque le importara que lo viera desnudo, sino porque era incapaz de descifrar su mirada y le dolía su expresión.


    —Creo que será mejor que me vaya. Ya he dicho bastantes bobadas por hoy.


    Sin embargo, no se movió. En su interior, seguía esperando que ella diera un paso en su dirección. Cualquier paso, aunque fuera para echarle de allí para siempre y para destrozarle el corazón.


    Sarah no dijo nada, pero se acercó y le abrazó por detrás. Bryce pudo sentir la humedad de sus lágrimas en la espalda. Se giró y la tomó entre sus brazos, apretándola contra sí con fuerza hasta que pudo ver que sus lágrimas se desvanecían y aparecía el leve atisbo de una sonrisa, que él rozó con sus labios.


    —Se supone que sois los hombres los que escapáis ante el compromiso y el amor, pero en este caso he sido yo la que ha huido como una idiota.


    Bryce gruñó y la apretó más fuerte contra sí y le besó la punta de la nariz.


    —Te perdonaré si me prometes no volver a hacerlo. Con lo bien que me ha quedado, sin planearlo ni nada. Solo ha faltado tu parte… —añadió con intención.


    Sarah rio.


    —Esas cosas solo pasan en las novelas y en las películas. Yo no tengo nada de perfecta, inspector. Tendrás que conformarte con esto —murmuró, acercándolo para besarle, dejando que la toalla húmeda cayera a sus pies.


    Bryce lo dejó estar. No deseaba presionarla, cuando sabía que, en su caso, solo serviría para que se encerrase más en sí misma. Por el momento no era necesario hablar más. Habría tiempo para ello. Ahora mismo tenía la sensación de que tenían toda la vida por delante para hacerlo.


    


    


    —Seguí su consejo, querida, aunque hubiera preferido que me hubiera entrevistado usted. Es mucho más guapa.


    Sarah había acabado de dejar a Bryce en la puerta cuando había escuchado el teléfono. Había respondido pensando que se trataba de Valeria, pero nada más lejos de ello.


    O’Hara había intentado llamarla en varias ocasiones durante esos días. Estaba claro que, para él, su trato de no volver a estar en contacto no significaba nada. Para Sarah, que estaba decidida a acabar con aquel asunto de una vez, todo aquello formaba parte del pasado. Lo único que quería saber del irlandés y de su clan quería conocerlo por medio de la prensa.


    —Ahora no tengo tiempo para atenderle, señor O’Hara. Tengo mucho trabajo y…


    Una risa ronca y melodiosa la interrumpió.


    —No intente engañarme, preciosa. Sé que renunció a su puesto en ese periodicucho y que no trabaja en ningún periódico ahora mismo. Podría hablar con alguien, si usted quiere. Es una buena muchacha y no me gustaría que quedara usted desamparada por mi culpa.


    Sarah se sintió como una huerfanita del siglo XIX al escuchar sus palabras, pero ahogó un gruñido de rabia y frustración. Hasta hacía unos instantes, se había sentido feliz y no quería que ese tipo se lo estropeara.


    —He decidido permanecer un tiempo alejada del periodismo, pero gracias.


    —Le he enviado un ejemplar del periódico para que lea usted misma que he seguido sus consejos. O’Connell está furioso, aunque finge que es porque, según él, hemos jodido la defensa que teníamos preparada para el juicio.


    —Parece usted contento —dijo Sarah con un deje de irritación. No comprendía que pudiera hablar con tanta ligereza de asuntos tan graves, sabiendo que acabaría en la cárcel por ellos.


    —Usted también lo estaría si hubiera visto la cara del estúpido de mi yerno esta mañana al ver los titulares. No sé si sabe que el reportaje en su antiguo periódico sale mañana. Le hemos ganado la mano por un día, y en un periódico de mayor tirada. Sea lo que sea que haya dicho, no valdrá nada al lado de mi exclusiva…


    Sarah se preguntó si para él todo se reducía a una competición ridícula sobre quién vendería la mejor historia al diario de mayor tirada. Definitivamente, agradecía no estar metida ya en ese asunto.


    —Entonces supongo que debo felicitarle —dijo, sin poder evitar un resto levísimo de ironía.


    O’Hara tal vez no lo captó, porque siguió hablando, con calidez insospechada.


    —Un día le agradeceré lo que ha hecho por mí, querida. Yo jamás olvido un favor.


    Sarah escuchó el click al otro lado de la línea cuando él colgó y se estremeció a su pesar. Que un mafioso creyera que le debía un favor era lo más espeluznante, o casi, que le había pasado en la vida.


    Con suerte, cuando estuviera en la cárcel, la olvidaría para siempre.


    


    


    Ciáran cortó la llamada otra vez, sabiendo que era inútil tratar de contactar con Bryce. Llevaba diez minutos intentando llamarle y era imposible. Solo salía una estúpida voz al otro lado diciéndole que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


    Al final, había optado por dejar un mensaje de voz y otro escrito para cuando el inspector tuviera la oportunidad de verlo. Por otra parte, había llamado a la comisaría para dejar un mensaje en el caso de que estuviera allí o para que lo localizaran lo antes posible.


    Solo esperaba que no fuera demasiado tarde para entonces.

  


  
    Capítulo 23


    


    Ese tipo había salido de su casa.


    Había tenido que contemplar cómo ella le besaba en la puerta, delante de sus narices, restregándose contra él, medio desnuda, sonriéndole, susurrándole.


    No quería imaginar qué podía susurrarle.


    Porque él era su único amigo, su mejor amigo, el único en el que podía confiar.


    ¿Quién era ese que había salido de la nada? ¿Acaso no había estado él siempre ahí, escuchando sus problemas, los de su hija, los de su hermano, los de su cuñada? ¿A quién acudía cuando le ocurría algo en el trabajo? ¿Quién le solucionaba sus asuntos?


    Se había ido sin darle las gracias siquiera.


    Se había ido sin decirle si volvería algún día.


    Ya no lo recordaba…


    Pero él sí la recordaba a ella. Cada día, cada hora, cada minuto… y había tenido que controlarse, sabiendo que era mejor no hacer nada para no asustarla.


    Enviar aquel animal muerto había sido un error. Y también las últimas notas. Comprendía que ella no pareciera contenta y lo hubiera denunciado a las autoridades.


    Lo comprendía… pero no le gustaba. Ahora estaban sobre aviso y ya no podría hacer cosas que antes eran normales para él, como pasearse por su casa cuando ella no estaba, tocar sus cosas, su colcha, su ropa, olerla.


    Sarah era tan… normal…


    No era como esas mujeres sofisticadas y elegantes que gustaban a otros. A él le repugnaban. Le parecían artificiales. Sarah, en cambio, siempre le había atraído. Ella era natural, eficiente, un poco distraída, confiada… muy confiada. Le había invitado a entrar en su vida con total tranquilidad, sin sospechar nada.


    Recordó sus primeros paseos por los documentos de su ordenador con un ramalazo de excitación. Era tan caótica que ni siquiera había notado que ya no estaba sola allí. Había sentido la tentación de dejarse notar, de poner orden, pero sabía que no era tan tonta como para no notar su presencia si lo hacía. Poco a poco fue ganando confianza. Leía sus correos, aprendía sobre ella y sobre su vida. Y además recibía información de primera mano cuando lo visitaba allí abajo, mientras escuchaba tonterías sobre su familia inventada. Rio al pensar que hasta había tenido que hacer unas fichas con los datos ficticios de su familia ideal para no perderse con las mentiras que iba soltando.


    Si comparaba su vida inventada con la real… Annie no diría que era un idiota aburrido si le escuchara, desde luego.


    Durante meses había visitado su casa virtual por medio de su ordenador, y su casa real, cuando sabía que no estaba allí. Pocas veces se permitía la tentación de tocar algo, por miedo a dejar rastros, o, si lo hacía, volvía a dejarlo en su sitio. Solo una vez se había llevado un trofeo: una fea camiseta interior que había encontrado en el contenedor de basura, sucia y llena de agujeros y manchas. Todavía olía a ella, a su sudor nocturno.


    A veces, cuando hablaban a solas, sentía la tentación de decirle quién era. Sabía que estaba preocupada y asustada por las notas. Quería que supiera que no tenía nada que temer de él, que jamás le haría daño… pero era arriesgado. Todavía no sabía si podía fiarse de ella hasta ese punto.


    Y entonces había llegado él. Y los registros de la policía. Se había sentido tranquilo al saber que era un poli.


    Era lógico que denunciara el caso ante las autoridades, se había dicho, tratando de calmar su furia. No podía esperar que aceptara sus atenciones sin más. No después de lo de aquel repugnante bicho muerto.


    Pero luego ese poli se había convertido en algo más. Pudo verlo cuando fue a buscarla a la redacción. Su forma de sonreír al hablar de ella, su decepción al saber que no estaba allí…


    Y ahora aquello.


    —Oh, Sarah… —murmuró para sí con tono agónico—. Solo yo soy tu mejor amigo…


    


    


    —No, Val, no es mi novio. Y, de todas formas, esa palabra suena horrible. No quiero hablar de eso ahora mismo, tengo cosas que hacer.


    No habían pasado ni dos minutos desde que O’Hara había colgado cuando su hija había llamado. Sarah se preguntaba de qué había hablado su hija con Bryce para que la muchacha se mostrara tan insistente acerca del asunto. Ni siquiera había tenido tiempo de vestirse antes de que sonara el teléfono otra vez. Era como si hubiera calculado el tiempo exacto para volver a llamar.


    —¿Ya han terminado con la reforma? En tu último correo solo me dijiste que volvías a casa. ¿Qué es lo que han hecho en casa exactamente?


    El cambio de tema la tomó por sorpresa. Cuando le había dicho a Val que se iba del apartamento porque lo estaban reformando, no se le había ocurrido ponerle ninguna excusa válida, ¿o sí? ¿Le había dicho algo sobre las tuberías? ¡Oh, mierda! Si le había dicho algo, ella lo recordaría seguro.


    —Ha quedado estupendo. Estoy deseando que lo veas —respondió a toda prisa, deseando que no se le notara que estaba deseando despacharla.


    —Entonces, ya no vas a venir como me dijiste el otro día. Mami, ¿qué está ocurriendo? Sé que no quieres preocuparme, pero no soy idiota.


    Sarah cerró los ojos y contó para sí hasta cinco. No podía contarle la verdad. Si lo hiciera, se presentaría allí en el primer avión, y no podía permitirlo. No ahora que se suponía que todo estaba a punto de acabar.


    —Nada.


    —Sabes que me enteraré en algún momento. Se lo sacaré al inspector buenorro —sentenció con tono seco y casi agresivo.


    —Val, deja a Bryce en paz, por favor.


    Una risa cálida le llegó desde el otro lado de la línea telefónica, llenándole el corazón.


    —¿Te vuelan mariposas en el estómago al verle, mami?


    —No seas insolente, jovencita. ¿No deberías estar en clase ahora mismo?


    En ese momento alguien tocó al timbre. Sarah sintió un sobresalto al pensar que podía ser Bryce, que había olvidado algo, o que volvía para seguir convenciéndola de que era el hombre ideal para ella.


    Con una sonrisa, se acercó a la puerta.


    —Te has salvado por poco, Val. Tengo que dejarte, cariño. Dale un beso a tu padre y a tus hermanas.


    —Y tú otro nada fraternal a Bryce. Adiós, te quiero.


    Sarah colgó y abrió, con la sonrisa todavía pintada en la cara, aunque se borró al instante al ver quién esperaba al otro lado.


    —Debes de sentirte muy satisfecha con lo que has hecho, zorra.


    Intentó cerrar la puerta, pero un zapato cuidado se lo impidió. Gold, brutal, la empujó y estuvo a punto de hacerla caer. Tras él, O’Connell observó el apartamento con un gesto rayano en el desprecio.


    —O’Hara no te recompensó bien por el favor que le hiciste —dijo el abogado con una sonrisa despectiva—. Le saliste barata.


    —Bonito reportaje, por cierto. El viejo casi parece un ciudadano ejemplar —espetó Gold, acercándose hasta ella. Emitía un aroma acre, a cerveza y a tabaco rancios. De cerca no era tan atractivo como se lo había parecido en otras ocasiones. Trató de retroceder, pero él se lo impidió tomándola de la barbilla—. Nos has jodido bien, maldita.


    —No sé de qué me hablan —respondió ella a duras penas. No sabía si aparentar ignorancia era la mejor estrategia, pero serviría para ganar tiempo.


    O’Connell emitió una sonrisa torcida y se sentó, justo en la esquina de su sofá, como si temiera manchar su caro traje con la tela de la tapicería. A pesar de su aparente tranquilidad, sudaba, las manos le temblaban. El bulto de su pistola era notorio bajo la chaqueta. Si en algún momento le había parecido que no era de fiar, ahora lo era menos que nunca.


    De entre ellos dos, no sabía a quién debía temer más, si a Gold o a él. ¿Quién tenía más que perder?


    —No finja. Todos sabemos muy bien que O’Hara sigue siendo de la vieja escuela. Un golpe así jamás se habría pasado por su cabeza anticuada. —Las manos de O’Connell se habían posado sobre sus rodillas, como si no quisiera tocar ninguna superficie por temor a contaminarse… o a dejar huellas.


    —Tú le dijiste lo que planeábamos.


    Gold la sacudió una vez más, haciéndola trastabillar y chocar contra la encimera de la cocina. Se golpeó la cadera con fuerza, pero procuró no mostrar ningún gesto de dolor. Recordando el rostro golpeado de Innis, pensó que no habría nada más satisfactorio para un tipo así que verla mostrar miedo y dolor.


    Controlando el temblor de sus manos, se irguió y los enfrentó con la mirada.


    —No le dije nada que él no supiera ya. Solo se lo confirmé.


    Vio cómo Gold se le venía encima, pero no sintió ningún golpe.


    El sonido del timbre hizo que todos se quedaran paralizados, suspendidos en el tiempo.


    —¿Quién coño es? —masculló Gold, sosteniéndola por la pechera.


    Sarah sintió que una risa histérica amenazaba con escapar de sus labios, pero él no la miró. Sin soltarla, le hizo un gesto a O’Connell con la cabeza.


    Este se levantó a regañadientes y se acercó a la puerta.


    Ella apenas tuvo tiempo de desear para sí que, quien fuera, avisara a la policía, que fuera Bryce, que fuera… Dios… que…


    


    


    —Llevamos horas intentando localizarte. ¿Tienes el teléfono apagado?


    Bryce no había hecho más que cruzar el umbral de la comisaría cuando Mary se había acercado a él corriendo. Sin decir una palabra, lo sacó del bolsillo para comprobarlo. En efecto, estaba apagado y sin batería. Entró en su despacho y lo enchufó. Nada más encenderlo, comenzaron a entrarle los mensajes perdidos y las llamadas que no había escuchado.


    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó al observar la ansiedad del rostro de Mary.


    —No lo sé —respondió ella—. Ha habido movimientos extraños en el Tara y alrededores. Un periódico ha publicado una entrevista con O’Hara en primera plana que dudo que haya hecho demasiado feliz a Gold, porque lo deja como poco menos que un mequetrefe. Ciáran ha llamado hace un rato para preguntar por ti, pero nadie se ha molestado en coger el mensaje, si es que lo había.


    Bryce se preguntó si todo aquello estaba relacionado con el reportaje que Sarah iba a publicar y el trato que había hecho con O’Hara. Miró el teléfono, que al fin había dejado de pitar. Al comprobarlos, vio que tenía varias llamadas de Ciáran, y también un mensaje escrito: No sé dónde estás, pero tu amiga tiene problemas.


    Casi sin darse cuenta de lo que hacía, pulsó el botón de llamada, aunque ya se dirigía hacia la salida, con Mary, que no sabía lo que ocurría, tras él.


    Ciáran emitió una risa más parecida a un gruñido al otro lado de la línea telefónica. Al fondo se escuchaba el sonido del tráfico infernal de Londres.


    —No sé dónde diablos estás, pero espero que estés más cerca de tu amiguita que yo. Gold y O’Connell han salido de aquí hace media hora y no parecían felices. Algo me dice que Sarah Atwood puede tener visita y que no será de las amistosas.


    —¿Pero qué…? —comenzó a preguntar Bryce, aunque supo que no obtendría respuestas, porque lo único que escuchó al otro lado de la línea fue un molesto pitido.


    Bryce miró el teléfono, ya mudo, y se volvió hacia Mary, que lo miraba con los brazos cruzados, intentando mantener su ritmo.


    —¿Quién vigila a Sarah hoy? —le preguntó, cortando de raíz toda posible recriminación por su tardanza y sus modales.


    —Se supone que tú.


    Él suspiró ante el doble sentido de la frase, pero Mary no sonreía. Al parecer, nadie había pensado en cubrir ese primer turno de vigilancia.


    —Maldita sea —murmuró para sí, saliendo a toda prisa.


    —¿Qué ocurre?


    Mary corría tras él, y logró alcanzarlo cuando ya estaba en el parking.


    —Que la hemos cagado. Que yo la he cagado.


    Ella no dijo nada. Se limitó a observar el tráfico por la ventana, sin hacer comentarios ante su demencial forma de conducir.


    Solo cuando él frenó con brusquedad ante una intersección, ella esbozó una sonrisa irónica.


    —Si no llegas vivo no le servirás de ninguna ayuda, inspector.


    Él no dijo nada, pero condujo con más prudencia desde ese momento.


    


    


    Un grito oscuro y grave proveniente de la puerta hizo que Gold se girase hacia allí. Con él delante, Sarah no podía ver lo que ocurría, pero aprovechó para soltarse de su amarre y correr hasta el fondo de la cocina.


    Se volvió para ver a O’Connell huyendo hacia la puerta y a alguien corriendo hacia ella como un borrón. Llevaba algo en la mano, pero Gold, una vez más, le impedía verlo bien.


    Necesitaba un arma, maldita sea.


    —¿La has tocado?


    Esa voz hizo al fin que Sarah alzase la vista.


    Richard Lawrence, jadeante y con la mirada clavada en Gold, se había detenido a unos pasos de distancia. Ahora podía ver que portaba un largo cuchillo, manchado con unas gotas de sangre, tal vez de O’Connell.


    No la miraba, parecía ajeno a su presencia. Apretaba los dientes con rabia.


    Ni siquiera en ese instante, enfrentada a la realidad, podía entender del todo que ese hombre, que le había parecido tranquilo e inofensivo, era el tipo que le había enviado notas amenazantes e incluso aquel animal muerto. ¿Por qué? ¿Qué había visto de particular en ella?


    —¡La has tocado! He visto las marcas de tus sucias manos en su piel. Nadie toca a mi amiga…


    Gold, que hasta ese momento había permanecido en silencio, en guardia, previendo un ataque, se irguió y sonrió.


    —¿Quién coño es este tío? ¿Has visto la cara de gilipollas que tiene? Yo toco lo que me sale de los huevos, maldito estúpido hijo de…


    Sarah pudo ver cómo cambiaba la expresión de Richard a medida que Gold hablaba. Una calma fría se fue instalando en su mirada. Lo vio dar un paso, uno más. Gold, que seguía con su prepotente perorata, no lo vio venir. Solo calló cuando sintió la hoja de su cuchillo entrar en el estómago.


    Ian Gold se mantuvo en pie durante las primeras cinco cuchilladas, y luego se deslizó poco a poco al suelo, con una mirada de sorpresa pintada en el rostro. Todavía vivía, pero moriría si no recibía asistencia.


    Paralizada, Sarah miró a Richard, que había sacado el cuchillo por última vez del cuerpo de Gold y contemplaba la sangre gotear al suelo con cierta satisfacción.


    —Le avisé —dijo con una sonrisa casi amable que le puso los pelos de punta—. Te dije que soy tu mejor amigo, Sarah. Nadie te cuidará jamás como yo.

  


  
    Capítulo 24


    


    —Richard.


    Él la miró. No se había vestido. Llevaba una bata vieja. ¿Y nada debajo? El cinturón estaba medio suelto, pero ella no parecía darse cuenta de ello. Estaba despeinada y sin maquillar, como a él le gustaba. Sarah era real.


    —Soy tu amigo, Sarah, lo sabes, ¿verdad? Jamás te haría daño.


    Ella sonrió. Estaba pálida, pero sonreía. No parecía asustada.


    —Lo sé.


    —Esos hombres no te conocen como yo. Yo soy tu mejor amigo.


    Dio un paso hacia ella, pero resbaló con algo y estuvo a punto de caer. Miró al suelo y vio que estaba lleno de la sangre de aquel tipo.


    Le había hecho daño a Sarah. Y todavía vivía.


    Se agachó y apretó el cuchillo con fuerza.


    —¡Richard!


    La voz de Sarah lo irritó. ¿No quería que la salvara?


    La miró. Su sonrisa temblaba, y su mano tendida hacia él también.


    —Olvídalo, Richard. Sé mi amigo y dame el cuchillo.


    —Pero él te ha hecho daño. Y nadie les hace daño a mis amigos. Yo te hice daño cuando le di las grabaciones de Gold a Franklin, pero él insistió tanto… y tú te enfadaste conmigo y me abandonaste por eso.


    Sarah parpadeó. Ya no sonreía. Había bajado la mano.


    —No te abandoné por eso, Richard —dijo con voz dulce—. Franklin nos traicionó a todos. Tú solo pensabas en mi bien. Iba a dejarlo de todos modos.


    —Por ese tipo que vino a buscarte.


    Ella negó con la cabeza, pero no lo miraba a los ojos.


    Mentía. Pudo verlo en su mirada. Al final, era como todas. Como su exmujer, que se acostaba con todos cuando él no miraba, y se reía en su cara cuando se lo reprochaba.


    —Jamás dejaría mi trabajo por un hombre.


    —¿Lo dejarías por mí?


    


    


    Sarah pudo notar cómo el aire cambiaba a su alrededor. Hasta ese momento, Richard había estado tranquilo, con cierto aire de parsimonia en sus gestos y movimientos, como si no hubiera un hombre moribundo a sus pies y una mujer aterrada ante sí, pero ahora la amenaza en su voz era más que evidente.


    —¿Lo dejarías por mí, Sarah?


    La estaba poniendo a prueba. Sonreía, pero no había nada de la calidez anterior en su sonrisa. De hecho, sin apenas darse cuenta, la había obligado a retroceder hasta una esquina de la cocina, hasta arrinconarla allí. No tenía escapatoria posible.


    Tras él, estaba la salida, la puerta abierta. Pero tenía que pasar junto a Richard y su cuchillo. No tendría ninguna oportunidad.


    Se obligó a calmarse y a pensar.


    Estaba claro que no vendría nadie a sacarla de aquella situación.


    —¿Admirarías a una mujer que lo dejara todo por ti, Richard?


    Él vaciló ante sus palabras. El cuchillo en su mano bajó un par de centímetros y la duda se pintó en su mirada.


    —Yo…


    —¿Qué es lo que te gustó de mí? ¿Qué admirabas en mí cuando decidiste enviarme esas bonitas notas?


    Richard sonrió. Una sonrisa hermosa y espeluznante a la vez.


    —¿Te gustaban mis notas?


    —¿A qué mujer no le gusta sentirse deseada y querida?


    Él enrojeció y bajó la mirada unos instantes.


    —Pero a veces eran un poco… me enfadaba. Lo siento si te asusté con… —Hizo un gesto con la mano que llevaba el cuchillo y ella se sobresaltó. Richard retrocedió unos pasos—. Lo siento, lo siento. Nunca te haría daño, Sarah, lo sabes.


    Ella asintió, aunque no estaba tan segura de ello. Ahora sabía qué temas no había que sacar a colación para no enfurecerle. Por descontado, Bryce o cualquier hombre en su vida, el abandono, la traición. Con una sonrisa, se movió unos centímetros hacia su izquierda, procurando que él no lo notase. Allí, al fondo, estaba el juego de cuchillos de cocina que Livia le había regalado hacía tiempo y que eran mucho más un objeto de decoración. Si tan solo pudiera alcanzar uno de ellos…


    —Me habría gustado saber quién era mi admirador —dijo, con lo que pretendió que pareciera una sonrisa tímida, mientras se aupaba para sentarse en la encimera.


    Durante unos instantes de alarma, él la miró extrañado, pero no dijo nada. Pasó junto al ya quieto y silencioso Gold y se acercó a ella.


    Sarah temió que, desde su posición, viera los cuchillos, pero él no hizo nada. Ahora solo tenía que poder estirar una mano hacia atrás, lo cual parecía más sencillo de pensar que de hacer.


    —Llamaste a la policía —dijo él de pronto, soltando el cuchillo sobre la encimera con un sonido metálico y desagradable que lanzó descargas a todas sus terminaciones nerviosas—. ¿Qué mujer halagada avisa a la policía?


    Richard miraba sus manos ensangrentadas como si no fueran suyas. Se las frotó, tratando de deshacerse de la sangre, pero lo dejó por imposible, y volvió a tomar el cuchillo. Cuando la miró, su mirada había vuelto a cambiar. Sarah supo que su tiempo para hacer algo se estaba acabando.


    —Mi cuñada encontró una de las notas y habló con Bryce.


    Ni siquiera tuvo que mentir. Así era como había sucedido, al fin y al cabo.


    —Y tú lo metiste en tu cama…


    Lo tuvo encima de pronto, sin que tuviera tiempo a reaccionar.


    La tumbó sobre la encimera y le colocó la punta del cuchillo en el cuello. Sus ojos estaban tan cerca que podía verse reflejada en ellos.


    Manoteó por encima de su cabeza, tratando de liberarse, pero sabía que no había nada que hacer.


    —Solo tenías que mirarme, Sarah. Era sencillo. Yo estuve ahí todo el tiempo.


    Sintió los labios de Richard rozando su mandíbula al mismo tiempo que el cuchillo arañaba su piel.


    Gimió, mientras sus manos luchaban desesperadas, tratando de aferrarse a algo, hasta que dieron al fin con uno de los mangos sobre su cabeza. Tiró con fuerza, y gruñó cuando notó la resistencia a salir.


    —Yo era tu mejor amigo. Y tú eras mía…


    Un último tirón y el cuchillo se liberó al fin del bloque de madera que lo aprisionaba.


    Sarah sentía la sangre corriendo por su cuello y la saliva de Richard, espesa y desagradable en la piel. Con el rabillo del ojo, vio la hoja pequeña y afilada en su propia mano. No había escogido tan bien como habría deseado, pero tendría que valer.


    Con un siseo, deslizó el arma junto a su cuerpo y lo aferró con fuerza. Si solo disponía de un golpe, tendría que ser efectivo.


    Cerró los ojos y pensó en lo fáciles que parecían aquellas cosas en los libros y en las películas, sobre todo porque siempre acudía un hombre guapo y valiente para rescatar a la protagonista.


    Cuando al fin clavó el pequeño cuchillo de verduras en la ingle de Richard Lawrence, él apenas reaccionó durante unas décimas de segundo. Luego la miró, más sorprendido que dolorido.


    Fue resbalando sobre ella, hasta caer al suelo.


    Sarah, jadeando, sucia y asustada, lo miró desde arriba, esperando todavía que se revolviera contra ella, aunque sabía que era improbable, dada la cantidad de sangre que estaba perdiendo. Había aprendido bien dónde atacar en las escasas clases de defensa personal que había tomado.


    —Nunca seré tuya, ni de nadie, Richard —dijo, con la voz ronca por el agotamiento y la tensión.


    Desde el suelo, él emitió una última sonrisa triste antes de desmayarse.


    Ella lo envidió. Sería cómodo y agradable perderse en el sueño en ese momento, y despertar con todo arreglado y limpio.


    Y ya no habría hombres moribundos en su casa, ella estaría sana y salva para siempre, su hija estaría allí, para cuidar de ella y abrazarla, Colin y Livia la mirarían desde una esquina con cariño. Y Bryce…


    


    


    Bryce se detuvo en el umbral de la puerta, incapaz de comprender lo que había ocurrido allí.


    Por un instante, lo único que pudo ver fue sangre y cuerpos tirados por todas partes.


    Gold en el suelo de la cocina bañado en sangre. Lawrence encogido sobre sí mismo, todavía moviéndose espasmódicamente. Y Sarah… tumbada sobre la encimera, pálida, vestida todavía con la bata que llevaba cuando la había dejado esa mañana. No se oía ni un solo ruido y apestaba a miedo y a ese indefinible olor metálico que reinaba en las escenas del crimen.


    —No… —creyó escuchar que decía Mary, pero no esperó. No podía.


    Infringió todas las normas y todos los protocolos. Tenía que comprobar que seguía viva, que no había muerto por su culpa. La había dejado sola sabiendo que Lawrence la acechaba. Y jamás se lo perdonaría.


    Se detuvo a su lado, ignorando a Richard Lawrence, sabiendo que Mary ya estaba llamando a emergencias.


    La mano de Sarah aún sostenía un diminuto cuchillo, manchado de sangre como si le fuera la vida en ello. Como si notara su presencia, sus dedos lo aferraron con más fuerza.


    —Quiero dormir —la escuchó murmurar cuando le tocó el rostro manchado, para comprobar que no estaba herida de gravedad. Por suerte, aparte de algún golpe y arañazo, no parecía tener nada importante.


    —Ni se te ocurra, cariño —dijo, con un suspiro de alivio, alzándola en brazos—. Mírame, despierta.


    Sarah abrió los ojos al escuchar su voz. Lo miró fijamente, sin parpadear, como si no pudiera creer que estuviera allí. Luego entreabrió los labios y dejó escapar un suspiro de alivio. No sabía si habían pasado minutos o tan solo segundos desde que los había cerrado, pero todo el panorama había cambiado a su alrededor.


    —Estoy bien —murmuró, más para convencerse a sí misma, aunque ni siquiera fue capaz de sostenerse en pie.


    De algún modo, en el tiempo que había transcurrido mientras dormía o había estado inconsciente, Bryce y Mary habían llegado hasta allí, y también Ciáran, que lo miraba todo desde la puerta con aire sombrío, como esperando una invitación. Después se acercó a Gold. Se agachó junto a él para comprobar si todavía vivía. Apretó los labios y tecleó en su teléfono. Lo escuchó murmurar un par de frases antes de colgar. Tenía un aire extraño, o tal vez ella lo notaba porque no se sentía bien. Parecía satisfecho y triste a la vez mientras se limpiaba la sangre de Gold en la pernera.


    —Necesito una versión que pueda darle a O’Hara. Por ahora me he limitado a decirle que su yerno ha muerto.


    —No creo que sea el momento, Ciáran —gruñó Bryce, alzando a Sarah para ponerla en el sillón, lejos de la sangre y la suciedad de la cocina.


    Sarah puso una mano en el brazo de Bryce y le hizo callar. Suponía que se lo debía, al fin y al cabo. Él había sido, en cierto modo, su ángel de la guarda.


    Ciáran escuchó en silencio, asintiendo de vez en cuando. Cerca de él, Mary aprovechó para tomar notas de lo ocurrido, esperando a la declaración formal. En un momento dado, él se acercó a ella y le levantó la barbilla para observar la herida del cuello. Sacó un pañuelo de uno de sus bolsillos traseros y se lo colocó sobre ella con suavidad.


    —Ya no sangra, pero será mejor que la cubras. Tengo que marcharme. —Se giró hacia Mary, que seguía con la mirada clavada en su libreta—. Llamadme con lo que sepáis, pero tarde. Creo que hoy será un día largo.


    —Y se marcha así, increíble —dijo Bryce, observando la puerta cerrada. Tenía un aire de agotamiento y de extrañeza en el rostro, como si todavía no fuera capaz de asumir lo que había ocurrido… o lo que podría haber sucedido—. Ni siquiera le he dado las gracias por avisarme de lo que pasaba.


    Sarah sintió algo extraño en su interior. Mientras la risa y el llanto luchaban por surgir, un alivio inmenso se instaló en su pecho. Se recostó contra él, ajena a los paramédicos que asistían a Gold y a Richard, a Mary, que tomaba notas sin parar, como si no quisiera olvidar ni un solo detalle de lo que ocurría a su alrededor, o como si prefiriese eso a reaccionar, y a todo lo demás.


    Ahora, por fin, podría descansar, se dijo, cerrando los ojos y sintiendo que todo desaparecía a su alrededor.

  


  
    Capítulo 25


    


    —¿Dónde está el pretendiente de mamá?


    Sarah se atragantó con el sorbo de té que acababa de tomar.


    Valeria, tan tranquila como si comentara el tiempo invernal, la miraba mientras untaba la tostada con mermelada de ruibarbo. Aquel tono casual e impersonal, como si hablara de otra persona, le hacía gracia y la asustaba al mismo tiempo. No negaba que lo había estado esperando, pero no esperaba un abordaje tan directo.


    Hacía un par de días que había regresado de Edimburgo para pasar una semana con ella y, supuestamente, preparar los exámenes, pero lo único que la había visto hacer había sido quedar con amigas y salir de compras. Aunque jamás lo confesaría, sabía que Valeria había vuelto a casa en cuanto había podido para estar con ella. No le había reprochado el que no le hubieran contado la verdad, no era su estilo. Sabía que hablar más de ello sería castigarla.


    Era refrescante y algo apabullante tenerla de regreso en el nido, aunque no fuera su antiguo hogar, en el que se había criado.


    Después de lo ocurrido, había regresado una temporada a casa de su hermano y Livia, pero estaba claro que no podía quedarse allí para siempre.


    Sin decir nada, empezó a buscar un nuevo apartamento. Necesitaba empezar a pasar página. Tenía miedo a estancarse, a no ser capaz de superar que había estado a punto de morir y de matar a un hombre.


    Richard no había muerto y no lo haría, pero pasaría mucho tiempo en la cárcel. No por acosarla, sino por matar a Gold. Era triste e irónico que, si no fuera por ello, tal vez ni siquiera fuera castigado. Cuando Mary se lo había dicho, había enmudecido de rabia. No era justo, pero tampoco la tomó por sorpresa. Él había borrado todas las huellas de su acoso y las pruebas que ellos conservaban no servirían ante un juzgado sin huellas y con poco más que su testimonio para culparle. En definitiva, no tenían nada.


    Las semanas habían ido pasando casi sin darse cuenta, mientras una nueva vida se iba construyendo a su alrededor. Un nuevo hogar, un nuevo trabajo, una nueva oportunidad proveniente de las manos más insospechadas.


    La llamada de O’Hara la tomó por sorpresa. Le había conseguido una entrevista con el editor jefe de El Heraldo de Londres, el diario que había publicado su entrevista. Había estado a punto de rechazar cualquier tipo de enchufe que viniera de él, pero después dijo que se lo pensaría. El irlandés había reído, sabiendo que acudiría a la cita, y que obtendría el trabajo, pero por sus propios méritos. Jamás la hubiera puesto en una situación así de no saber que lo merecía. En su momento había dicho que le debía un favor, y suponía que así se daba por pagado.


    Que ella supiera, el viejo mafioso estaba en la cárcel. El juicio, que no parecía más que un trámite, teniendo en cuenta las pruebas que había en su contra, había sido rápido. Su entrevista y la de Gold, que ella supiera, no habían tenido ningún efecto en el resultado final, más allá del ruido mediático que habían causado. A O’Connell no le había servido ni su labia ni su carrera de abogado para librarse de su pena. Y el testimonio de Sarah ni siquiera había sido necesario para asegurar su encarcelamiento. Por la prensa supo que había habido alguien anónimo que había hablado, una persona infiltrada en la organización que había aportado las pruebas definitivas. Siempre había pensado en Ciáran, pero jamás lo diría abiertamente, había prometido que no hablaría sobre él. En algún momento, había sospechado incluso de Innis Gold. ¿Sería ella capaz de delatar a su propio padre? Tal vez sí, si entre ella y Ciáran había algo.


    Poco después de la muerte de Gold, su hija había desaparecido sin dejar rastro. ¿En qué lugar dejaba eso a Ciáran? Tal vez todo había sido fruto de su imaginación y no había nada entre ellos.


    —¿Por qué no ha venido Bryce a verte? Quiero conocerle oficialmente, es lo que se hace en estos casos.


    La insistente voz de Valeria cortó su cadena de pensamientos.


    Lo único que había sabido de Bryce en las últimas semanas lo había conocido por terceras personas, ya fuera Livia o Mary. Él no había acudido a verla, ni la había llamado, y no lo había vuelto a ver desde los primeros días del ataque en su apartamento.


    Bebió un sorbo de té para no tener que responder al instante.


    Al principio se había sentido casi aliviada ante su ausencia. Bastantes problemas tenía en su cabeza como para pensar en lo que había ocurrido con Bryce.


    Él la amaba. Y ella… cada vez que llegaba a esa parte, su mente se cerraba ante las posibilidades.


    Era incapaz de llegar más allá. Necesitaba descansar del miedo, de la tensión, de tanta gente a su alrededor, preguntando, exigiendo saber cómo estaba, mirándola ansiosa.


    Pero llegó un momento en que lo echó de menos.


    La primera vez fue cuando salió de la entrevista en su nuevo trabajo y quiso compartir la noticia con alguien. Y quiso que él fuera el primero en saberlo. Podría llamarlo, se dijo. Pero no lo hizo.


    Y ahí comenzó todo. Lo añoraba, lo anhelaba, se despertaba cada noche en su nueva casa deseándole.


    Con Dexter no había sido así jamás. Habían sido amigos antes que amantes. Había resultado natural en ellos amarse, pero a la vez tampoco había resultado traumático descubrir que su relación había cambiado y había vuelto a ser una simple amistad. Eran dos personas tranquilas que se complementaban, en cierto modo.


    Bryce, en cambio… todo en él le provocaba sentimientos intensos. No había medias tintas con ese hombre.


    —Sabe que puede venir cuando quiera —respondió al fin, al sentir la intensa mirada de su hija sobre ella.


    Valeria había crecido. Si nunca había sido una niña normal, ahora era una joven casi adulta y que veía mucho más de lo que debería ver una hija.


    —¿Lo sabe, mami?


    Sarah apartó la taza, incómoda, y se levantó. Ya tenía bastante con sus propias dudas como para enfrentarse ahora a su impertinente niña sabia. En esas ocasiones le sorprendía lo mucho y lo poco que se parecía a ella.


    —Claro que lo sabe.


    —¿Y sabe que le quieres?


    Abrió la boca, pero volvió a cerrarla.


    —Val…


    Su hija levantó la tostada, untada con pringosa mermelada y le dio un jugoso mordisco. Dedicó dos minutos enteros a saborear el bocado que tenía en la boca antes de responder.


    —Siempre he pensado que eras lista, pero igual me equivocaba —sentenció, antes de volver a morder el pan y abandonar la cocina tarareando.


    Sarah sintió que su corazón latía de un modo extraño mientras la veía encaminarse hacia su nuevo dormitorio. Parecía como si siempre hubiera vivido en aquella casa. Valeria era de ese tipo de personas que se adaptaba a lo que la rodeaba y lo hacía suyo en un suspiro.


    Como Bryce. Se hacía un hueco en tu corazón casi sin que te dieras cuenta. Y luego ya no había modo de sacarles de allí.


    Con una mano temblorosa, se llevó la taza a los labios, pero se dio cuenta de que lo que quedaba de té estaba tibio y ya no le apetecía.


    Comprobó la hora y calculó el tiempo que le quedaba antes de entrar a trabajar y lo que tardaría en…


    


    


    Bryce contempló lo que quedaba de su helecho con desánimo. A esas alturas, debería haberse dado por vencido, pero era incapaz de rendirse. Siempre le quedaba un resquicio de esperanza de salvar lo que pudiera de ese helecho, de su vida, de su corazón, aunque todo indicara que estaba perdido.


    —Soy estúpido —murmuró para sí, dejando la botella con la mezcla de agua y vitaminas que Livia había preparado específicamente para él y que al parecer no servía para nada en su caso.


    —No, no lo eres.


    La voz, cálida y un poco grave, hizo que se irguiera, aunque sin atreverse a mirarla.


    Había esperado escucharla durante días, semanas. Había comprendido que necesitaba descansar, pensar, alejarse de todo, estar con su familia… acostumbrarse a su nuevo hogar, ahora que había abandonado para siempre su antiguo apartamento, pero con el paso del tiempo había llegado a comprender que, con el arresto de Lawrence, que seguía herido grave en el hospital, pero ya fuera de peligro, ya no lo necesitaba en su vida. Él se había introducido en ella con calzador, al fin y al cabo, nunca había cuadrado en ella, y ahora debía volver a su lugar, fuera de ella.


    Buscó en su cabeza algo que decir, pero todo le parecieron obviedades absurdas. Lo último que quería era sacar a colación aquella mañana que había empezado con ellos en la cama, con él abriéndole su corazón y había acabado con Sarah casi muerta. Dudaba que fuera un día que ella quisiera recordar.


    —¿Qué tal tu nuevo trabajo?


    Escuchó los pasos de Sarah adentrándose en su despacho, seguros y tranquilos, como siempre. Según Livia, no había cambiado, pero lo dudaba. Era imposible que una persona no cambiara después de aquello, por fuerte que fuera.


    Sin embargo, cuando se giró al fin para mirarla, le sorprendió verla como siempre Con sus viejas botas y aquella cazadora que tanto le gustaba. Parecía algo cansada y más pálida de lo habitual, pero aquello podía achacarlo a su nuevo trabajo, a la falta de sol o a cualquier cosa que se le ocurriera.


    —Me resulta incómodo pensar que se lo debo a un mafioso. Pero es lo que hay, de no ser por O’Hara, jamás me habrían llamado de El Heraldo de Londres. Según él, me lo debía, y no diré que no sea cierto.


    Bryce le señaló una silla y esperó a que se sentara antes de hacerlo él.


    —A su manera, es todo un caballero —dijo con ironía.


    —Dicen que le va bastante bien en la cárcel.


    Él emitió una sonrisa torcida.


    —Claro que sí, tiene el dinero suficiente como para ser el dueño de todo. Además, dudo que esté ahí mucho tiempo. Su hija le sacará pronto.


    —Creía que Innis se había marchado.


    —Y lo hizo, pero volvió. Dice que no quiere seguir los pasos de su padre, pero por ahora la mantenemos bajo vigilancia. Aunque esto —añadió con una sonrisa divertida, colocándose un dedo sobre los labios—, es confidencial.


    Sarah entrecerró los ojos.


    —Creía que éramos amigos. Sabes que jamás diría nada sobre Ciáran y vuestra misión.


    —Ciáran ya no está en la organización. Salió de ella después de lo de… —Se detuvo y apartó la mirada durante unos instantes—. Pidió la baja voluntaria.


    Sarah jugueteó con la correa de su bolso y bajó los ojos, antes de volver a mirarlo, con una sonrisa indefinida.


    —Debe de ser duro tener tan cerca a la persona a la que amas y no poder decir nada. Ciáran e Innis… había algo entre ellos. No sé exactamente el qué, pero… —Se encogió de hombros y suspiró—. Era palpable.


    —Ahora ella es libre.


    Sarah negó con la cabeza.


    —Las cosas no son tan sencillas. Si lo fueran, estarían juntos.


    —Si las cosas fueran sencillas, me dirías de una vez a qué has venido. —La voz de Bryce sonó amarga y con un punto de violencia. No se movió, pero había tal tensión contenida en su cuerpo que ella sintió que saltaría con un solo roce.


    Ella se levantó y comenzó a caminar por el despacho, deteniéndose junto al helecho, que jamás acababa de morir.


    —¿Por qué estás enfadado conmigo? ¿Porque no me he lanzado a tus brazos nada más entrar?


    Bryce emitió una risa ronca y burlona.


    —Créeme, jamás esperaría algo así de ti. Algo de gratitud, tal vez, pero ya me diste las gracias, y en el fondo no hice nada en el momento realmente importante. Te dejé sola cuando más me necesitabas.


    Sarah frunció el ceño al escuchar sus palabras.


    —Entonces, estás enfadado contigo mismo —replicó con voz seca—. No era tu misión salvarme, Bryce. No era la misión de nadie. Lo que ocurrió era impredecible.


    Se acercó a él, aunque se detuvo a varios pasos de distancia. Él seguía sentado, impenetrable, frustrado. Deseaba tomarla entre sus brazos, pero a la vez se sentía frenado por algo que no tenía nada que ver con ella, sino más bien consigo mismo.


    —Me siento culpable, y eso no puedes evitarlo. Pudiste morir por mi culpa… —La voz se le quebró sin remedio, cayendo en la cuenta de pronto de que no había sido solo ella la culpable de su distanciamiento. Él también la había evitado adrede, rehusando las invitaciones a cenar de Livia o buscando cosas mejores que hacer, cuando lo que de verdad deseaba era correr a verla, prefiriendo pensar siempre que era cosa de Sarah el acudir a él—. Maldita sea, te vi muerta.


    Sarah cubrió los pasos que los separaban y lo abrazó con fuerza, sintiendo cómo él enterraba la cabeza en su pecho. Resbaló poco a poco hasta caer sobre sus rodillas y apoyó su frente contra la suya, obligándole a mirarla.


    —Creía que la idiota era yo, inspector. A veces me sorprendes.


    Él forzó una sonrisa, aunque sus ojos brillaban de modo sospechoso. Sarah besó sus ojos, emocionada, sintiendo que su corazón hablaba más alto y claro que nunca.


    —No estoy pasando por mi mejor momento, espero que lo entiendas —murmuró él, enmarcando su rostro con las manos—, pero tú nunca me lo pones fácil, Sarah Atwood.


    Ella rozó sus labios y se apartó un poco para mirarlo.


    —Simplifiquemos, entonces, no era tu deber salvarme y no quiero que te sientas culpable por lo que pasó. ¿De acuerdo?


    —No… —gruñó él contra su boca.


    Sarah rio y se apartó otra vez, impidiéndole besarla.


    —Intentemos otra cosa —dijo, con una sonrisa burlona hacia sí misma—. Estas semanas sin ti han sido… extrañas. No esperes una declaración de amor al uso, porque no la tendrás. Júrame que te conformarás con esto —susurró besando primero sus ojos, después su nariz y, finalmente, su boca—, creo… solo creo… —añadió, recorriendo al fin sus labios con suavidad, sin llegar a profundizar su beso—. Que te quiero.


    Los ojos verdes de Bryce brillaron llenos de burla y amor. Gruñó, mientras fingía pensar para sí.


    —Supongo que tendré que conformarme… por ahora —respondió, acercándola para besarla a placer.


    Sarah gritó cuando él tiró de ella para colocarla sobre sus rodillas, pero no protestó cuando Bryce la encerró entre sus brazos, como si por el momento solo necesitara sostenerla así, muy cerca.


    —¿Mejor? —preguntó ella al cabo de unos instantes, sorprendida de la calma que sentía en su interior. De modo que aquello era el amor, pensó con una sonrisa, apretándolo más si cabe.


    —Podría mejorar, pero hay una cristalera enorme detrás de ti y Mary me está mirando ahora mismo a través de ella.


    Ella rio, sin saber si hablaba en serio o no, aunque sabía que era muy probable que fuera cierto. En todo caso, no se giró para comprobarlo. Estaba a gusto así.


    —Creo que será mejor que me vaya, o todos pensarán que vagueas —dijo, burlona—. Además, llego tarde a trabajar.


    —Que piensen lo que quieran, maldita sea —protestó él—. ¿Cómo sé que volveré a verte si te vas ahora?


    —Porque vendrás a cenar esta noche a casa. Val ha venido a pasar unos días y quiere conocerte.


    Bryce se separó lo justo como para mirarla, con una ceja enarcada.


    —¿Conocerme? Hace años que me conoce. Toda tu familia me conoce y aprecia. De hecho, tú has sido la última en darte cuenta de lo que se estaba perdiendo.


    Sarah rio, revolviéndole el pelo. En momentos como ese todavía se preguntaba si él hablaba en serio o de verdad era así de cretino.


    —Valeria dice que conocer al «pretendiente de mamá» es lo habitual en estos casos. Deberías haber visto su expresión. Me ha dado miedo…


    —¿Estás aquí por ella?


    Bryce había perdido parte de su sonrisa. Habían vuelto su mirada precavida y ese aire de cierta indefensión.


    —No te voy a mentir, inspector. He dudado durante días. Pero te preguntaré una cosa, ¿qué más da por qué he venido? Escuché a mi corazón y vine. Y eso es lo único que importa.


    Él posó sus manos en la cintura de Sarah y volvió a atraerla hacia sí. No necesitó responder. Y tampoco le importó que toda la comisaría estuviera mirando por la cristalera a esas alturas.


    Sin duda, lo importante era lo importante. Ella estaba allí, y lo quería. Eso había confesado, aunque le hubiera costado lo indecible, y no la dejaría retractarse jamás.
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